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P R Ó L O G O 
ó avisos que dá el Autor del se~ 
gundo tomo de la vida de 
Sancho Panza, 
S i crees, lector m i ó , que tra-
trato impresionarte el que es 
buena , ó que me lisongees el 
trabajo en esta segunda parte 
del ideado insigne Sancho Pan-
za , no discurres bien , pues 
habiendo querido á la sombra 
del primer tomo cubrir las fal-
tas de este segundo mió , me 
hallé que la conciencia me es-
carbaba 5 diciéndome: 
Corneja que de lo ageno 
Se viste , está en el peligro. 
Que descubierto el engaño, 
£11 mérito sea delito. 
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Con que desde luego dixe^ 
no 3 mejor es confesar mi atre-
vimiento , y los motivos que 
me han movido á formar es-
ta segunda parte. Creo me ten-
drás por sincero , y que te pre-
sento una verdad pura y l la -
na , y así ves conmigo para 
que te asegures. 
E l autor de la primera par-
te de esta obríta , hace quatro 
anos que murió, y aunque ofre-
ció concluirla con el segundo 
tomo 5 como en su primero ve-
rás , en el escrutinio de sus pa-
peles , por mas cuidado que se 
ha puesto , no se han hallado, 
ni originales 5 ni borradores 
que traten de esto: por este ac-
cidente quedó imperfecta la 
obra ? y. sin gloria su autor. 
pues como los adictos á saber^  
ven solo un primer tomo, la 
desprecian , aunque el mérito 
sea sublime , porque asunto 
que se propone, y no se con-
cluye mal ó bien, poco merece, 
por esto dispuse (con el fin de 
que el primer t o m o luciese) 
f o r m a r este segundo 9 siguiendo 
la idea del primero, dándole 
conclusión con la muerte de 
Sancho, como en él previene. 
Pensar que á la eloqüen-
cia y maestría de Cervantes 
pueda llegar alguno en el dia5 
es pedir peras á el olmo, pero 
así como en las Novelas se an-
hela llegar á el fin por saberle, 
(pues hay quien empezando 
una leyenda, comete el error 
de sin seguirla, ver como con-
cluye): porque no quedase sin 
esta satisfacción el que leye-
se la vida de Sancho Panza, 
me arriesgué á formar la tra-
ma de esta segunda parte, dán-
dole final al pensamiento de 
su primer autor. 
A penasylector mío, te veo 
satisfecho por tu prudencia de 
mi verdad, que ya crees, quan-
do oygo que me sales con el 
reparo de decirme , y á unas 
adicciones que se venden i m -
presas del célebre Cide Ha-
mete Benengeli que son la 
mayor parte de la vida de San-
cho Panza (quando quiera fa-
vorecerte con mi sufrimiento 
en leer lo que dispares en es-
te segundo tomo), ¿en qué 
grado quieres que las ponga? 
á eso respondo , que la idea 
del primer tomo es seria, y su 
formación va coordinada , y se-
parada totalmente de la fic-
ción burlesca , y que camina 
al conocimiento de un hom-
bre , que algo ilustrado con 
la experiencia , advertía el er-
ror de haber seguido los desa-
tinos tan crasos de un Caballe-
ro Andante , como su amo 
Don Quixote , de suerte , que 
no ligan bien las referidas adk> 
ciones con el primer tomo, por-
que en ellas siguen las burlas, 
y en este pensamiento no. En 
aquellas , aun los Duques se 
divierten con nuestro héroe Es-
cuderil : y en esta nueva obrí-
ta de su vida , te presenta á 
Sancho Panza mas experto, mas 
comprehensible , y últimamen-
te de una edad propia para co-
nocerse y y como yo según la 
plana que me sirve de mues-
tra , no debo dexar de imitar-
la 5 no he podido menos de se-
guir el orden del pensamiento. 
Yo te presento á Sancho 
concluida la práctica de su Va-
ra , y como en ésta misma el 
autor del primer tomo le ha-
ce capaz y justo 9 no he podi-
do hacerle simple después de 
sabio , porque de esto hay po-
cos exemplares ? y así le ha-
llarás discursivo 9 con posibi-
lidad de distinguir , y aconse-
jar , y aunque algo tenaz en 
i r á buscar el patrocinio de sus 
bienhechores; ésta desconfian-
za a le hace mas razonable. Los 
objetos que se pasean en mi 
obra derivativamente siguen su 
condición y carácter, como en 
la historia principal, forman^ 
do una providad en los D u -
ques, digna de sí mismos,pues 
aunque los encuentra con los 
regulares usos de C o r t e , sus 
ánimos, propios del nacimien-
to, producen efectos de su crian-
za para con los necesitados en 
las ocasiones urgentes. 
Nuestro buen Cura, bon-
doso , y sencillote, corre con 
su beneficencia para Sancho , y 
su familia , de modo, que me 
persuado á que no le separo de 
lo que propone el arábigo 
Historiador en su inimitable 
Don Quixote. 
. En el Bachiller Sansón Car-
rasco describo un mozo , a 
quien su juventud le ha guia-
do á usar can libertad de sus 
deseos , pero que siendo agra-
decido , y con edad para co-
nocerse 5 muestra los efectos 
de una recompensa justa en la 
esfera de una sólida , y segura 
amistad , con precaución de di-
rigir los auxilios en las aflic-
ciones de Sancho con el me-
jor acierto; de modo 9 que co-
mo juega tanto en la vida y 
muerte del amo, é igualmen-
te en la del Escudero en el 
primer tomo, no ha podido ser 
menos en el segundo 9 mezclan-
do en sus accidentes avisos á 
mi entender provechosos. 
Ultimamente , el traer á la 
muerte á Sancho (propuesta que 
hace el autor de su vida en el 
torno primero , por remate de 
su pensamiento ideal) , me ha 
parecido fundamentarla en el 
encogimiento de su espíritu apo-
cado , confundido con el des-
engaño de su primer yerro , y 
expuesto á unos no imagina-
dos riesgos 5 por el cuyo te-
mor ; y verse acomulado de un 
delito 5 que nunca pudo , ni aun 
delinear en su imaginación ^ le 
comprimen , le entristecen , y 
por fin 5 le causan su última 
enfermedad; con lo que se con-
cluye del autor de esta Histo-
ria 5 la idea como nos propuso. 
Si acaso, lector mió, oyeses 
á los críticos modernos decir 
(que sí dirán) , que es atrevi-
miento , á vista de los primeros 
origínales , tener valor para 
quererlos imitar ; léeles por mí 
estos versos, que aunque dila-
tados 5 dan ánimo para que los 
visónos rompamos la timidez, 
y cobardía de producir 5 pues 
habiéndolos leido en un libro 
viejo , y viniendo'" á pelo te los 
pongo, para que vean que dicen; 
Si á la escuela magistral 
ningún discípulo fuera 
por temor , jamás hubiera 
quien pudiera hacerse igual. 
La prudencia racional, 
disimula los errores 
porque haciendo borradores, 
escribiendo y enmendando, 
se vé á muchos que llegando 
van con tiempo á sus mayores. 
Aquellos que lustre fueron 
de toda la antigüedad, 
su grande capacidad 
la heredaron ó tuvieron? 
no discípulos se vieron, 
y como todos borrando, 
se fueron adelantando 
hasta que naos de experiencia 
les 'ensenaron la ciencia 
•que ahora estamos admirando. 
Luego , por qué ha de advertir 
el entendido mordaz 
de que en no siendo capaz 
ninguno deba escribir? 
si me pudiera decir 
que él sin aprender logró 
saber, y que consiguió 
ser maestro , sin errar, 
fuera entonces bien clamar 
contra el que á tal se atrevió. 
Pero si es fuerza en razón 
ser discípulo ignorante, 
ántes que pueda constante 
llegar á la perfección 
de saber , es ilusión 
fanática en los mayores, 
que nieguen que los mejores 
que á ser maestros llegaron 
Ja escala no delinearon 
qual todos de los errores. 
Si es el estudio ajustado 
lustre del entendimiento, 
no habria estudio , si el talento 
naciera ya consumado: 
aquel bueno, y continuado 
da el ser al propuesto ser, 
luego dexese , á ini ver, 
que se yerre , que á porfía 
errando de dia en día, 
será posible el saber. 
E l que procura imitar 
por grados ha de subir, 
pues no puede producir, 
no llegándole á enseñar, 
mas ó menos acertar 
podrá , si hay aplicación, 
pero logran el blasón 
de no tener ignorancia, 
es insufrible arrogancia ^ 
propia , de propia pasión. 
Y así el lector que es prudente 
sabio , justo y advertido, 
en todo lo que ha leido 
disimula , pues presente 
tiene , que forzosamente, 
él erró para aprehender, 
y viendo que del saber, 
es el escalón errar, 
afable trata enmendar 
quanto alcanza tu entender. 
Y asi críticos , que, vanos 
rajáis .sin conocimiento 
muestras de envanecimiento, 
son vuestros gritos insanosj 
como-próximos y hermanos, 
enmendad lo que alcanzeis, 
mas no los desesperéis, 
por no dexar imitar, 
porque eso será arruinar 
eso mismo que sabeia^-
Qué claros dicen los versos 
que el hablar es fácil, pero el 
asegurar con razón lo que se 
habla , sino la tiene, difícil: to-
do maestro hábi l , en su pla-
na enseña, y el discípulo con 
mas ó menos tiempo la sigue: 
yo en mi asunto no he imita-
do la finura } y bondad del pri-
mer tomo , porque no soy ca-
paz ^ pero presento mi plana, 
para que corregida, pueda ade-
lantar , sino en éste , en otros 
casos* Y así, lector desapasiona-
do , acuérdales á los críticos 
imprudentes, que para enseñar 
son necesarias las propiedades 
siguientes: entera sabiduría en 
lo que enseña ; afabilidad y 
dulzura para las enmiendas y 
correcciones; conocimiento pa-
ra acordase que él fue también 
discípulo ; y humanidad para 
disimular las faltas de nuestros 
próximos. Sin estas qualidades^ 
ninguno puede llamarse perfec-
to maestro : y así , yo confia^ 
do de que conoces esta verdad? 
te presento las salvas que son 
propias ; y necesito para mere-
cer tu tolerancia , y el disi-
mulo de los yerros de esta mi 
segunda par te de la Historia 
propuesta de Sancho Panza , úni-
co Escudero del célebre D, Qui-
xote de la Mancha. 
I 
H I S T O R I A 
D E L A V I D A Y M U E R T E 
D E S A N C H O P A N Z A , 
E S C U D E R O D E D. QUIXCyí t f f r 
Niégase á las solicitudes de su muger 
sobre que vaya á Madrid á ver á los 
Duques ^ razones que la dice, basta que 
mediando el Cura, resuelve su vitíge^ 
y consejos que le da.. 
S iguiendo, pues , la narración 
de la Historia de nuestro Héroe Es-
cuderil , le hallaremos descansando 
de las fatigas del tiempo de su Vara; 
pues como su talento no era el mas 
expedito , se habia molestado mu-
cho para sus resoluciones, porque 
A 
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no hay duda que hacen gran falta 
los estudios para encargarse del bien 
ó mal de los humanos ^ y así con-
cluidas las tareas de su Alcaldía, 
volvió á pensar en los cuidados del 
sustento suyo y de su familia, y aun-
que aquello de verse respetado de 
todos, y hecho el oráculo del ve-
cindario pudiera haberle envaneci-
do , decía entre s í : ¡ O h , lo qué va-
len las experiencias!;Dichoso el que 
sabe aprovecharse de ellas! Ayer 
mandaba todo el pueblo , quanto yo 
hacia era bien hecho, y aunque se 
creyese lo contrario , la adulación 
bastaba á separar de la verdad á 
los que imaginando su fortuna en 
aquel v ic io , creían adquirir mi afec-
to por un medio tan abominable-
Confieso que me tentó varias veces 
el hallarme en una altura , á que 
por mi nacimiento nunca pensé lle-
gar 5 ai por mí ignorancia , y que 
(3) 
me creía dueño y arbitro de Ja for-
tuna, pero acordándome que habia 
sonado algunas veces quando mo-
zo 5 que era muy poderoso , y al 
dispertarme me hallaba mísero , me 
decía á mí mismo : Cuidado , San-
cho , que sueñas , y has de disper-
tar , y te encontrarás io mismo que 
eras. E s t a reflexión me detenia á no 
degenerar del cargo y la Vara , pero 
sí á no envanecerme ni mudar de 
condición, i Qué claro lo veo !Yo 
he dispertado del suefío de un año, 
y me hallo lo mesmq que quando 
empecé á dormir. ¡Ah, buen amo!mi 
Señor Don Quixote, quántas veces 
me contó Vmd. casos que .tanto se 
asemejan con el mió , y qué infeli-
ces son aquellos que en lo alto de su 
suerte no temen la caida. 
Así raciocinaba Sancho Panza, 
guando entrando su muger le dixo: Y 
bien marido , ya has acabado, ahora 
A 2 
(4) 
estarás mas despacio en casa, y ten-
dré el gusto de que me vayas d i -
ciendo de qué provecho te ha ser-
vido el ser Alcaide ? Riyóse San-
cho , y la dixo : Mi ra muger , no 
hay mejor maestro que la experien-
cia 5 no te puedo ponderar lo que 
he aprendido en este año. S i lo cre-
yeras , conocerias que aun sin sa' 
ber leer y escribir puedo dar con-
sejos muy ajustados. Le repl icó Te-
resa : Yo he oído decir muchas ve-
ces , que el que no sabe leer ni es-
cribir no puede hacer nada bueno. 
¡ A y Teresa! le dixo Sancho , la 
práct ica puede mucho , ya has vis-
to que todos dicen que he dado sen-
tencias muy ajustadas ^ mira , una 
gramática parda unida á la razón 9 y 
á la humanidad, hacen por lo regular 
unos efectos prodigiosos. Yo sé bien 
los Mandamientos (gracias á nues-
tro buen Cura que me los ha ense-
y 
fíado ) baxo de ellos he caminado 
en todo el año de mi Vara , for-
mándome á mis solas unas leyes, 
que sin ser Jurista , ni menos saber 
por donde se empiezan sus estudios, 
he dado á cada uno su deber, ( v a -
ya de alabanza ) los mas han dicho, 
(aun á mis espaldas , que no es po-
co ) que he hecho buenas justicias, 
y en mi conciencia no hallo recuer-
do que me moleste de no haberlo 
procurado. Es verdad que te ase-
guro que me ha privado de muchos 
ratos de sueño , porque gobernar 
un pueblo , hacer justicia , y dor-
mir mucho , no puede ser. H o m -
bre , aunque no sea mas que oirte 
hablar tan cul to , dixo Teresa, me 
haces creer que has ganado mucho 
talento ^ pero también veo que has 
adelantado poco, asi en los intere-
ses 5 como en el aprecio de las gen-
tes. Sancho pregun tó , ¿ y por qué ? 
( 6 ) 
¿ Por qué preguntas , dixo su 
ger. Porque ya nadie te hace cor-* 
tesias : á mí me miran con el des-
precio que antes , y por tus puer-
tas no entra un alma , quando el 
año pasado no se desocupó la ca-
sa de pobres y ricos del lugar , V 
ahora ni unos ni otros parecen. Si 
es en los aumentos de casa, hemos 
perdido , pues hay bastante deca-
dencia por no haber tú podido ga-
nar aquellos jornales regulares ^ con 
que saco por mi cuenta, que ni tus fa-r 
tigas, ni tus cuidados te han aprove-
chado , y mas viendo yo que Antón 
Carrucho, que fue Alcalde dos años 
hace , y eso que todo eí pueblo no 
le podia ve r , sacó dos pares de mu-
las de sus provechos , y no trabajó 
en todo el a ñ o , y aunque le suceda 
lo mismo, que nadie haga caso de 
él , por lo menos , no necesitando, 
poco le importa. A este tiempo en-
tros , aquella servidumbre , aquella 
adulación es anexa á la Vara , no 
á la persona , luego como camina 
con ella , y no tiene nada de par-
ticular que no haya pasado por to-
dos , no me debe fatigar la memo-
ria. Eso está bien, dixo Teresa ^ pero 
yo si fuera que tú , mediante á que 
los Señores Duques te quieren tan-
to , y te hicieron los ofrecimientos 
quando pasaron por aqu í , iria á ver-
los , les pedirla me dieran algún des-
tino para que pudiéramos salir de 
miseria, y Sanchica con esto logra-
ría un buen matrimonio , pues ves 
que ya va llegando á la edad com-
petente de tomar estado , y es de 
nuestro cuidado buscarle el mejor. 
Volvióse á reir Sancho, y la dixo: 
Conozco de donde nace ese recuer-
do que me haces de los favores de 
los Duques, y comprehendo tu so-
licitud á qué se dirige. Quisieras, 
(12) 
sin haber desechado la vanidad de 
Alcaldesa, huir el trabajo , y casar 
á tu hija á tu imaginación con un 
Señorón de Corte , y rellenarte á 
no hacer nada en todo el dia , co-
mer bien, dormir mejor , y no pen-
sar en nada, sino que te sirvieran? 
¿ no es verdad? N o lo niegues , bien 
te estoy conociendo la intención. 
Pues mira , tres daños fatales para 
t í , para mí y para tu hija son los 
que pretendes. Tres daños ? dixo 
Teresa. S í , óyelos , y si hallases con 
qué contradecírmelos , quedará la 
qüestion por el que mas razón ten-
ga. Ya que habiéndote dicho á tí 
y á los amigos tantas razones sobre 
esto, aun porfías. E l primer daño , 
que es el tuyo , es que si llegaras á 
verte libre del continuado trabajo 
en que acostumbrada tu naturaleza 
sigue su subsistencia , te pondrías 
luego enferma , porque engrosando 
( ' 3 ) 
ios humores , por los mejores a l i -
mentos y menos fatigas , te causa -
rían diversos males, que en el cüa 
no padeces por los trabajos del cuer-
po continuados, y de aquí resultaría 
v iv i r enferma, no lograr de las sa-
tisfacciones que te has presumido, y 
por último vendrias á morir mas bre-
vemente que tienes destinado 5 porr 
que amiga , siempre que á nuestro 
cuerpo se le dirige por diferente ca-
mino que el que la costumbre le dió 
desde la mocedad , es cierto que 
se le aproxima á su fin violento. 
Ademas ¿ qué figura harías tú en-
tre las gentes de la Corte, si me da-
ban allí un empleo decoroso? ¿Quié-
res verlo ? pues óyelo : Te darían 
D o n , no lo niegues lo estas desean-
do , es verdad, pero seria un Don 
tan envilecido , que aun en el mis-
nio modo de dártelo seria vilipen-
dioso., y haciéndote burla. A tus 
(H) 
espaldas ¿qué no mormurarían aque-
llos y aquellas que te tratasen mas? 
Precisamente ni tu trato, ni tus mo-
dales serian ápropiados á los suyos, 
y por de contado cada voz , cada 
acción seria un nuevo motivo que 
se burlasen de tí. Quando te pusie-
ras un vestido sobresaliente, lo me-
nos que dírian era aquel refrán tan 
decantado, que aunque la mona se 
vista de seda, mona se queda ; y 
no es esto lo peor^ sino que con in-
directas maliciosas , y con ocasio-
nes que darías con tu misma igno-
rancia , te harías la fábula común de 
la casa, pueblo, ó donde residie^ 
ses. ¿Y te podría ser provechosa una 
vida tan llena de oprobios y de pe-
nas? Quanto mejor vives en tu pobre 
casa, comiendo aquello á que te has 
acostumbrado, vistiendo la ropa pro-
pia de tu estado, y tratando con aque-
llas gentes que no ta notan, y que 
te quieren de corazón, fuera de desa-
zones , y al fin que no se burlan de 
t í , porque no tienen por qué. ¿Serás 
tan tonta que no conozcas la distan-
cia que hay de la vida que logras 
á la que pretendes ? Advierte que 
no es este solo el daño que te oca-
sionaria tu imprudente deseo si lo 
lograses f otros mayores resultarían, 
que por no ser molesto no te digo. 
E l segundo daño que á mí me 
tocaria , es que debes entender, que 
los Señores de Corte , quando están 
en sus estados ó quintas, como solo 
tratan divertirse , aprecian infinito 
á unos como tú y como y o , que los 
nombran juglares , ó con peor t é r -
mino bufones. A éstos, como que los 
hacen objeto de su diversión, los ha-
blan , los admiten en sus conversa-
ciones , los regalan , y aun los sien-
tan en su mesa , como han hecho 
conmigo los Duques , y tienen con 
0 6 ) 
ellos las mayores confianzas* LoS 
que viven en esta carrera con ma-
l ic ia , se aprovechan de estos ratos 
lo mas que pueden ^ pero los igno^ 
rantes como nosotros, á quienes es-
traña tanta afabilidad , nos confun-
dimos , y no sabemos sacar prove-
cho de ello 5 pero ni aquellos , ni 
nosotros nos libertamos de que se 
nos dé un carácter el mas despre~ 
ciable , y lo peor es que si busca-
mos á éstos potentados en la Cor-
te , juzgando hallarlos con la mis-
ma docilidad y amor , nos halla-
mos burlados, porque ya son otros^ 
tanto , que solo nos ferian el des-
precio , poco agrado, y menos con-
sistencia , aun en aquello mismo que 
nos hayan prometido^ de suerte, que 
qualauiera que confiado de aquellos 
favores que logró en la campaña se 
juzgue vecino á la dicha por estos 
medios 3 se encuentra engañado ? y 
¿quieres tu, que, según la experiencia 
me he enseñado por o ídas , sabién-4 
dolo $ vaya á pasar por un vexamen 
tan grande ? M u y tonto seria ^ T e -
resa* Los consejos de mi amo quan^ 
do raciocinaba s, y lo que he yisto 
quando mi Gobierno Insulano , me 
avisan estos perjuicios , y debo evi-^ 
tarlos siempre que pueda. Teresa di-
xo ; Es verdad quanto dices i que 
yo también he oido eso mismo, pero 
á lo menos , el bien de colocar á tu 
hija j ¿ por qué no te ha de obligar? 
Si me dexaras acabar , dixo Sancho, 
verías que propuse que tres danos 
solicitabas en tu pretensión: del tuyo 
y del mió ya te he dicho los riesgos^ 
oye el de la chicaí Quiero conce-
derte que evitásemos muchos de los 
nuestros , y que lográremos de q:?^ 
Sanchica se casase con un sugcto 
de buen empleo , ya tu creerías que 
habíamos hecho nuestra fortuna, me-
B 
(18) 
diante á que ella lograrla de un ma-
rido rico , y que en caso de una 
desgracia , hallaríamos abrigo en 
nuestras necesidades, ¿ no es así ? 
Pues oye las contingencias , qua-
sí seguras de aquellos que inten-
tan casar á sus hijos fuera del or-
den de su clase y nacimiento. Quie-
ro suponer , que los Señores Duques 
se empeñasen en casar á SancÉica 
con uno de sus mejores domésticos, 
que la enriqueciesen de modo qué 
tuviera muchos pretendientes por su 
riqueza, y que en efecto llegase á 
ser muger de un Señorón, d igámos -
lo a s í , muy grande , ¿te padece que 
éste la estimaría como muger pro-
pia tal vez , ó como Dios manda ^ [ 
Quién tal piensa? De estas felici-
dades entran pocas en libra. Los mó-
biles para el matrimonio no eran 
iguales, ¿ pues cómo habían de pro-
ducir buenos efectos? L o primero, 
( '9) 
que siendo rústica Sancha , el casar-
se con ella ó era por adulación , ó 
por ínteres. SÍ por adulación , el día 
que vieran que tu , yo , ó ella no 
teníamos aquel favor de los Duques 
en el mas alto grado ( porque á es-
tos Señores el menor viento los mu-
da ) los verías frios en el carino , y 
padeciendo la infeliz, desprecios, ul-
tfjffes y despegos. Si era el lazo 
.f^cbnyugal por interés , faltando és -
t e , ó por la disipación de é l , ó por 
otro qualquiera accidente en donde 
se perdiera , sucedería lo mismoj 
de suerte , que todo el bien que te 
figuras lograría la chica , aparente 
á los principios : luego seria rigor 
y penalidad para ella en padecer|o, 
y para nosotros en sentirlo. ¿ Y por 
qué ? Por quanto para un matrimo-
nio justo le había faltado el mutuo 
c a r i ñ o , la igualdad, el amor radi-
cal , y aquellos vínculos sagrados, 
B 2 
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que inspiran el conocimiento de las 
obligaciones del marido y la m u -
ger, ¿ y te parece , Teresa, esta for-
tuna ventajosa ? Y no digo quando 
el marido la ultrajase sobre si el 
nacimiento le era igual ó no , ¿ quá-
les serian los efectos de estos re-
cuerdos en unos y en otros? Y de 
estas resultas ¿qué conseguiría tu h i -
j a ? Un continuo infierno, en dond¿ 
padeciese alma y cuerpo, como su-
cede á muchos. Sanchica aspire á 
una igualdad , y será feliz , y mas 
si le busca con el discernimiento de 
buen trabajador, hombre de b ien , y 
que sepa mantenerla, que así se lo 
debemos buscar, y no de otra suer-
te. Porque aquel que quiere ser mas 
por caminos distantes y extraordi-
narios , en el logro de su solicitud 
está el castigo. Y pues has visto los 
danos que se presentan en tu soli-; 
citud 5 huye de ella : y si no he l o -
( 2 0 . , 
grado con mis voces impresionar los 
fondos de estas verdades, reflexio-
na mientras voy á ver á el tio Cos-
me , que es lo que me toca en el día 
para buscaros el alimento. 
L a dexó con la palabra en la 
boca Sancho , y salió á casa del tío 
Cosme para tratar, qué dia habia de 
ir á trabajar las tierras. Quedó T e -
resa confusa, vacilando sobre su de-
seo , y las razones de su marido, 
quando entrando el Señor Cura , la 
dixo : Teresa , dónde está mi ami-
go Sancho ? va ya descansando ? 
está mas quieto ? Si Señor , dixo 
Teresa. Y Vmd. qué tiene que está 
triste? ha habido a%una camomila? 
dixo el Cura. N o S e ñ o r , respondió 
e l la , sino como hemos acabado algo 
alcanzados en el año de la Vara de 
Sancho, le habia vuelto á decir fue-
se á la Corte á ver á los Señores D u -
ques 5 y no quiere. N o hace bien? 
(2 2) 
dixo el Cura , porque nunca Vcv~ 
deria nada en avivar aquel cariño 
que se ha visto le tienen , pero 
es duro de cabeza , y no lo hará^ 
mi parecer seria que debía ir . Eso 
digo yo , Señor Cura , y ya que á 
mis deseos contradice con sus filo-
somias , filosofías querrá V m d . de-
cir , dixo el Cura 5 si Señor , para 
mí lo mismo es uno que Otro, di^o 
Teresa , quisiera qué V m d . le apre-
tase sobre e l l o , que si la otra vez 
no quiso ir , puede ser que ahora se 
reduzca , y mas no teniendo cosa 
precisa que hacer. Yo lo haré , dixo 
el Cura , y á Dios. Iba á salir de 
la casa quando entraba Sancho , y 
le dixo el Cura: Hombre, me ahor-
ras un viage. ¿Pues qué tiene V m d . 
que mandarme , Señor Cura? dixo 
Sancho. Me ha dicho Teresa , re-
plicó el Cura , que estás tenaz en 
no ir á Madrid á ver á los Seño-
res , nada perderias: sino lo naces 
porque no te alcancen los medios, yo 
te los proporcionaré. Sancho d i x o : 
N o es por eso, Señor , sino porque 
estoy seguro que no he de hallar el 
favor en la Corte, que me han he-
cho fuera de ella. N o obstante, re-
plicó el Cura , el agradecimiento es 
una de las principales virtudes del 
hombre ^ sin ésta no puede uno serlo 
de bien: tú debes cumplir con esos 
Señores , hacerles una visita, y dar-
les las gracias, de modo, que vean 
que eres reconocido. Si logras algo, 
bien ^ sino, te vuelves á tu casa, y 
te sirve de experiencia para en ade-
lante : ademas , que siempre que los 
has visto te han llenado de finezas. 
Este es mi parecer, ahora tú harás 
lo que quieras. N o hay peor hom-
bre que el que no se reduce á los 
consejos , dixo Sancho, y que no 
cede de su opinión. Yo iré , porque 
(34) 
Vmd. me lo aconseja , y por dar 
gusto á mi muger 5 pues debemos 
los maridos á veces seguir los capri-
chos de las mugeres no siendo daño-
sos, ó bien porque el desengaño las 
enseñe, ó bien por mantener la tran-
quilidad en las familias. Púsose muy 
contenta Teresa, y le d ixo: ¿ Y mar-
charás mañana? Cómp mañana? d i -
xo Sancho. Hasta que cumpla nii 
palabra con el tío Cosme , y le es-
carde sus tierras , no marcho : lo 
primero es lo primero, ¿me hace fa-
vor en acordarse de m í , y le falta^ 
ria? Antes no haría el viage. Sancho 
dice bien, dixo el Cura, es muy mi^ 
rado, y así deben ser los hombres. 
Ya sabes que soy tu amigo, Sancho, 
en quanto á que nada le faltará á tu 
muger, ve seguro. Estoy satisfecho 
de su fineza $ dixo Sancho, y baxo de 
esta creencia iré á Madrid . Pues á 
Dios 5 dixo el Cura. V^iya Vmd. con 
(^5) 
B íos , respondieron marido y mugen 
| Q u é bueno hombre es nuestro Cura, 
dixo Teresa: y mas lo es, replicó San-
cho , quando su parecer va con tus 
ideas. Todo aquel que apoye los de-
seos de las mugeres ,será siempre esti^ 
mado y aplaudido de ellas, pero co-
mo se opongan á sus caprichos , sin 
que reflexionen si aconsejan bien ó 
m a l , les cargarán de dicterios, t ra-
tándolos de ignorantes. Hombre, no te 
enfades, dixo Teresa. Esto no es enfa-
darme , sino conocer vuestras cortas 
luces, pues no satisfecha de mis razo-
nes sobre la ida á Madr id , no pudistes 
menos de importunar al Señor Cura 
para salirte con tu gusto. Pues si yo 
me hubiera atestado en que no , y 
él empeñado en que s í , pudiéramos 
habernos enamistado , de que resul-
tarían malas conseqüencias para no-
sotros. En muchos asuntos no está 
el peligro en la entrada , porque és-
ta suele ser fác i l , el salir bien es d i -
ficil. Mi ra siempre con madurez la5 
cosas, y reflexiona acordándote , co-
mo te he dicho varias veces, que los 
infortunios que sufrió mi amo Don 
Quixote, y á mí no me cupo poca 
parte, fue por aventurarse de pron-
to , y no precaver si podría salir bien 
de sus empresas. Bien lo conocía des-
pués , porque me dixo un dia : San-
cho , si me acordara de unos versos 
que leí en un libro v ie jo , no me su-
cederían muchos lances de los que 
nie suceden. ¿ Y quáles son , Señor, 
le dixe yo ^ Pues oye, dixo mi amo* 
M i r o el entrar franqueado, 
pero el salir escabroso, 
y no puedo ser juicioso 
sin llevar todo cuidado: 
la experiencia me ha enseñado, 
que muchos que se perdieron, 
fue porque jamas hicieron 
una justa reftexion, 
y qwe en su misma aflicción 
• el error reconocieron. 
Ya , pero hombre... Ya , pero mu-
ger... dixo Sancho, basta de porfías^ 
ves disponiendo la ropa que me ha-
ya de l levar , y cuida de darle bue-
nos piensos á el burro estos dias que 
tarde en empezar mi viage, que se-
rán pocos ^ pues á mas de que me 
daré prisa en la escarda , la tierra 
es poca. Calló Teresa , conociendo 
que su marido tenia su genio, y se 
fue á la cocina muy gozosa porque 
se lograba su intento. Quedó solo 
Sancho , empezó á reflexionar por 
s í , haciéndose cargo de quántas co-
sas hacen los hombres por conser-
var la quietud de las casas. Yo bien 
temo , decia , que mi viage ha de 
ser infructuoso 5 pero sino le hago, 
aquella continua memoria que me 
ha de hacer mi muger , diciendo: 
SÍ hubieras ido ? S i hicieras lo que 
yo digo? E l consejo de la muger es 
poco , y el que no lo toma es loco, 
(28) 
y otras mi l cosas que concluirían en 
camorra, y en dar que mormurar 
en el lugar 5 pues las vecinas cada 
una diría lo que la pareciese 5 y de 
Un asunto, que bueno ó malo, tuer-
to ó derecho , solo se debia quedar 
dentro de casa, se haria una con-
tinua mormuracion. N o me espanto 
que haya maridos que sufran las in> 
pertinencias de sus mugeres , y d i -
simulen aunque conozcan los daños, 
pues de hacerse valer sus faculta-
des , tal vez seria mas escandaloso 
el remedio , es parte esto de la cruz 
del matrimonio, y es menester su-
frirla. 
Volvió Teresa , y no tuvieron 
mas palabras. Concluida su escarda 
Sancho , la víspera de su partida, 
estando todos tres en la cocina, dixo 
á su h i j a : Ves á casa de la tia Pe-
rendenga, y espérame allí hasta que 
vaya á buscarte. Sanchica , como 
(29) 
obediente, se fue al punto, y la ma: 
dre muy enfadada s le too: ¿ A que 
la envías con tanta prisa" oexala 
que friegue, que luego irá. T u ca^  
racter es e! propio de una muger 
sin reflexión i dixó Sancho. Quando 
yo mando una cosa, sé por qué. Te-
nemos que hablar los dos á solas^ 
y no debe estar la chica donde ma-
iiciosamente se esconda por algún 
rincón , y oiga ó todo , 6 parte de 
lo que intento decirte. Pudieras es-
perarte , replicó Teresa , luego que 
acabase las haciendas de casa , y 
mientras iba por agua á la fuente ha-
blarías. Si d i g o , dixo Sancho, que 
cada vez reflexionas menos ; ahora 
es hora que nadie venga ^ después 
vienen ó tus parientes , ó los mios, 
tal vez las vecinas por oler y saber, 
no se les puede decir que se vayan, y 
están hasta muy tarde de la noche. 
Yo me duermo temprano, mañana 
(3o) 
quiero marchar , rae he de despe^ 
dir del Señor Cura , y de los an^^ 
gos , con que ¿ quál tiempo mejo^ 
que éste para hablarte? Quiero dar^ 
te un consejo , no hagas lo que ahora 
muchas veces de alterarte,ni descom-
ponerte quando yo digo una co^) 
porque no siempre los maridos esta-
mos de un temple, ó porque tenemos 
el humor revuelto, ó porque traemos 
motivo, y á poco que nos irriten so^  
lemos despicar , ó el mal humor, 6 
la rabia en vuestras costillas. ¿ Y 
por qué ? Por no conocer estas ho-
ras menguadas contra vosotras , y 
por no tener una pizca de reflexión» 
Sírvate este aviso para en adelante, 
pues tantas veces va el cántaro á 1^ 
fuente , que alguna se rompe. C a l ^ 
Teresa, y volvió Sancho, y la dixo: 
Tengo determinado cumplir tu gus" 
to yendo á Madr id mañana^ p ^ 0 
quiero dexarte unos encargos , que 
( 3 0 
aunque tú los debieras tener en tu 
memoria, esta potencia os suele de-
xar quando os acomoda. Mira , t o -
da muger en ausencia de su man-
do , y en un lugar donde todo se 
nota , debe moderar sus acciones, 
recogerse antes que otras veces, 
no dar entrada en su casa á gen-
te sospechosa , y menos hacerse 
muy común con las vecinas , por-
que éstas son unos linces malicio-
sos , que solo se mantienen de los 
defectos á g e n o s , y con ellos, verí-
dicos ó sospechosos, forman sus con-
cilios , se lo dicen en secreto á una, 
ésta va á otra casa , se lo dice á 
otra , y así corre todo el lugar. Con 
este secreto, en poco tiempo no que-
da nadie que no lo sepa ; de modo, 
que no hay quien guarde sigilo quan-
do ya es público. ¿ Q u e r r á s creer, 
Teresa , que me rio muy bien quan-
do oygo hablar en nuestra lugaír de 
ios defectos de los cortesanos^ asi eii 
murmuración de estimaciones, como 
los desórdenes de luxo y vicios*? 
y por qué ? le preguntó Teresa. 
Por qué ? dices. Oye ^ muger, d i -
xo Sancho , lo verás. E n la Corte 
todas son profusiones i desórdenes^ 
luxos, y otros vicios que forma nues-
tra naturaleza, que ya me entiendes, 
no hay duda que son delitos exórbi-" 
tantes 5 pero nosotros que nos santi-
ficamos sobre esto (la experiencia me 
lo ha hecho ve r ) tenemos otros ma-
yores , quando no demos en éstos y 
en aquellos. Y quáles son"? pregun-
tó Teresa. Quáles son ? Oye : N o 
gastamos en oro , plata 9 reloxes, 
modas , refrescos , bodas & c . , pero 
por media fanega de trigo armamos 
un pleyto á el sol, y consumimos cau-
dales enteros 5 pues yo sé gajo de 
uvas que tendría como diez ó doce 
grafios 3 y costó ochenta mi l reales 
(33) 
su pleyto : los odios inveterados oue 
reynan en los lugares, no Jos hay 
en Ja Corte tan comunes. La mur-
muraciop lugareña es la mas cruel, 
porque qualquier defecto por pe-
queño que sea corre de boca en 
boca.de las vecinas y de una á otra 
Va en aumento por Jas añadiduras, 
y se hace un monte , habiendo s i -
do taJ vez un granito de arena; y 
lo peor es, que no lo hacemos pe-
cado , antes lo doramos con mu-
chos grados de hipocresía. N o gas-
tamos en los lugares en calces, y 
bot i l le r ías , pero las tabernas y los 
naypes nos destruyen ^ compasión 
de nuestros domésticos y j o r n a l -
ros no tenemos, y aun estoy por de-
cir que no sabemos lo que es, si 
podemos sisar ía peonada, ó ha-
cerle trabajar mas de lo jus to , no 
lo tornamos á esc rúpulo , y aunque 
nos hagamos ricos á costa de la san-
C 
(34) 
gre del pobre, no nos escarba la 
conciencia. Verbi gracia , ajusta un 
ricote un jornalero para i r á labrar 
sus tierras (quien dice uno , dice 
muchos) , podar viñas & c . , y el 
infelice hace su trato baxo la creen-
cia de que le han de dar el a l i -
mento que es uso, bueno, éste cum-
ple con lo que ajustó f pero el amo 
qué h a c e , busca las mas baratas le-
gumbres , aunque sean m a l a s , el 
pan se lo dá de lo peor, está i n -
cesante sobre é l , y siempre le cu l -
pa que hace poco, y aunque le vea 
que se afana , que suda copiosamen-
te ¿te parece que se compadece, le 
alivia el trabajo , ni se conduele de 
él ? al contrario ^ y ésta humani-
dad con nuestro próximo ¿ lo hay? 
por lo general en los lugares ? como 
ahora llueven pepinos; y no digo na^ 
da de los que prestan trigo baxo los 
términos del Agosto ó de San M i -
(35) 
guel , pues aunque vean que se le 
perdió la cosecha, que se le abrasa-
ron las troxes, en fin, que le sucedió 
una desgracia, ya por una nube ó 
por una seca , ó por otros mil peli-
gros que tienen los campos. En l l e -
gando el término de la cobranza, 
los venden hasta Ja camisa, dexán-
dolos prófugos y miserables: {nó 
digo por estd que sean todos así, 
pero los mas, no solo en nuestro l u -
gar , sino en todos,) y no son estos 
los mayores delitos , el mas exécra-
b le , el mas inhumano contra Dios, 
contra el p r ó x i m o , y contra la infi-
nita Misericordia, es estar siempre 
anhelando que Dios no colme las tier-
ras de mieses para vender ellos las 
suyas mas caras. ¿ Hacen algún rue-
go de estos los Cortesanos? N i n g u -
no. Mide , mide tú ahora los daños 
y vicios de la Corte que tanto g r i -
tamos con estos, y veremos qua-
C 2 
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Ies tienen mas cargos de conciencia. 
B ixo Teresa ¿ y es todo eso lo que 
quieres decirme? N o te parezca, d i " 
xo Sancho, inútil quanto he dicho. 
Yo me voy mafíana ¿me puedes ase-
gurar que volveré? N o . Luego, qué 
debo hacer? darte buenos consejo^ 
y hacerte presente los males que nos 
dañan. L o que mas debe agradecer 
la muger á el marido es , lo que & 
advierte en provecho de-su alma y 
cuerpo, pues si esto (como si estu-
viera á la hora de mi muerte) te estoy 
avisando, ¿po r qué te admiras que 
te impongan en cosas que tal vea 
algún dia te pueden aprovechar? Sa^ 
ve tú siempre de todo lo mejor, que 
nunca te hará d a ñ o , ya para t í , ó y^ 
para que puedas enseñárselo á tu bh 
j a : volvamos al pr incipio, procura 
saberte gobernar en el tiempo de 
mi ausencia, y corrige á tu hija , si 
la notases que se desmanda, ahi te 
(37) 
dexo los pocos quartos que puedo, 
con ellos manéja te , y si te faltase 
acude al Señor Cura, que él te dará 
^uanto necesites, arreglándote á l o 
que le podré pagar á costa de mi 
sudor quando vuelva, sin que te alu-
cine el creer que los Duques me re-
galarán porque muchos de estos 
juicios salen fallidos 5 por Úl t imo, 
considera" que quedas sola 5 y que 
los cargos mios y tuyos sobre la 
educación de tu hija, según la Ley 
de Dios , quedan para tí , y que 
en el tiempo de mi ausencia debes 
responder de el los , aprendiendo, 
para si Dios me llamase á ju i c io , an-
tes que á t í , el como debes cumplir 
tus obligaciones. 
Rasgáronse los ojos á Sancho 
en lágr imas , y á Teresa mucho mas: 
me voy , dixo Sancho, y pues éste 
sentimiento tú le causas por tus de-
seos , ten paciencia, que luego vuel-
(38> u 
vo. Enjugóse Sancho, porque no ie 
notasen por la calle que l loraba, Y 
quedó Teresa lo mismo, y ya le pe-
saba sobre manera el empeño de que 
se fuese su marido á la Corte v y casi 
estaba resuelta, si volvia pronto, de-
cirle que no fuese, pero entró en estí* 
el tio Cosme, y la d ixo ; Teresa,1116 
han dicho que va tu marido á 
dr id , toma , dile que me traiga una 
buena pieza de xerga, ó me la envié 
para costales de paja, que ahí tiene 
ocho duros, que luego me d a r á la 
cuenta, y que no se le olvide. E s t á 
b ien, dixo Teresa, y se fue el t io 
Cosme , y apenas salió éste , quan-
do entró Sanchica , y la d ixo : ma-
dre , ¿ha reñido V m d . con mi padre, 
por qué está V m d . llorosa? N o hija, 
dixo Teresa, pero se va mañana a 
M a d r i d , y lo siento. Y o también, dixo 
la chica , pero me alegro, porque es-
taremos mas l ibres, V m d . se irá á co-
ser con Jas vecinas, y yo ? en hacien-
do las haciendas de casa iré con las 
otras muchachas á correr por Jas tier-
ras, y viviremos con mas l'bertad. 
Que mal te ha dado, dixo Teresa, 
por qué? porque nunca hemos de es-
tar mas sujetas que ahora, que lo 
manda así tu padre , y es menester 
obedecerle. Cómo? quando se fue con 
su amo Don Quixote, dixo Sancha, 
las tres veces nada de eso encargó , y 
asi lo hac íamos , creí fuese lo mismo. 
A y hija! dixo la madre, es ya muy 
otro tu padre, sabe mucho, y si en-
tonces ignorante no discurr ía , ahora 
ios trabajos, las aventuras de su 
amo, y los empleos que ha tenido, 
le han abierto el juicio de modo, 
que me ha dado tales consejos, que 
no podemos separarnos en nada de 
lo que ha dicho. E s t á bien , dixo 
Sancha, por eso que no vaya su 
merced disgustado, que yo en ha-
isa 
(40) 
ciendo lo que V m d . me diga5 estoy 
despachada , eso me gusta, di^0 
la ir i - i re , y se fueron á la cocina.' 
E n tanto enjudándose Sancho entró 
en casa dei Cura , no estaba y le 
esperó hasta que vino de su hacien-
da , llegó en su muía , túvosela San-
cho para apearse, y le dixo el Cuf^ 
Q u é hay de nuevo* qué te se ofrece? 
S e ñ o r , ve?igo á despedirme de V m d . 
porque mañana , si Dios quiere, 
pienso ir á la Corte, y venia á reci-
bir sus órdenes , y al mismo tiempo 
á encargarle mi familia^ descuida 
Sancho, le dixo el Cura, que na 
les faltará nada , y si quieres d i -
nero ú otra cosa, no seas corto por 
ahora ^ no señor , dixo Sancho, Dios 
se lo pague á V m d . , si le pidie-
se á Vmd. algún quarto mi muger, 
sirvase Vmd. dárselo á proporción 
de la necesidad que, conozca, que 
yo quedo en corresponder como de* 
( 4 i ) 
ho , anda. Sancho, dixo el Cura, p r o 
cura estar bueno y volver con sa-
, y lo demás descuida. Ama , s a -
quele Vmd. un trago á Sancho, con 
efecto, el Ama le sacó su vasito de 
v ino , en esto entraron varios, y vien-
do que el Cura estaba ocupado se 
despidió Sancho, y le dixo: Señor, 
hasta la vuelta : cuidado que te se-
pas aprovechar si hallas ocasión; 
pero con cordura, le dixo el Cura, 
y á proporción de lo que puedas 
desempeñar , pues muchos se car-
gan con lo que no pueden, y el 
peso los sepulta, ya me entiendes. 
V o y Señor enterado, dixo Sancho, 
de sus buenos consejos. Salía por la 
puerta , después de haberse despe-
dido del A m a , y de la sobrina, 
quando encontrándose con el Bachi-
ller Carrasco 5 éste le d ixo : qué es 
eso amigo Sancho? con qué va Vmd. 
a la Corte, y no^me ha dicho nada; 
(4^) 
he? y de qué lo sabe V m d . Sansónf 
preguntó Sancho, de que todo el l u -
gar lo d ice , díxo Carrasco f y San-
cho entre s í , ven Vmds. las cosas 
del lugar ^ yo se lo he dicho á mí 
muger y no mas, y ya no hay perro 
ni gato que no lo sepa: dixole Carras-
co , vea V m d . si dexa mandado algo, 
que le soy buen amigo desde el caso 
de ios Pasquines , y por el empleo 
de Secretario, pues aunque yo lo 
he dexado porque no me acomodaba, 
el agradecimiento es eterno, y co-
nozco lo que á V m d . le debo y se 
merece. A m i g o , dixo Sancho, soy 
enemigo de que me reconvengan con 
los favores que hago, aprovéchese 
Vmd. del beneficio, y si hallase oca-
sión recompénsele sin vanagloriarse. 
Pero hombre , dixo Carrasco, des-
pués de tanta tenacidad en no que-
rer ir á ver á los Duques, ¿cómo se 
ha vencido tan pronto*? Dixo Sancho, 
(43) ' , 
porque amigo, no se puede decir j a -
más de esta agua no beberé. Se mu-
dan los tiempos, se raciocina, y la 
aechada aconseja mucho, no le d i -
go á Vmd. mas /que estoy de prisa^ 
quede Vmd. con Dios, dixo Sancho, 
con el vaya V m d . , y mande, y se 
separaron. 
Hizo Sancho tres ó quatro v i -
sitas despidiéndose, y entre tanto se 
le Jlenó la casa de vecinos y parien-
tes. Era ya bien tarde quando entró 
en su casa , y aunque la muger te-
nia la mesa puesta, no quiso cenar 
hasta que todos se fueron, hacién-
dole la mayor parte de ellos en-
cargos de traygame Vmd.^esto, tray-
game V m d . lo otro: y ya que se que-
daron solos, díxole Teresa mien-
tras cenaban , hombre, el rucio no 
puede solo traer los encargos que te 
han dado, tendrás por fuerza á tu 
vuelta que alquilar otro burro. Que 
(44) 
disparate, dixo Sancho , mira 9 
contaré un cuento. Saüa uno de su 
lugdv para, la Corte, como yo ahora, 
y le encargaron muchas cosas, l a 
mismo que ha sucedido, llevaba el 
tai un mozo, y en ia primer posa-
da donde hicieron noche le dixo á 
su amo ( lo mismo que me has dicho 
^ m í ) , con las caballerías que lleva-
mos no podemos traer las comisio-
nes que á Vmd. le han dado , respon-
dió el amo 5 ahora lo veremos, trae-
me papel y tintero, así lo hizo el mo-
zo, y el amo hizo diferentes esque-
jas , y á cada una ponia fulano en-
cs rgó esto , fulano estotro , y luego 
que las tuvo hechas de todos, sobre 
aquellos de los que le dieron dine-
ro para los encargos puso lo que 
le pertenecía, y colocadas al rede-
dor de una mesa, luego que tuvo 
acabada esta maniobra sopló con 
mucha fuerza, y voláron todas aque-
(45) 
ilas que no tenían dinero, y d íxo« 
le entonces al mozo, éstas que han 
quedado sin volar son solo los en-
cargos que he de traer , lo mismo 
haré yo. Muchos me han encarga-
do , pero pocos han dado el dinero, 
con que ya estas respondida: dixo-
le Teresa, como había estado el tío 
Cosme, y le había, dexado aquellos 
ocho duros para la pieza de xerga, 
y entonces dixo Sancho, esta esquela 
sí que no volará. Acabaron de cenar, 
miró Sancho los aparejos del rucio, 
Teresa se fue á la cama, Sanchica, 
que habia dado muchas cabezadas, 
aun no acabada de desnudar se que-
d ó dormida^ y por ú l t imo, Sancho 
apagó la luz y se a c o s t ó , durmió 
poco, y á las dos de la mañana se 
levantó á dar de comer al burro, el 
que como habia descansado muchos 
dias estaba muy valiente, llamó des-
pués á Teresa para que le hiciera el 
(46) 
almuerzo, le compuso, hízole una 
tortilla para el camino ^ ya Sancho, 
el dia antes habia llenado la bota, 
con que a parejado que estuvo el burro, 
puestas las alforjas y demás , 1c dixo 
Sancho, á Dios Teresa , cuidado 
lo dicho, y sin detenerse sal ió por la 
puerta al punto que rayaba el alba. 
Siguióle medio llorando Teresa, y le 
dixo atragantada: oyes, marido, que 
escribas^ respondió Sancho, eso es 
lo que no h a r é , porque no sé^ pero 
busca ré , quien lo haga, si me deten-
go , á Dios , entróse llorando Tere-
sa, y Sancho t omó el camino dere-
cho de Madrid . 
{47) 
Sucesos del viage de Sancho, ad^ 
miración a l ver la Corte, solicita 
hablar á los Señores Duques, y lo 
que le sucedió hasta que vuelve 
á su lugar. 
'examos á Teresa compun-
gida , y aunque se v o l v i ó á su cama 
no pudo sosegar, y volveremos á 
nuestro Sancho Panza, que iba entre 
sí diciendo, el corazón me avisa, que 
este viage mío ha de ser en vano, 
pero y a no tiene remedio , á lo he-
cho pecho , fue caminando á ratos á 
caballo , y otros á pie, y luego que 
le pareció que habia hecho media 
j o r n a d a , buscó un paraje donde el 
burro pudiese comer , y le maniató, 
escarmentado de sus antiguas loza-
nias, se puso á comer su tortil la, 
siempre pensativo, echó su par de 
tragos, y conociendo que le entraba 
(48) 
sueño , buscó su bur ro , y separán-
dose bien del camino, se ató á la mu-
ñeca Ja cuerda del ronzal, y así en-
tre duerme y vela pasó un buen rato, 
hasta que viendo que el sol había pa-
sado de su meridional, compuso sus 
alforjas y volvió á tomar el camino: 
y volveremos á Teresa, que levántan-
dose á su hora acostumbrada avió su 
comida , y llamando á su hija se 
fueron á el arroyo á lavar , comen-
zaron su trabajo, y Sanchica vien-
do que su madre nada le decia, no 
pudo menos de preguntarla: qué 
tiene V m d . madre? Si es porque mi 
padre se ha i d o , pronto volverá , 
A y hija! la dixo Teresa, si con-
siderásemos las mugeres casadas las 
faltas aue de nuestro lado nos ha-
cen los maridos, nos moririamos 
primero que consentir en separarnos 
de ellos , porque mira , mientras es-
tamos solteras,nuestros padres, tíos 
o parientes son el escudo mas segu-
ro para nosotras, a l mismo tiempo 
el carácter de doncellas, infunde en 
IOS hombres un respeto el irías de-
bido , llega una muger á casarse, 
aunque el marido es su mayor de-
fensa, lejos de éste , todos se la atre-
ven , y a que no sea con acciones con 
palabras, de modo, que nunca está 
mas arriesgada la muger que quan-
do casada y distante del marido, por 
estos motivos y otros que no son pa-
ra t í , mira si acordándome de estos 
peligros , ¿ n o tendré razón para es-
tar triste ? Quedó persuadida San-
chica de la melancolía de su madre, 
y ésta tomando otra conversación, 
llegaron á concluir su lavado, y se 
volvieron á su casa. 
Concluyó nuestro Sancho ia jor-
nada por aquel d i a , y llegó á un 
pueblo no p e q u e ñ o , fuese al me-
són , pidió posada, acomodó su 
D 
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burro , y allí próximo su atlllo , y 
no separándose de é l , se sentó en 
un poyo mientras que entraban y 
salian pasageros , l legó á cerrarse 
la noche 5 y después de haberle 
echado otro pienso al rucio y ce-
nado á proporción de su caudal, se 
volvió á sentar en el mismo sitio? 
y á poco rato entraron varios, y 
entre ellos los dos Alcaldes del Pue-
blo , sentáronse todos, y tocáronse 
varias conversaciones , y él de quan-
do en quando respondía según le 
alcanzaba su entendimiento , hasta 
que uno de ellos , que al parecer era 
un Regidor, dixo. Señor Alcaldesa-
ciendo frente al que era del Estado 
plebeyo), bien ha hecho V m d . en po-
ner en la caree] al tio Gor i to , y3 
que quería engañar á Píl lorro so-
bre el dinero que le había presta-
do , y mas con los juramentos con 
que afirmaba el acreedor que era 
Verdad 5 pUes quando un nombre lle-
ga á jurar , no hay duda que es 
seguro, y que no miente. Saltó San-
cho, y dixo : como de esos juran 
y juran en falso , ó buscan engaños 
para cubrir el juramento , y ¿ cómo 
se ha de hacer para conocerlo ? d i -
xo el Alcalde : respondió Sancho, 
haciendo lo que hizo un amigo en 
juicio , y les contó (sin descubrir 
quien era) la sentencia que dió, quan-
do fue Gobernador de la Insula Ba-
rataría, con el viejo que soltó el bácu-
lo quando juraba, y que en él tenia el 
dinero. Saltó el Escribano, y dixo: 
amigo, esos son cuentos. ¿Vmd. ha 
leido en esa nueva Historia de Don 
Quixote de la Mancha , y no quan-
to allí pone aquel autor morisco es 
verdad, ni lo que está en letras de 
molde , como se suele decir es cier-
to ? ¿Cómo que no es verdad % dixo 
Sancho muy sofocado, el caso es se-
D 2 
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guro, y basta que lo diga, dixo el 
Alcalde. ¿Y qué seguridad puede 
Vmd. dar para creerle, el Escr i -
bano es hombre capaz , y quando 
niega haber sucedido, lo sabrá muy 
bien. Pues no lo sabe , dixo Sancho, 
y prueba de e l lo , que aquí está el 
que díó la sentencia , y ante cuy0 
Juzgado sucedió el pasage. Dixe-
ron todos: cómo? como yo soy 
el mismo Sancho Panza , criado de 
Vmds. : admiráronse todos , y muy 
contentos le empezaron á preguntar 
por los sucesos de su Historia y la 
de su amo , á que fue contextando, 
y diciéndoles como había muerto 
en su sano j u i c i o , y que él tambieí1 
habia conocido su desacierto en se-
gu i r l e , pues aunque habia tenido 
utilidades y buenos ratos , y mas 
con los Señores Duques, á quien 
iba á ver , habia también sufrid0 
muchas desazones, hiciéronle todos 
infinitas preguntas, y después los 
Alcaldes muchas ofertas, y cada 
uno de los dos quería llevárselo á 
su casa, quando estando en esto, 
entró un ministro, y d ixo, Señores, 
porque no he podido encontrar á 
Vmds. antes, acabo de poner en la 
cárcel á Pillorro , y por qué ? d i -
xeron los Alcaldes, porque pasando 
yo por una calle, dixo el alguacil, 
estaba Pillorro diciendo á o t ro , así 
de su c a l a ñ a , sal mañana tempra-
no fuera del pueblo, y espérame en 
el camino de Toledo , que la mu-
ger de Corito viéndole en la cá r -
cel , y que no sabe defenderse, me 
ha dicho que esta noche me dará 
el dinero porque lo suelten, y an-
tes que se descubra la falsedad de 
mi querella , y de ios falsos ju ra -
ramentos es menester que escapemos. 
Yo que oí esto, por miedo que no 
lo hiciera antes, le eché el guante. 
(54) 
y le zampé en la trena , y asi va-
yan Vmds. á tomarle la declaración, 
pues no puede negar quanto yo he 
dicho y he oido. Dixo Sancho en-
tonces : á ver , fíense Vmds. en j u -
ramentos ni querellas. Y o si hubiera 
sido Alcalde , hubiera puesto á los 
dos presos hasta averiguar la verdad^ 
pues no habla instrumento que acre-
ditase la deuda , dixo el otro A l -
calde : ¿ Y por qué no agarraste á 
éste que dices que estaba con P i l lo -
ro? Porque se me e s c a p ó , dixo el 
A l g u a c i l , como era.de noche, y si 
hubiera ido detras de él se me hu-
bieran huido los dos. Vamos, va-
mos, dixeron los Alcaldes, averi-
güemos la verdad, con esto se des-
pidieron de Sancho , volviéndole a 
hacer mil ofrecimientos , y quedan-
do los del mesón solos , compuso 
Sancho su cama 5 y se acostó di -
ciendo: si yo fuera capaz de pro-
poner leyes , habia de hacer una, 
que á querella que me dieran, el 
querellante y á el acusado á la cár-
cel hasta justificarla , así se evita-
rían muchos falsos testimonios : d i -
ce V m d . bien, Señor Sancho, d i -
xeron todos , y callaron : durmió 
Sancho, y muy temprano, quando 
Jos demás arrieros dieron de comer 
á sus caballerías , echó un buen 
pienso á su rucio, y entretanto fue' 
previniendo su a t i l l o , y le dixo al 
mesonero, que le hiciera unas migas 
con mucho ajo^ con efecto, luego 
que estuvieron hechas, se las zam-
pó , dió dos tientos á la bota , y 
después aparejó el burro , y bus-
cando al mesonero que estaba en su 
cocina, le dixo, quequánto le de-
b ía , y el mesonero le respondió que 
nada , que tenia orden de los Se-
ñores Alcaldes de no llevarle nada, 
Que ellos lo pagaban, que si que-
(S6) r. n 
ría al^uná cosa que la pidiese, (/uc-
dó contuso nuestro Sancho, y dixo: 
pues amigo, sino fuera por hacer-
les la mala obra de dispertarles, iria 
á su casa á darles las gracias; pero 
dígales Vmd. de mi parte, que ya 
saben de donde soy , que allí y en 
qualquiera parte, manden lo que se 
les ofrezcan, que verán si soy agra-
decido : iba á salir del mesón, 
y le dixo el mesonero : dé mi casa 
no sale nadie sin que haga primero 
la razón. Tome Vmd. esa ración de 
aguardiente, y vayase con Dios^ no 
quiso despreciarla Sancho , le dio 
gracias, y salió que ya era dia cla-
ro : tomó el camino de la Corte , y 
entre sí decia: quién me diria que 
en un lugar que nunca he estado, 
había de encontrar quien me hicie-
ra el coste. Dios se lo pague, que 
esto me hallo. En efecto, después 
de su descanso regular al medio-
día , y caminando la mayor parte 
de la tarde , llegó á dar vista a" 
M a d r i d , y quedó lelo , no le bas-
taba toda la perspicacia de su vista 
para describir en su mente las torres, 
casas y demás que veía , de modo, 
que no pudo menos de decir entre 
sí , pueblo grande es M a d r i d , gran-
des serán sus sucesos: al fin llegó 
á la puerta , y preguntó dónde v i -
vían los Señores Duques N . ? Le d i -
xeron que fuese por a l l í , que á po-
co preguntase, que estaba cerca ^ con 
efecto, l l egó á una que le pareció 
casa grande, y al tiempo que es-
taba preguntando , vió al Mayor-
domo , que Sancho conoció , y no 
el Mayordomo á Sanclio, y le d i -
x o : ah , Señor! aquí está Sancho 
Panza. Entonces el Mayordomo 
dixo , ha s i , y cómo vá Sancho? A 
Qué es la buena venida? A ver á sus 
Excelencias,dixo Sancho, pues bien 
(58) 
ahora se Jo diré. Dexólecon la pa-
labra á la boca, y subióse escalera 
arriba , se quedó Sancho perplexo 
entre sí , considerando quán dife-
rente recibimiento habia tenido en 
la Quinta de los Duques, y aunque 
le dio mala espina, en parte se ale-
graba , porque se aseguraba la ra-
zón de sus temores. E n fin, á la puer-
ta de la cal le , y con su rucio agar-
rado estuvo cerca de dos horas sin 
que baxase nadie á decirle quién era, 
hasta q u e v i ó que un cochero, arr i -
mando un coche le dixo , apártese 
de hay buen hombre, que sale el 
amo. Quitóse Sancho, y vio baxar 
á varios Señores , y por último al 
Duque con el Mayordomo, y que 1c 
señalaba , quiso decirle. Señor , aquí 
está Sancho ^ pero se quedó con me-
dia palabra , pues sin mirarle se me-
tió en el coche y marchó $ á cuyo 
tiempo el Mayordomo, le d ixo , aho-
(59) 
ra irá con V m d . un mozo a una po-
sada aquí cerca para que le den a 
Vmd. quarto y acomoden al pollino. 
Cene Vmd. y descanse, y mañana á 
las nueve de la mañana vengase Vmd. 
acá , la posada es aquella (señalan-
do una casa ) , con que no se puede 
Vmd. equivocar , y se fue : á poco 
rato vino un marmitón y le d ixo , es 
Vmd. Don Sancho Panza ? E l Don 
es por demás, amigo, respondió, San-
cho Panza. Soy solo, pues sigúeme, 
dixo , y baxando sus quatro orejas 
se fue con él. En t ró el mozo en la 
posada, habló con el huésped, y sa-
liendo una mozailona le dixo: ven-
ga Vmd. verá su quarto ^ y el bur-
ro? preguntó^ y le respondió otro 
mozo, que estaba barriendo una qua-
dra ^ no faltará quien cuide del bur-
ro , y á té que es alhaja. Amigo , d i -
xo Sancho, para mí loes, y á c a d a 
cosa se dá la estimación que se qu i^ 
(6o) 
re. Salió por fin el mozo , y después 
que Sancho quitó las alforjas, y de-
más se lo llevó á una quadra. Subió 
su ropa Sancho, á un quarto que le 
señalaron , donde aunque no estaba 
muy decente, era regular, con su 
buena cama , compuso su ajuar , y 
volvió á baxar á ver su burro, le en-
contró comiendo, y con este con-
suelo se volvió á subir á donde ya 
halló luz , quitóse las polaynas, y 
dixo entre s i , bueno será Madrid^ 
pero no para mí : todo es confusión 
y ruido , no se oye mas que voces, 
estruendo , gentes que van arriba y 
abaxo. ¿Pero á todo esto, Sancho, 
qué has hecho? Ver como un rayo 
al Duque , y empezar á experimen-
tar los frutos de la Corte 5 pues has-
ta el Mayordomo que allá en la 
Quinta me baylaba el agua , ni me-
nos ahora me conocía. ¿Si esto ha-
cen los criados, qué harán los amos? 
( 6 0 
M e parece que presto tomaré la 
puerta , y llegará á conocer mi mu-
ger si sé mas que ella 5 en esto en-
tró el mesonero , y d ixo , quando 
Vmd. quiera cenar , avise. Lo mas 
presto, que estoy cansado, y quiero 
acostarme, dixo Sancho. M a l hará 
V m d . , replicó el mesonero , de acos-
tarse tan pronto, pues vendrán de 
casa del Duque á ver á V m d . , y es 
menester que los espere, dice Vmd. 
bien, dixo Sancho^ pero mejor será 
cenado. Pues ahora le subirán la ce-
na, pusieron la mesa , traxeronle en-
salada, pan y vino , y un buen pla-
to de guisado , comió Sancho sin 
miedo por estar solo , y después que 
a c a b ó , dixo : ya he muerto á quien 
me queria matar; pues buen prove-
cho le haga, dixo la moza que le 
sirvió la cena , y se fue ; quedó San-
cho de sobre mesa pensando que se 
hallaba en Madrid , y que no espe-
(62) 
raba buenas resultas por el modo de 
su recibimiento , con estas cabilado-
nes, de quando en quando daba sus 
cabezadas, y echaba sus ratos de 
sueño hasta que oyó dar las doce, y 
dixo: no espero mas, que á estas ho-
ras no son horas de visitas. Se des-
nudó , apagó la luz y se metió en la 
cama, donde durmió toda la noche 
como un zote. Por la m a ñ a n a , que 
era bien de d í a , se vistió , y lo p r i -
mero que hizo fue baxar á ver su 
burro, y le halló con muy buen píen-
so delante, y al salir de la quadra 
le dixo el mozo: mucho cuida Vmd. 
del asno, y desconfia de mi? N o du-
de , que no le faltará nada, que ya 
ie dí agua anoche, y luego se la 
volveré á dar. N o lo extrañe Vmd. 
dixo Sancho, porque sé lo que son 
posadas, y que en muchas se paga 
lo no comido B | bebido, si uno no 
está con cuidado. Pero no en esta, 
(63) 
dixo el mozo 5 ni por la reco-
mendación que viene. Y a lo veo, res-
pondió Sancho, preguntó qué hora 
era? dixo el mozo, que eran ya las 
ocho. E n esto el ' mesonero le traia 
el chocolate, y Sancho viéndole, d i -
xo : yo no quiero chocolate , con un 
poco de pan y vino me basta ; pues 
vaya V m d . á su quarto, que allí se 
lo l l e v a r á n , dixo el mesonero; fue-
se en efecto , y á poco subió la mo-
za con un cantero de pan y un cor-
tadillo de v ino , con lo que se des-
ayunó nuestro buen caminante. T o -
mó su capa, y preguntándole a l 
mozo, quál era la casa de su Exce-
lencia 5 enseñado por él se fue á 
ella , y á el entrar le dixo el porte-
ro , qué dónde iba? Señor , yo soy 
Sancho Panza , que vengo á ver á 
los Señores Duques de su orden. Ya , 
¿es Vmd. aquel con quien tanto se 
divirtieron é hicieron burla allá en 
(64) 
la Quinta? Yo no estuve; pero así lo 
han contado' los demás criados. P ú -
sose Sancho tan sofocado al oir al 
portero que no pudo articular pala-
bra. Suba V m d . , suba Vmd. á esa 
an tecámara , y espere á que alguno 
le diga lo que ha de hacer, bien es-
tá , dixo Sancho; y mientras subía 
la escalera, no pedia sosegar de la 
rabia que le habían dado las pala-
bras de aquel hombre , l legó á l a an-
tesala , y otro le díxo : qué quiere 
V m d . ? S e ñ o r , ver á su Excelencia: 
despacio v á , siéntese Vmd. haí , y es-
pere. Sentóse en efecto Sancho, pa-
deciendo entre sí un mundo de ca-
vilaciones , diciendo : ¿luego yo fui 
el juguete y la diversión de los D u -
ques y su familiá en la Quinta? Es 
constante, quando públicamente se ha 
dicho entre los criados, ¿luego aque^ 
Hos honores, aquel gobierno, aque-
llas fiestas y finezas, todos eran para 
diversión de los que allí asistían? 
N o hay duda. ¿ Y que mi rustiquez 
fuese tanta que no conociese Ja vio-
lencia de aquella estimación y agra-
do de todos con tan poco motivo 
por mí conocida? A h , Teresa ! ya 
no te culpo tu deseo ^  pues este des-
engaño , que por tu causa encuentro^ 
de mucho me aprovecha ^ en esto 
veía pasar al Mayordomo que en-
traba y salia , y varios criados que 
él conocia d é l a Quinta , y ninguno 
hacia caso de él 5 pasaron dos horks 
quando vió que salieron dando v o -
ces varios lacayos y otros criados, 
como Pages, Gentiles-Hombres, d i -
ciendo: que sale el ama , el coche^ á 
estos se juntaron muchas gentes, 
que puestas delante de Sancho, no 
le dexaban ponerse á la vista , quan-
do vio salir á l a Duquesa, tapada 
eon dos ó tres que la daban el bra-
zo , y sin hacer caso de él ni de na-
E 
die, baxó la escalera y se metió en 
el coche. Quedóse Sancho suspenso 
viendo lo que le pasaba, y á poco 
rato sucedió el mismo alboroto para 
salir el Duque 5 pero entonces pudo 
tomar buen lugar , y de dos filas que 
se formaron, estaba Sancho delan-
te en la una, con la misma precipi-
tación ó mas que salió la ¡Duquesa; 
salió el Duque, diéronle varios me -^
moriales, y al llegar á Sancho , y 
que éste le iba á hablarle, le dixo el 
Duque : á Dios Sancho, y pasó de 
largo. Habló el Duque con el M a -
yordomo , y luego que el Duque se 
metió en el coche , volvió y le dixo 
á Sancho : vayase Vmd. á comer, y 
vuelva á las cinco de la tarde. Fue-
se en efecto, tan desazonado como 
se puede considerar ^ comió muy po-
co , y disgustado volvió á la hora 
dicha, y después de hacer y pasar-
le lo mismo por Ja mañana con la sa-
A 
Üda del B.uque y la Duquesa, y de-
cirle que volviera al otro dia* Se fue 
á la posada, miró su burro , cenó 
poco y se acos tó , y como tenia el 
estómago decaido, así del poco co-
mer , como de la desazón de lo que 
le había pasado en el dia. Decia en-
tre sí ; quán infelices serán los que 
necesitados mas que y o , pretendan 
con estos Señores! Pues no viniendo 
yo mas que á verlos, y á darles gra-
cias , no puedo lograr , ni menos de-
cirles mi deseo. ¿Aquel los que sol i-
citen favor, quándo lograrán hacer 
su súplica ? ¿ Y haya quien guste de 
una vida tan violenta que por minu-
tos se van las horas, pues apenas 
amanece, ya es de noche con la con-
fusión de afanes ? ¡O vida tranquila 
ia mia en el pueblo ! Concluida mi 
labor, me tiendo á pierna suelta, lo 
trabaja el cuerpo, pero no el espíri-
tu que aniquila mas la naturaleza. 
(68) 
Si yo hubiera tenido experiencia de 
esto, guando con las esperanzas de 
Insulas y gobiernos me tentó el diablo 
seguir á Don Quixote, cómo me hu^ 
biera apartado de mi casa y familia? 
Bien dicen aquellos, que mas vale 
pájaro en mano, que ciento volando: 
el que pasa tal qual , y aspira á salir 
de su estado , imaginando llegar á 
ser mucho, que daños le esperan ^ y 
lo peor de todo es, haber sido yo la 
mofa y escarnio de aquellos que se 
me figuraban objetos de la mayor le-
galidad. Mucho he visto, mucho he 
descubierto, y de mucho me han de 
servir estos recuerdos: durmióse en 
fin, y haciendo en todo lo mismo que 
el dia anterior, y reflexionando ca-
da vez mas, estuvo seis dias sin po-
der adelantar nada, ni poder hablar 
á los Duques^ y aunque en uno de 
ellos encargó ai huésped le compra-
se la pieza de xerga para el tio Cos-
me , y las otras comisiones de los que 
le habian dado el dinero para ellas, 
viendo que según su cuenta, si paga-
ba la posada, apenas le quedaria pa-
ra volverse 5 pudo el último dia de 
su determinación detener al Mayor-
domo, y decirle, que se despedía de 
sus Ebcceiencias, y que se marchaba 
al otro día 5 con efecto, á su vuelta 
por la tarde, después de las mismas 
circunstancias de los dias anteriores, 
salió el Mayordomo y le dixo: San-
cho, vea V m . al Secretario: le buscó, 
y después que con mucho trabajo pu-
do hallarle en la casa> Este le dixo, 
baxe Vmd. á la Contaduría y busque 
V m d . a l Tesorero, que ese le dirá á 
Vmd. la voluntad deS. E . Si mucho 
habia tardado en buscar al Secreta-
rio , mas tardó en encontrar al Teso-
rero ^ pero por fin hallado, le dixo: 
tome V m d . esos trescientos reales, 
que le libra á V m d . su Excelencia, 
y déme recibo. S e ñ o r , dixo Sancho, 
si yo no sé escribir j pues bien, yo 
lo h a r é , dixo el Tesorero, y que fir-
me qn testigo á ruego. T o m ó sus 
quince duros, y al irse encontró á el 
Mayordomo que le dixo: ¿Je han des-
pachado á Vmd? Si Señor , dixo 
Sancho, y Dios se lo pague á ios Se-
ñores : déles V m d . las gracias. A m i -
g o , dixo el Mayordomo, están muy 
ocupados con el duelo del tío de su 
Excelencia mi Señora la Duquesa, 
que ha muerto f quando V m d . vue l -
va otra vez los verá despacio, agur, 
agur , y como un rayo se fue escalera 
arriba. Era ya muy tarde, y Sancho 
que no sabia mas que desde la posa-
da á la casa , y desde ésta á la posa-
da, d ixo: aunque yo con este dinero 
quiera comprar algo para Teresa 
y mi h i ja , ¿si no sé dónde se vende, 
cómo lo he de hacer? A mas que no 
sé que me costará la posada $ no, no, 
mañana al lugar , que no seré el p r i -
mero que venga á Madr id y se vaya 
sin verlo , como me ha sucedido á 
mi después de ocho dias.Cenó al ins-
tante, dispuso su a to , encargó al 
mozo diese temprano el pienso al 
bu r ro , porque se marchaba, y á la 
moza la dixo que preguntase á su 
amo quánto debía ^ volvió y le dixo 
que nada, que había dado orden su 
Excelencia que no se le llevase na-
da del coste, quedó contento, y des-
pués de dormir poco, y disponer sus 
cosas , dando una peseta á la moza 
para alfileres, otra al mozo por ha-
berle cuidado bien el bu r ro , y las 
gracias al mesonero , tomó señas y 
salió por la puerta que e n t r ó , y en-
caminándose por donde vino , siguió 
su jornada, pero cada vez mas pen-
sativo sobre lo que le dixo el por-
tero. 
E n la cortedad de talento de 
Sancho se le juntaban muchas espe-
cies que le contristaban, y admira-
ban al mismo tiempo, y aunque l le -
vaba aquellos quince duros intactos, 
y el poco dinero que habia traido 
quasi , no dexaban de labrarle en su 
mente , lo primero la confusión de la 
casa del Duque, los ocho dias per-
didos , el poco aprecio que habían 
hecho todos de é l , y por úl t imo, el 
acordarse que todo quanto había l o -
grado en su gobierno habia sido jue-
go 5 pero conociendo él mismo, que 
esto le afligía en sumo grado , quasi 
para romper en l ág r imas , buscó mo-
do de desvanecer tan melancólicas 
ideas , acordándose de que le había 
dicho el Mayordomo que el no haber 
podido hablar á los Duques era por-
que estaban de luto con la muerte de 
un t í o , y aunque lo creía verdad, de-
cía entre s í : es cierto que la Señora 
Duquesa y el Duque están de luto. 
pero todos los dias que allí he esta-
do no he visto señales de sentimien-
to ? los criados r e í a n , los Señores 
que entraban y sallan no mostraban 
en sus semblantes dolor alguno, las 
mesas para comer las he visto con un 
número crecido de cubiertos, que 
avisaban ser muchos los convidados, 
por las tardes eran excesivas las vi-^ 
sitas de Señoras y Señores , los re-
frescos, las bebidas y los dulces 
eran copisísimos, misas por el alma 
del difunto pocas oirán ni unos ni 
otros ^ pues á la una cerca salían 
de casa los Señores Duques, con 
que si estos son los duelos en la Cor-
te , yo diria que la muerte, en tales 
casas, de qualquier pariente, es mo-
tivo de arruinarlos con tales gastos, 
sin que á mi parecer el difunto logre 
beneficio alguno para su alma. E l lo 
fren puede ser bueno, pero no lo 
j haciendo estas reflexiones y 
otras iba caminando ^ donde le 
xaremos mientras que á su lugar nos 
llaman unos acasos que fueron la 
causa de abreviar la vida á éste sin 
igual Atlante Escuderil. 
Llegada de Sancho á su l u g a r , 
maldad del Alcalde actual su ene-
Migo,y sucesos acaecidos hasta que 
ponen á Sancho en la Cárcel . 
IPasó Teresa los dias de la au-
sencia de su marido con el mayor cui-
dado , ansiosa de llegar á saber que 
efectos y provechos sacarla de su 
viage, teniendo el mayor zelo por 
su hija y la casa, sin que jamás se 
recogiese tarde 5 pero en este ínte-
rin que ella obedecia á Sancho en 
sus encargos , y éste pasaba en M a -
dr id lo referido, el Alcalde actual, 
enemigo irreconciliable de Sancho, 
porque siendo éste Alcalde hizo j u s -
ticia contra un sobrino de él 5 des-
^ que tomó la vara se propuso l a -
brar la mas rabiosa venganza , co-
mo veremos. 
E l Cura y Sansón Carrasco ha-
cían sus visitas á Teresa, con el 
buen fin de ver si necesitaba algo^ 
pero siempre procuráron no dar l u -
gar á la malicia de las gentes lugare-
ñas. Y aunque eran, los dós, verda-
deros amigos, como el Alcalde abri-
gaba en su corazón el odio y deseo 
de vengarse , no pudieron rastrear 
nada, hasta que el acaso les hizo 
ver Jos sucesos mas infaustos. 
Habia el referido Alcalde salí-
do una tarde, antes que llegase 
Sancho, con un Ministro criado su-
yo , el Cabo de ronda y sus guar-
das fuera del lugar por un camino 
extraviado, cerró la noche, y ya 
^ue trataban volverse, vieron á un 
hombre, que receloso conducía «na 
carga 5 que desde luego aseguráron 
contrabando, y en otro macho venia 
el^ luego que le divisáron apretaron 
tras de él , particularmente la Ronda, 
y el hombre viéndose ya perdido 
abandonó la carga, y con su macho 
dio á h u i r , la Ronda , Escribano, y 
los suyos dieron en seguirle, y el 
Alcalde y SH Ministro truxeron á la 
casa del Alcalde los géneros , reser-
vando el hecho el Alca lde , porque 
desde luego formó en su idea el ver 
como podia por este medio destruir á 
Sancho Panza , púsolo por obra de 
esta forma. L a noche antes que l le-
gara Sancho , que fue la misma de 
la aprensión, á deshora de la noche, 
valiéndose del mismo criado Minis-
t ro, con el mayor silencio, por las ta-
pias del corral de Sancho metieron 
los géneros en la quadra del burro 
(pues como estaba fuera no tenia 
(7?) 
mas que junta la puerta, y Teresa 
no había vuelto á entrar en ella des-
de que se fue su marido) debaxo 
de los pesebres, y se fueron. Calló 
el Alcalde hasta el tiempo que él te-
nia determinado : al otro dia llegó 
Sancho á deshora de noche por ha-
ber madrugado poco , entró en su 
casa con la mayor alegría de su mu-
ger é hija , se abrazaron mutuamen-
te , y Sancho con escasa luz aco-
modó su burro en la quadra, sin 
reparar, ademas que los géneros los 
habían puesto de modo , que era 
menester saber dónde estaban para 
descubrirlos. ¿Cómo vienes, dixo 
Teresa? Bueno, le respondió San-
cho , su hija le besó la mano, y él 
ia abrazó. Quieres cenar? hazme 
qualquier cosa, dixo Sancho, com-
púsole la muger unas sopas, vino 
traia en la bota, con que cenó con 
gusto ¿ pero reparó Teresa en que 
(?8) 
no venia Sancho con su regular ale-
g r i a , y le d ixo , qi^é traes? vienes 
malo? ó no se ha logrado á lo que 
ibas? no, muger, antes jamás he teni-
do mayores satisfacciones, dixo San-
cho , y sino mira si traigo poco d i -
nero, sacó su bolsa, y echó una por-
ción de duros, que á Teresa le pa-
recieron mas cantidad que la que era 
en realidad , y Sancho acabando de 
cenar d ixo : hazme la cama que ven-
go cansado, y quiero dormir , y ma-
ñana te diré todo mi viage, no qu i -
so instarle mas Teresa, porque vió 
se dormia de molido, solo dixo: ven 
tu bueno y lo demás no importa, 
con efecto, se acostaron, y Sancho 
durmió mas que lo regular^ pero 
Teresa se levantó á sus quehaceres, 
y Sanchica lo mismo, y en el ínte-
rin que la madre estuvo fuera vino 
una chica vecina por lumbre, y San-
chica le contó como habia venido 
su padre, y que traía tanto dinero, 
no fue menester mas para que cun-
diera por todo el lugar , lo que l l e -
gando á noticia del Cura y Carras-
co , éste primero fue á ver á San-
cho , que le encontró acabádose de 
levantar. Seáis vien venido Sancho, 
dixo Carrasco , para servir á V m d . 
Señor Bachiller. Cómo ha ido ? bien, 
dixo Sancho. Ya lo sé replicó San-
son , pues me acaban de decir que 
traéis mucho dinero, y me alegro. 
¿Pues de dónde lo sabéis , dixo San-
cho? N o se suena otra cosa por el 
lugar , á mi casa han venido y me 
lo han dicho , y el Señor Cura tam-
bién lo sabe, pero ha ido á decir 
misa, y luego viene. Disparates, di-
xo Sancho, no me ha ido mal gra-
cias á Dios. E n t r ó Teresa, y Car-
rasco la d i x o : sea norabuena , seño-
ra Teresa, de todos modos. Venga 
él bueno, y sea como sea, dixo eJia: 
empezáron á hablar mientras Tere-
sa fue á la cocina, quando entró eí 
Cura, y Sancho besándole la maní» 
le d i x o : ya estoy acá mi buen Se-
ñor , vaya , me alegro , y que tal 
ha ido , dixo el Cura , bien , res-
pondió Sancho, pero hablaremos des-
pacio. Pues á D i o s , dixo el Cura, 
vente luego por casa que me falta 
mucho que rezar, y siguiéndole Car-
rasco se fueron cada uno á sus que-
haceres. 
Nada se sabia en el lugar de 
lo sucedido con ^1 contrabandista, 
porque la Ronda no habia vuelto, y 
el Alcalde como le importaba para 
su maldad, lo reservaba. Sancha, 
como era buen christiano, luego qi# 
se fueron el Cura y Sansón , le dix^ 
á su muger, mientras haces de a l ' 
morzar voy á oir una misa, qvc 
por oir misa y dar cebada nunca se 
perdió jornada. Ya se iba, q u a n ^ 
(8i) 
estando á la puerta v o l v i ó , y le dixo 
á Teresa , luego que la chica pueda, 
que Heve esa xerga al tio Cosme, 
bien, dixo Teresa, fuese Sancho 4 
misa sin poder echar de su pensa-
miento í o que le había sucedido ea 
Madrid . En t ró Teresa en la Coci-
na , empezó á aviar el a lmuerzo , y 
en tanto envió la xerga al tio Cos-
m e , quando apenas salió la chica, 
entró el Alcalde , Escribano y M i -
nistros diciendo: Deo gracias, á la 
voz salió Teresa, tenga Vmd. muy 
buenos días Señor Alcalde, Sancho 
ha llegado bueno, y ha salido á m i -
sa, si Vmd. gusta sentarse? N o Te-
resa , no vengo con ese despacio, 
dixo el Alcalde, y poniéndose á ha-
blar con el Escribano en secreto, 
Teresa, porque se le quemaba el to-
cino del almuerzo de su marido, 
volvió á la cocina, entre tanto el 
Alcalde fue a la quadra con el Es-
F 
(82) 
crlbano, y haciendo á los Minis-
tros que registrasen, hallaron ocho 
piezas ricas, de géneros de sedas-
Q u é es esto dixo el Escribano? que 
hade ser, contrabando, contraban-
do , dixo el Alcalde ^ Ministros s a -
carlas de a h í , y quédese uno de 
guardia , oyendo las voces Teresa 
salió y d ixo : qué es eso señores1? 
que ha de ser dixo el Escribano? 
tonterias de S a n c h o , que le c o S ^ 
tarán bien caras, bien me dixeron 
á m i esta m a ñ a n a , que había ve^ 
nido poderoso de la Corte. Si se-
ñor , dixo Teresa , quando á noche 
l legó me enseñó muchos duros; pero 
regularmente se l o s habrán dado los 
Señores Duques á quien fue á ver, 
¿y estas ocho piezas de géneros de 
contrabando que ha t r a í d o , tiene 
despacho? Que vaya un Ministro á 
l lamarle, dixo e l Escribano: Quedó 
sorprehendida Teresa 5 casi sin po-
(83) 
der hablar, quando volviendo la chi-
ca llorando 5 la dixo Teresa: v e s á 
la Iglesia y llama á t u padre , que 
venga corriendo, el Alcalde calla-
b a , y todo e r a n s e c r e t o s con el Es-
cribano : l o s Ministros sin pregun-
tar si podian ó no podian, registra-
b a n la casa de modo, que s e habia 
formado una confusión f u e r t e : T e -
r e s a oprimida nada preguntaba, has-
ta que llegando Sancho , y viendo 
aquella revoluc ión , y que T e r e s a 
apenas entró le echó l o « t r a z o s a i 
cuel lo , le d i x o : <7 ¿ a n c h o , que 
n o s has p e r d i ó Y después abrazó 
á su h i j a , Z l c í ^ n d o los dos amarga-
mente, fí^ho, ignorando la causa 
d e a^uei desorden, le d ixo : Señor 
Alca lde , ¿pues qué e s esto quando 
acabo de llegar de Madrid? Que 
ha de s e r , dixo el Escribano, haber 
descubierto s u s maldades de V m d . 
¿.Veamos el despacho Real de esas 
F 2 
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ocho piezas de telas que tenia Vma. 
ocultas en su quadra? en el misino 
hecho de esconderlas se prueba el 
delito contra la Real Hacienda, y 
sino venga la guia ^ con estas v o -
ces quedó tan sorprehendido Sancho 
Panza, que no podia hablar palabra. 
E l Alcalde d i x o : amigo ese silen-
cio es muy malo , y yo soy su ami-
go de V m d . ^ pero nada puedo hacer, 
6 justifica V m d . haber t raído estos 
g é n e r o con su correspondiente guia, 
ó éste ajo ^ müy malo5 nada res-
pondía Sancho, oorque no podia, 
miraba á su muger, ii;vaba á su hija, 
y todos lloraban: vo lv ;e í40 los M i -
rü'stros de registrar, d ixe r^ , q ,^ na-
da mas encontraban 1¡ entonces 4ixa 
el Escribano, pues bien, lleven 
Vmds. estas piézas á casa del Se-
ñor Alcalde , ínterin , que sino vuel-
ve el Cabo de Ronda, se dé parta 
á la Cabeza de par t ido , que y^ 
daré principio á el proceso; y Vm<í. 
queda notificado, que hasta nueva or-
den no salga de casa, y con esto 
se llevaron los géneros , y Sancho 
dixo á su muger, si puedes trae-
me un poco de agua, que me aho-
go. Fue la chica por ella, y bebi-
da , la dixo Sancho : ¿muger qué ha 
sido esto? ¿qué piezas ó contraban-
do? ¿qué laberinto es é s t e , atrope-
llada la casa , y que todos en el l u -
gar hablen de m í , que soy un de-
fraudador de la Hacienda del Rey? 
dime ¿ te ha traído alguno esas pie-
zas para que las gua rdá ra s , ó cómo 
ha sido esto? A y Sancho, que no sé 
nada, ni nadie ha venido á casa des-
de que te fuiste , sino el Señor Cura 
y Sansón, y yo no sé quien mete-
r ía esos géneros en la quadra del 
burro ^ pues de allí no hay duda 
los sacó la justicia. ¿ A y , que somos 
perdidos, di la verdad, ios has tm~ 
(86) 
do de Madrid? confiesa tu h ié r re -
nte ios ha dado alguno en el ca-
mino para que se los guardáras*? n o 
l o niegues. M u g e r , dixo Sancho, 
n o apretes mas el dogal 5 ves hil3^ 
si puedes, busca á S a n s ó n , y que 
me haga el favor de llegarse acá, 
y no digas á nadie lo que ha 
sado, que te mataré á palos: fu^se 
Sanchica , y metiéndose en la co-
cina los dos angustiados consortes, 
contó Sancho, entre bascas y ago-
n í a s , el todo de su viage, dicién-
do la , ya concluida su n a r r a c i ó n , 
nadie es capaz de considerar los da-
ños que causan unas malas ideas. Si 
y o n o hubiera salido de mi casa, 
quándo me sucederia esto ^ por 
Haberme ido se ha atrevido a lgún 
enemigo nuestro á buscarnos ésta 
perdición. T ú dices que nada sabes, 
y o no los he t r a í d o , tales géneros, 
por el ayre no han venido j con que 
s i n duda hay en esto mucha maldad^ 
y bien estudiada. Teresa no dexaba 
de llorar y decir , ay pobres de no-
sotros, qué sucederá 5 en esto en-
tró l a chica y Carrasco, que vien-
do á los dos l lorando, dixo : ¿Qué 
qué es esto? qué ha sucedido? E m -
pezáron á c o n t a r l e el c a s o , p e r o se 
C o n f u n d í a n de modo, q u e t u v o q u e d e -
c i r Carrasco , mejor es que me lo cuen-
te uno solo, que así lo entenderé. S i -
guió Sancho diciendo, calla t ú , mu* 
ger, y fuele informando á e l Bachi-
ller q u a n t o había s u c e d i d o , protextan-
do que no había traído tales géneros. 
Sansón se admiraba de las d i l igen-
cias hechas por e l Alcalde y Escr i -
bano , y le dixo á Sancho. A m i g o , e l 
^|sunto es peliagudo, y el Alcalde es 
un pirata. Yo á rostro firme no puedo 
sacar la cara, ni hablar por V m d . , 
porque desde que le d i los palos a 
su criado por aquella moza de
(88) 
ras 5 está conmigo á matar , y ^ 
anda buscando lá vida , ahora que 
tiene el mando y el palo 5 pero sin 
hablar mas en esto , sosiegúense 
Vmds. que voy á casa del Cura, y 
entre los dos veremos qué se ha de 
hacer, y no hay que acongojarse, 
que la verdad sobre todo ha de lu -
cir. S i , por Dios , dixo Teresa, ha-
ga Vmd. .lo que pueda , pues ya 
sabe que tanto y o , como mi ma-
rido le hemos querido bien. Se-
ñora Teresa , dixo Carrasco , me 
acuerdo del favor de Vmd. quan-
do los Pasquines 5 y aunque gota á 
gota me sacaran la sangre de mis 
venas, por Vmd. la daria por bien 
empleada 5 pero no se pierda tiem-
po , agur. Salió corriendo, y fuese á 
casa del Cura, el que quedó admi-
rado del pasage, y mas siendo asun-
to de Rentas, porque decia, aunque 
yo hable á el Alcalde, nada podrá 
(89) 
hacer, pues l a causa irá por otro 
ramo. N0 diga V m d eso, le replico 
Carrasco, d i g a Vmd. que el A l c a i -
de es un bestia, m a l intencionado, 
C ) U e no p u e d e ver á nuestro amigo 
Sancho , y que es c a p a z de perder-
l e , y á Vmd. también Sansón , d i x o 
e l Cura, porque le t i e n e á V m d . u n a s 
valientes ganas ^ pues mire Vmd. Se-
ñor Cu ra , dixo Carrasco , como e l 
se m e ponga á t i r o , y conmigo se 
enrede, sé mas que é l , he sido Es-
tudiante tunanton, y aunque sabe 
mucho malo, sé yo mucho peor^ pe-
ro vamos á ver lo que hemos d e ha-
cer por nuestro Sancho, que el tiem-
po aclara mucho, acabó su rezo el 
Cura, y dixo: vamos á casa de San-
cho, fuerqn, y se hallaron que esta-
ba el Escribano acabando de tomar-
le la declaración, el que en ella no pu-
do exponer otra cosa, que nada sabia, 
y que no era cómplice en aquello que 
(9°) 
se le acomulaba 5 el Alcalde estaba 
también, el que viendo á Sansón en-
trar con el Cura, le miró con unos 
ojos que se le querían comer ^ salu-
dáronse todos, y antes que hablase el 
Cura, dixo el Alcalde. Q u é le parece 
á Vmd. esto? que quiere V m d . que le 
diga, dixo el Cura , muy malo está, 
dixo el Alcalde, el no confiesa, la 
muger niega el hecho , los géneros 
estaban ocultos , con que ¿ qué mas 
pruebas del delito? pero dixo el Cura, 
y no pudiera alguno haberlas arroja-
do desde afuera por las tapias del cor-
ral? Saltó el Alcalde de pronto, pe-
ro no esconderlas en la quadra, y 
taparlas. Sansón no pudo detenerse, 
y d i x o : Dios le libre á V m d . de 
un hombre malo, que á todo se atre-
ve. Yo no creo que esta familia sea 
del inqüente, y yo les prometo bus-
car el origen de este atentado , has-
ta descubrirle, aunque tenga quC 
(9i) 
echarme á los pies del R e y : á bien 
que Sancho me dará un poder, y yo 
lo menearé. Miróle el Alcalde con 
ojos de basilisco, y el Escribana 
dixo á Sancho, con que Vmd. no 
dice mas? Sancho respondió, no se-
ñor , esa es la pura verdad, como 
Si estuviera á la hora de la muer-
te* pues vamos Señor Alcalde, hoy 
llega el Visi tador, se le dará parte, 
y veremos que determina; puede que 
traiga Escribano, y yo le entregaré 
los autos : con 'esto se fueron, y 
ent rando el Señor Cura y Sansón en 
el quarto con los pacientes , echa-
ron éítos á llorar amargamente ^ d i -
xo el Cura, á los hechos acaecidos, 
no hay mas que buscarles el reme-
dio 5 Vmd. dice que no los ha traí-
do , juro pues, iba á decir Sancho, y 
el Cura le d ixo , no es menester j u -
rar , aquí lo que yo conozco es, que 
^ m d tiene algún enemigo en el l u -
gar , y que quiere perderle; V^ts 
como yo lo descubra, dixo Carras-
co , aunque sepa baylar en la N . que 
no se ha de reir del chiste ; lloraban 
los parientes, y el Cura le dixo, Car-
rasco , la madurez en todos asuntos 
es el camino mas propio, no quiero 
reñirle á Vmd. una proposición co-
mo la que ha soltado , Vmd. ha s i -
do calabera , y los- hombres en l l e -
gando á cierta edad, es menester 
echar cenizas al fuego de la j u -
ventud 5 para que se vaya apagando 
poco á poco. N o dexaré de decir por 
esto que conozco es Vmd. amigo de 
Sancho, y que deben agradécerselo. 
Si señor, respondieron marido y mu-
ger, no hay que alabarme, dixo Car-
r a s c o ^ Vmd. consta lo que hice por 
mi amigo Quixano (que en paz des-
canse), pero aunque le debí mucho 
la acción del amigo Sancho, quan-
do Alcalde, la tengo en mi cora-
V 
2on, y si me desquartizaran he de 
sacar la pua á este trompo^ yo he 
de seguir la liebre hasta hallarla la 
cama, dixo el Cura : yo no niego 
que su amistad de Vmd. no hará , 
quanto pueda en el caso 5 pero á 
veces un afecto imprudente ó pre-
cipitado , en lugar de remediar los 
acasos 5 los echa mas á perder v e l 
asunto por ser de Rentas es acre, 
pero con todo, le buscaremos reme-
d io , y así no hay que afligirse, que 
comer, Sancho , no te ha de faltar, 
ni á tu familia , que aquí estoy yo , 
y ya sabes que cumplo lo que ofrez-
co 5 no todos son a s í , dixo Tere-
sa^ que muchos ofrecen, y no cum-
plen ¿Pero señor, por donde me ven-
drá a mí esta pesadumbre? y volvió 
á llorar Calla, dixo Sancho, que tal 
vez tus deseos tienen la culpa : bas-
ta ? basta, dixo el Cura ¿ á lo suce-
dido, qué remedio tiene? Sosieguen-
(94) t 
se , y cuéntanos, Sancho, tu viage, 
y lo que has conseguido en é l , e*1-
j u g ó Sancho los lagrimones, y les 
refirió parte de su viage f y el Se-
ñor Cura viendo que Teresa no se 
movia , la dixo, vaya á componer 
el puchero , que por lo acaecido no 
se ha de dexar de córner^ ay Señor, 
dixo Teresa, que no estoy en míj 
pues es preciso estarlo, dixo Carras-
co , con dexar de comer, ni afligir-
se , nada se remedia , las penas , dis-
gustos y aflicciones se han hecho 
para los humanos, y son camino para 
la bienaventuranza, sufriéndolos con 
paciencia, con que ya que el Señor 
nos dá con que hacer mér i to , 
g r a d o , y vengan trabajos 5 á 
razones se fue Teresa, lleva-ido » 
Sanchica, que no habia dexacbdeU0" 
r a r , y Sancho contó del todo de su 
jornada, como se ha dicho, sin de-
xar un ápice , rematando con decir 
t . , (95) 
que bien habla el siempre anuncia-
do que era infructuosa. ¿No me pare-
cen , dixo el Señor Cura , tan malos 
los efectos como dices > Sancho? Pues 
pagarte la posada, y regalarte tres-
cientos reales, no es olvido de sus 
prometimientos : dice Vmd. bien Se-
ñor Cura, dixo Carrasco , los Seño-
res en Madrid están siempre muy 
ocupados , y á mas si tenian duelo, 
esto para ellos (por la observancia 
de sus etiquetas) es una cosa que 
les ocupa infinito , ademas, que á la 
verdad, la cortedad de Sancho ayu-
dada también á no hablarles 5 pues 
mire Vmd. como llegára á i r , hasta 
la cama habia de entrar á decirles 
mi sentir, aunque se opusieran todos 
los criados del mundo. ¿ Y cómo, 
dixo Sancho, sino le dexan á uno? 
C ó m o , dixo Carrasco, tomándoles 
las vueltas, y haciéndose uno el lelo, 
se va soplando de pieza en pieza, y 
(96) 
si alguno íe dice dónde Va Vmd. f 
se le responde, que á mirar las pintu-
ras y grandeza de los tapices 5 se 
cuela uno adelante , y sino tropieza 
con nadie, en Joño de casualidad 
llega uno hasta encontrar la suya, 
y aunque pase por atrevimiento, l o -
gra hablar con el amo lo que quie-
re , salga por donde salga. R iyóse , 
aunque no quiso, Sancho, con las co-
sas de Sansón, y el Cura dixo: voy 
á ver si algo se puede hacer hablan-
do á el Visitador quando llegue; 
E s t á bien, dixo Sancho 2 y yo dixo 
carrasco, voy por cierta intención 
que tengo , á traer un pliego de pa-
pe! sellado ^ para qué , dixo el Cura, 
luego lo diré , dixo Sansón f ánimo^ 
y no acobardarse, y se fueron. M u -
cho consoiáron á Sancho estas razo-
nes del Cura y Carrasco 5 pero con 
todo, no le podian arrancar una gran 
parte de melancolía que se le había 
(9^) 
apoderado con el pasage del porte-
r o , y mas con los sentimientos del 
presente infortunio. 
Dexarémos á esta afligidísimí* 
familia en su estado lastimoso á la 
bondad del Cura 5 imaginando qué 
medios tomaria para a l iv i a rá San-
cho, á quien quería entrañablemente. 
E l Alcalde, Heno del mayor odio, 
maquinaba quánto pedia para apre-
surar Ja causa , y dar con Sancho 
en la cárce l , y perderle; y pasemos 
á que á proporción de esta sin igual 
maldad, Sansón Carrasco no cesa-
ba de idear medios para dar mues-
tras de una amistad la mas aprecia-
ble 5 pues desde luego se impresio-
nó , que era invención de algún co-
razón el mas abominable , y como 
este hombre habia estudiado 5 leído, 
y oido lo bastante , conocía que ha-
bía mucha picardía en el caso con-
tra Sancho , al mismo tiempo sabi» 
G 
(98) 
muy bien que el Alcalde a l menea-
motivo que encontrase en é l , le fra~ 
bia de atropellar ^ y aunque él aD' 
tes del suceso de Sancho , imagi-
naba como darle que sentir al A l -
calde , y mas con la proporción de 
tener muchos quejosos e n el lugat 
de su gobierno 5 falta de justicia, 
poca integridad, y excesiva codicia* 
A p e n a s s a l i ó de casa de Sancho, 
compró quatro pliegos de papel se-
l lado, y secretamente con l o s tres 
hizo lo que se verá ^ y con el otro 
volvió á casa de Sancho, y le dixo: 
Amigo , no hay mayor mal que v i -
llanos con poder , por lo que fue-
re , conviene que Vmd. me haga fir-
mar este poder para lo que pueda 
ocurrir , y presentarme yo por Vmd* 
á defender su causa; y así , pues, 
Vmd. no sabe escribir , pida Vmd* 
á un testigo á ruego que lo haga, 
pero todo se nos viene á las manos; 
aquí entra su amigo de V m d . , Cos-
me Í que lo hará . En t ró Cosme, vo l -
vió á llorar Sancho , se enteró de 
lo acaecido, convino que era falsa 
calumnia, trazada por algún v i l lu-
gareño 5 y no se rehusó á firmar 
el poder que apresuró Carrasco. 
Bióle gracias Sancho, y dixo C o s -
me : hombre , yo te las doy á tí^ 
pues si no me envías tan presto la 
xerga, también se la hubieran l le -
vado por contrabando. L lamó San-
cho á Teresa , y la dixo : d á al tic 
siete reales que sobran de los ocho 
duros que me dió. Ande V m d . , Se-
ñora , compre una gallina y dé buen 
caldo á Sancho, que bien lo nece-
sita según le miro de mal semblan-
te, y no hay que afligirse, tener 
presente lo que nos predica nuestro 
buen Cura ^ que al mismo tiempo 
que Tilos nos oprime , por otro ca--
^ i n o j sin que lo imaginemos, está 
Q2 
( l o o ) 
formando nuestros auxilios. N o & 
hagas, no la temas : la vir tud ha 
de sobresalir siempre , la maldad se 
ha de descubrir, y el vicio ha de 
ser castigado: mandar si se ofrece 
qualquiera cosa , y agur, y se fue. 
Carrasco apresurado, d i x o , agur, 
agur , y se retiró á su casa, á don-
de le dexa rémos , mientras que pa-
samos á ver qué hace el Alcalde 
contra Sancho. 
L legó el Visitador de Rentas, é 
inmediatamente el Escribano le dio 
parte de lo acaecido. Supo el A l -
calde que habia llegado , fue allá, y 
con dobles palabras acriminó lo que 
pudo la causa, y el Visitador le 
dixo: pues yo me encontrado la Ron-
da en el camino , trayendo una or-
den de que vayan muchas de las 
Partidas á Sevilla para una acción 
executiva del Ministerio, y nada me 
han dicho, pero procederemos seguo 
•U.rAMAYO 
( I O I ) 
lo que se haya escrito, desde luego 
queda Vmd. habilitado por mí para 
la Renta , pues el proprietario vá 
camino de Sevilla con la Ronda. 
¿Y la declaración de éste hom-
bre ? dixo el Escribano. Yo por mas 
pronta diligencia , le he arrestado 
en su casa , hasta que V m d . vinie-
ra, y le he tomado declaración. Bien 
hecho, dixo el Visitador, yo ven-
go cansado, y en siendo hora re-
gular á la tarde traiga Vmd. los au-
tos , y veremos qué se ha de hacer, 
pues no tenemos prisa si el reo está 
asegurado. Una centinela de vista 
tiene, porque no me fio, dixo el Es-
cribano^ pues bien, á la tarde dare-
mos providencia: y Vmd. Señor A l -
calde me habrá de dar los auxilios 
necesarios: ¿cómo podré faltar á mi 
obligación ? dixo el Alcalde. Pues 
aunque tiene Sancho muchos ami-
gos en el lugar 5 á mí no me tuerce 
( I 0 2 ) 
n2aa, y mas en asuntos como estos. 
Pues hasta la tarde : se fueron cada 
uno á su casa á comer, y vamos que 
nuestro Sansón no cesaba de maqui-
nar , sabiendo que habia muchos 
enemigos d t l Alcaide, y sugetos de 
poder, fue y á tres les hizo (í^ue 
para esto reservó aquellos tres plie-
gos de papel sellado), que cada uno 
diese un Testimonio del mal gobier-
no del Alcalde , lo disgustado del 
Pueblo en su justicia , y lo ambicio-
so de su condición. Pues á el uno, 
en un sorteo de miliciano , por un 
hijo suyo, le habia llevado tres m i l 
reá les , y habia escondido el nombre 
para que no saliese, de modo, que 
tomados estos testimonios, los reser-
vaba con intención de que si le atre-
pellaba , sacarlos á luz contra el A l -
calde. Hechas estas diligencias con 
la mayor sagacidad, se fue á buscar 
al Cura, y juntos fueron á hablar á 
( I03 ) 
cí Visitador para empeñarle por 
Sancho : le habló el Cura con inte-
gridad , abonando la conducta , su 
sinceridad , y que Sancho era un 
hombre naturalote, que habia sido 
Alcalde ^ y diciéndole : si Vmd. ha 
leido la Historia de su amo, por sus 
acaecimientos podrá conocer su p i -
cardía. Sansón al mismo tiempo abo-
gaba por lo mismo 5 pero el V i s i -
tador les respondió: Señores ,nada 
puedo prometer á V m d s. pues no es-
toy informado mas que p or encima, 
pero si encontrase medio de (sin fa l -
tar á mi obligación y servicio del 
Rey)jfavorecerle , por su interce sion 
deVmds., y particularmente de V m . 
Señor Cura, lo haré. Esta tarde me 
han de traer los autos, y veremos 
la calidad del asunto 5 volviéronle á 
encargar su petición , y se salieron: 
fuese el Cura á Vísperas , y Sansón 
volvió á casa de Sancho á contarle 
(104) 
cuanto habían practicado con 
Visitador j pero le dixo Teresa, que 
Sancho se habia acostado un poco, 
y que no le habia podido hacer co-
mer mas que una taza de caldo r y 
á cada palabra que le decia l lora-
ba. Carrasco la d i x o , mire V m d . , 
no importa que no coma mucho, 
pues quando los espíritus están agi-
tados de melancolía por algún mo-
tivo , el ocupar mucho el estóma-
go es dañoso. Hasta la noche, d i -
xo Carrasco, y se salió ^ pero ape-
nas dobló una callejuela , quando 
encontró á un mozo desconocido, 
que le d i x o , según las señas 5 ¿ es 
V m d . el Señor Sansón Carrasco? 
Si Señor , le d i x o , pues tome V m d . 
iea5 y jamás diga que tal aviso t u -
v o , y sin aguardar respuesta v i o -
lentó los pasos, y se desapareció; 
abrió una carta cerrada, que era 
la que dexó en sus manos, y de le-
( l O g ) 
tra escrita malamente;, por ocultar la 
forma, y decía lo siguiente. 
"Los amigos en las ocasiones se 
«conocen: acabo de asegurarme (sin 
«quererle á Vmd. decir por qué me-
sjdios), como esta noche trata el A l -
>»calde poner á Vmd. en la cárcel , 
«incluyéndole en la causa de Sanche^ 
«mire Vmd. lo que hace , y agur."t 
Su amigo era la firma , y nada mas: 
quedóse un poco parado, y luego d i -
xo entre sí : pues bien, hemos de ver 
quien á quien se las mulle , y part ió 
hácia su casa , donde le dexarémos 
porque nos llaman las resultas de la 
vista del proceso en casa del V i -
sitador, y sus providencias, y p r i -
mero, qué pensamientos fatigan á 
nuestro Sancho: luego que hubo 
dispertado del poco sueño que l o -
gró en su siesta (mientras que Te-
resa habla ido á contar á las Veci-
nas su desgracia, que ya las mas lo 
(IOÓ) 
«abían, y Unas se lastimaban com* 
pasivas, y otras adulativas se ale-
graban interiormente ) , Sancho de-
cia , qué poca susistencia tenemos 
en esta vida , y mas en las felicida-
des, que arriesgados nos vemos á 
los peligros sin buscarlos 5 ¿ y q u i n -
to mas fatigan á un inocente los na 
pensados delitos, que al agresor que 
los comete? Este su mismo recuer-
do de haberlos hecho , le alienta 
considerando su pena merecida 5 pe-
ro aquel , el dolor de padecer sin 
causa, mas le fat iga, pues sufrir r i -
gores sin merecerlos , hace ser me-
nos tolerables. ¡ N o puedo dar en 
quién seria el infame que me ha he-
cho tan indigna acción como meter 
el contrabando en mi quadra! ¿S j 
acaso mi muger descuidada dexó 
alguna vez la casa abierta, y entra-
ron los agresores temiendo que les 
pillaran , y escondieron las piezas 
(io^) 
con la esperanza de volver por ellas? 
N o puede ser otra cosa, ó de no-
che han saltado las tapias del cor-
ral , y han hecho la fechoría. 
¿Quién sabe como seria ? lo cierto 
es, que el daño es manifiesto, y mis 
pesadumbres y riesgos son seguros. 
E n este tiempo habiendo estado 
seis meses fuera del lugar el bar-
bero , llegó á su casa , y en ella le 
informaron de los sucesos de San-
cho , y sentido de sus desgracias, 
fue al instante á verle ^ llegó , y le 
dixo: ¿amigo Sancho, qué es esto? 
Ahora acabo de l legar , y me han 
dicho lo que á Vmd. le sucede, y 
vengo á ofrecerme como amigo á 
quanto pueda. Gimoteó Sancho pa-
ra responderle, quando estando en 
esto, y que quasi era bien anoche-
cido, llega el Alcalde, Ministros, y 
ei Escribano, diciendo ; Deo gra-
cias. Pasen Vmds. adelante , dixo 
(io8) 
el barbero, entraron: y le dixo el 
Alcalde, amigo Sancho, tome Vmd. 
^ capa, y vengase con nosotros: 
¿á dónde V Señores, dixo Sancho to-
do asustado: luego lo verá , dixo el 
Escribano. Teresa , que desde casa 
de las vecinas habia visto pasar la 
gente , dexó la conversación, se fue 
corriendo y en t ró , quando ya San-
cho en medio de los Ministros , el 
Alcalde y Escribano s a l í a , ¿á dónde 
me llevan á mi marido? á la cárcel , 
dixo el Alcalde : á esto la infeliz se 
arrojó contra una piedra medio muer-
ta , la h i ja , que llegaba al mismo 
tiempo , gritaba j ay mi padre de 
mi alma! A los gritos corrieron las 
vecinas , y todas se compungían, 
unas con verdad, y otras con fic-
ción : el Maese Nicolás todo era te-
ner á Teresa, que medio accidenta-
da , una congoja le iba y otra le ve-
nia. Uno de IQÍJ Ministros que había 
(io9) 
Venido 5 y que dexaron de guardia, 
fue compasivo, y traxo un poco de 
agua, con que Maese Nicolás la ro -
ció ^ y viéndola ya medio vuelta, la 
echaron en la cama, y encargó que 
no la dexasen sola, mientras él iba 
siguiendo á Sancho, y volvía á dis-
ponerla algún remedio , al mismo 
tiempo que buscaba el Cura, á San-
son Carrasco, y á los amigos de San-
cho^ pues era la ocasión de cono-
cerlos. Llevaron á la cama á Teresa: 
Sanchica , como muchacha , que 
comprehendia menos, mitigaba su pe-
na , pero en llorando su madre, vo l -
via á apretar de recio , clamando 
por su padre ^ en este tiempo lleva-
ron á Sancho á la cárce l , el qual es-
taba como insulso, pues éste último 
golpe le habia sorprehendido de 
manera, que como dixo después , no 
sabia lo que le pasaba, pusiéronle en 
un quarto tal qual que habia en la 
• 
(i 10) 
cá rce l , y se mandó al carcelero que 
hasta nueva orden no se dexase en-
trar á nadie: fuéronse el Alcalde, 
Escribano y Ministros á casa del V i -
sitador , y dieron parte como ya 
quedaba preso , y aquel d ixo , no he 
podido menos en vista de los autos 
de ponerle en la cárcel^ y como él 
no confiese ? larga la lleva. L o que 
era menester, Señor Alcalde, dixo, 
ver si encontrábamos mas reos de 
esta causa. A esto respondió el A l -
calde : uno que tengo entre ojos, y 
es muy amigo de Sancho, me temo, 
me temo. Pues bien, por sí ó por no 
métale Vmd. en la cárce l , pero no 
juntos, no se aconsejen, dixo el V i -
sitador. Solo esperaba su parecer 
de Vmd. , dixo el Alcalde, y esta no-
che caerá. E l Visitador dixo : Escri-
bano, ponga Vmd. la diligencia de 
la prisión , y haga V m . que un M i -
nistro traiga los géneros aquí á mi 
( n i ) 
casa , reconoceremos el fraude, y 
se dará providencia para el embar-
go^ en tanto, que no se separe el otro 
Ministro de la casa del reo, no ex-
traigan alguna cosa , y que esté con 
precaución observando quantos en-
tren y salen, á ver si podemos des-
cubrir mas sobre el asunto: ofrecie-
ron todos cumplir los mandatos d e l 
Visitador, y el Alcalde , interior-
mente satisfecho de ver logradas sus 
ideas, se propuso encontrar á San-
son Carrasco en una casa donde so-
lia jugar algunas noches 5 y para es-
ta diligencia, volvió á casa del V i -
sitador y le dixo : que si tenia a lgu-
nos guardas que aquella noche le 
acompañasen, que importaba. D í x o -
le el Visitador, que s í , que le envia-
ría dos ^ pues bien, dixo el Alcalde, 
á las nueve los espero en mí casa: 
está bien , y se fue el Alcalde. 
Apenas el Maese Nicolás dexó 
la casa de Sancho, y que siguien-' 
do lé , vió que le metían en la carchi 
quando como un rayo se fue á casa 
del Cura y le contó lo que sucedía* 
E l Cura se quedó medio muerto, y 
le d ixo , que buscase á Carrasco al 
instante, que le díxese lo que pasa-
ba, y que á las nueve sin falta le es-
peraba en su casa: que después fue-
se á asistir á Teresa ^ y que la man-
dase enviara cama á la cárce l , y bue-
na , que cena n ó , que él se la man-
daría j y al instante le dixo á el ama 
lo que habia de hacer para enviar-
le á Sancho. Part ió diligente el Mae-
se Nicolás á lo que el Cura le man-
dó , y cerca de casa encontró á San-
son , á quien le contó todo lo suce-
dido , y que el Cura le esperaba á 
las nueve, yle dixo: pues Maese N i -
colás , dígale Vmd. que no me espe-
re , ni en muchos d í a s : y sin decir-
le palabra se fue la calle arriba. En-
0 1 3 ) 
tro el Maese Nicolás en casa de 
Sancho, y hizo acostar á Teresa 9 y 
que la diesen un caldo, porque cono-
ció que tenia calentura. Mandó á la 
hija enviase cama á su padre á la 
cá rce l , y a las dos las consoló , con 
que Dios aprieta pero no ahoga. Vio 
que el guarda se paseaba, y le dixo: 
amigo , descanse Vmd. que no es 
gente é s t a , aunque infeliz, que tra-
ten obrar mal 5 y para que Vmd. vea 
que se piensa bien, Vmd. no se apar-
te , que yo le enviaré la cena: con 
efecto, fue el barbero á su casa, y 
mandó á su muger llevase cena al 
guarda. 
H 
Sabida por el Cura la 'prisión & 
Sancho i dá las pruebas de un ver-
dadero Sacerdote: vd á casa del A l -
calde á reconvenirle , desaparece 
el Bachiller , y todos afirman 
que es por ser amigo falso. 
• í 3examos en que á Sancho le 
llevaron á la cárce l , y que de orden 
del Cura le mandaron cama^ pero el 
carcelero no la quiso dexar entrar, 
lo que sabido por el Cura , irritado 
sobremanera, fue como un trueno á 
casa del Alcalde, llamó con ayre, y 
sin detenerse luego que le abrieron, 
se entró en la sala. Estaban cenando 
el Alcalde y la Alcaldesa, y después 
de darlos las buenas noches, ledixo 
al Alcalde: jamás creyera que ( m i -
rándome á mí , quando no al inf<# 
preso) hubiese Vmd. obrado con tan 
poca caridad. Y o no vengo á mediar 
á favor de un reo que merezca penaj 
Pero sí á decirle á Vmd. que si sat)e: 
qué es humanidad? si la conoce? sí 
advierte loque es el mundo, y lo que 
los tiempos avisan ? N o entiendo á 
V m d . , Señor Cura, dixo el Alcalde, 
en lo que me dice 5 me s e n t a r é , d ixo 
el Cura, ya que es Vmd. tan impo-
l í t ico que no me lo ha dicho , y las 
razones que acabo de referir se las 
diré muy claras, qué es humanidad 
es mi primera propos ic ión , y con-
vengo en que no lo sabe^ pues á un 
hombre como Sancho, que el pueblo 
le estima, que ha sido Juez, y que 
por último no está declarado reo si-
no por indicios (que éstos pueden 
ser falsos) aun el alivio propio de un 
próximo suyo le niega: ¿ le parece 
á Vmd. que por ser Alcalde ha de 
usar Vmd. solo del rigor y no de la 
piedad ? ¿Qué fuera de nosotros si 
H 2 
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aquel Supremo Juez así lo hícieseV 
La justicia y la clemencia divina son 
el norte de las humanas, quien no 
las imita es indigno de manejarlas. 
¿LaMages t ad en la ofensa del fraude 
logrará mas ventajas con que San-
cho no duerma en cama ? Si después 
de los perjuicios hechos resultase 
inocente , y por las incomodidades 
pasadas en la prisión pierde la vida, 
con qué le parece á V m d . que podrá 
recompensar á su muger é hija las 
desgracias que les sucedan? ¿A Vmd. 
le parece (como á muchos) que el 
ser Alcalde de un Pueblo, exercer 
la jur isdicción, y sin reflexionar dis' 
poner á su gusto, es asunto de poca 
monta? ¡Ay amigo, son muchos car-
gos los que sobre sí echa el que 
gobierna! Parece dulce el mandoí 
pero necesita mucha madurez, mu-
cha reflexión , y mucho tiento en la* 
resoluciones. Que no conoce el mun" 
do es lo segundo que le d ixe , y me 
mantengo en e l lo , no quiero mez-
clarme en quanto al sér de christia-
n o , por quanto á los mandamientos 
de nuestra Santa Ley , en quanto á los 
sucesos que dá el tiempo le reconven-
go. Esto mismo que le pasa á San-
cho ( y mas si es testimonio) le pue-
de suceder, ¿se alegrarla que con 
Vmd. hiciesen en un caso igual , lo 
que hace con el? N o lo creo. Que 
no sabe lo que dá el tiempo de sí, es 
mi tercera proposición, y lo pruebo 
en que se «Ivida , que dentro un año 
ó menos concluye su mando, y que 
no se acuerda de aquella temible 
sentencia, de com^ hicieres hallarás. 
¿Son estos los frutos que saco yo de 
mis sermones en mis feligreses? Ya 
conozco que trabajo en valde. Señor 
Cura, ledixo el Alcalde, me piden las 
Rentas auxilio, debo darlo, y no pue-
do ladearme á ningún lado , sino em-
plear la justicia rectamente. ¡Ah Se-
ñor Alcalde I mucho pudiera decir 
sobre eso; pero me voy. N o , no, 
diga Vmd. lo que tenga que decir, 
que eso pica mas a l to , y yo no quie-
ro dudas. Pues bien, haga Vmd. que 
su muger se retire, y se lo diré : ve-
te, Mar í a , d ixoel Alcalde, que he-
mos de ver , qué tiene el Señor Cu-
ra que echarme en cara : se fue la 
muger amohinada , y el Alca lde le 
dixo : diga Vmd. diga Vmd. lo que 
tenga que decir. Déxeme Vmd. ir 
que le tendrá mas cuenta : á mí? d i -
xo el Alcalde sofocado, tenerme mas 
cuenta? N o la hagas y no la temas, 
no temo á nadie. Pues amigo , dixo 
el Cura , esté Vmd. cierto que todo 
quanto Vmd. ha hecho se sabe en el 
lugar de bueno y de malo. N o se 
reserve Vmd. dígalo , porque nada 
importa. Pues amigo , dixoel Cura: 
ya que Vmd. quiere que le ponga 
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colorado, le digo que Vmd. no exer-
ce justicia , que el pueblo se queja 
del tarbernero, porque vende el v i -
no malo, y con mucha agua? y á 
Vmd. se le dá bueno : que el pan 
está lleno de centeno, y Vmd. lo co-
me muy r ico , amansándolo las mis-
mas que lo venden á la gente del l u -
gar. Que de noche es un escándalo 
el pueblo con músicas y enamora-
mientos ; y Vmd. se está en su casa 
jugando con sus paniaguados ^ pues 
q u é , dixo el Alcalde , he de estar 
en continuo exercicio de día y de 
noche por el lugar, sin tener un ra-
to de sosiego, ni divertirme? Si Se-
ñor , dixo el Cura, si Señor. Si V m d . 
piensa que puede en el año de la 
vara desperdiciar ni un rato del día , 
se engaña^ y aun gracias , si con to-
do el tiempo podrá cumplir sus obl i-
gaciones. Vea Vmd. a h í , porque ra-
zón d i g o , y vuelvo á decir , que to-
(120) 
rnan Vmds. la Vara sin conocerla? 
simios requisitos que se necesitan, 
y que no saben como la deben ma-
nejar. Ultimamente, Señor Alcalde, 
el lance de Jusillo el Romo, aun los 
vecinos no le acaban de digerir. Pues 
qué hice? N o es nada, dixo el Cu-
ra , tomar de su padre tres mi l rea-
les, y ocultar la cédula para que no 
saliese miliciano. Ya sé que ese p i -
caro del Bachiller me ha levantado 
ese testimonio, dixo el Alcalde, pe-
ro él me las p a g a r á : y diga V m d . , 
dixo el Cura, todo el Pueblo que se 
aseguró en ello, su padre que lo 
contó en la taberna , y los mozos 
que lo dixeron públicamente , son 
Carrasco ? A m i g o , quien tiene el 
( perdone V md.) culo de estopa , no 
se arrime á la lumbre. Vmd. Señor 
Cura me tiene mala voluntad, pe™ 
yo le haré á V m d . , ver dixo el A l -
calde, que es injusta. E n quantu á 
( X 2 l ) 
Sancho, disimularé lo de la cama, 
aunque no lo merece, en vir tud de 
lo que hizo con mí sobrino. Eso que-
r í a , que Vmd. declarase, dixo e l 
Cura, ¿vé Vmd. como hay gran par-
te de odio , y venganza contra San-
cho? en fin, es tarde, y no quiero 
alterar mas^ Vmd. mire lo que hace, 
porque y o estoy, y muchos del pue-
blo en que Sancho está inocente ^ lo 
veremos, dixo el Alcalde, pues lo 
veremos, dixo el Cura ^ y salió pre-
cipitado de la casa ^  entró la muger, 
y él la dixo: el Cura me ha sofoca-
do ; pero ya que yo no me pueda 
vengar en é l , Sancho la pagará ^ en 
esto llegaron los G uardas y Ministros, 
y sin detenerse, salió con ellos, y se 
fue derecho á donde pensó hallar á 
Sansón, pero no le encontró^ y sien-
do ya tarde, se retiró á su casa, des-
pidió los Ministros, y á los Guardas 
Ies d ixo, que dixesen al Visitador 
(123) 
que el pájaro se le había ido 5 V&o 
que ya le pillaría. 
Volvamos á Teresa , que con 
crecida calentura estaba delirante, 
lo que conociendo el Barbero, y que 
era efecto de la desazón, mandó que 
la dexasen sola, la diesen caldo y 
agua amenudo, á ver si lograba su-
dar, y que la untasen el corazón con 
un poco de manteca 5 pero que de 
ningún modo se le dixese á Sancho, 
hasta ver que resultaba^ aunque en 
esta parte estaba satisfecho, en vis-
ta de que no dexaba el carcelero, 
según la orden del Alcalde, que na-
die le hablase. Sancho, solo tomó 
un poco de caldo de la cena que le 
envió el Cura , y se recogió , á tiem-
po que le entraron la cama, pues 
el Cura mandó se la volviesen á l le-
var , por ver si el Alcalde cumplía.. 
Apenas se la entraron preguntó por 
su muger é h i j a , y el que la llevó, 
( T 2 3 ) I J rn< 
que era un mozo de los de casa démos-
me, dixo, que nadasabia^ pero que es-
taba toda la casa en quietud. Con esta 
parte de consuelo se reclinó Sancho^ 
pero sus tristes imaginaciones le V i o -
lentaban á que entre sí dixese. ¡Quán-
do pensé jamás hallarme donde me ha-
llo! Yo preso, y si" de l i to ! Y o en la 
cárcel! mi familia en la mayor angus-
tia! y sin saber por qué motivo haber-
me venido esta desgracia; quanto me-
jor me hubiera sido no volver al l u -
gar, sino quedarme (aunque fuera por 
barrendero del Duque) é hicieran 
burla de m í , que nada me impor-
taba : ¡ Qué contento volvía á mi ca-
sa ! Pues aunque senti aquellas pala-
bras del Portero , no iguala aquella 
pena con estos sentimientos, si se hu-
biera acreditado el fanatismo de mi 
amo, y fueran verídicas las Histo-
rias que le perdieron el ju ic io , me 
valdría de uno de los Andantes Ca-
(124) 
balleros, y me sacaría á paz, y a 
salvo, bastaba que hubiera sido Es ' 
cudero de uno de ellos ^ pero ya veo 
que en esto mismo que me figuro, 
tengo tocada la cabeza, mucho sien-
to este lance, ¿qué se dirá de mí en 
el pueblo? Unos me harán favor en 
decir, que no soy capaz de la cu l -
pa que me imputan, otros que el i n -
terés puede mucho, y como ha dado 
la casualidad de venir de Madr id , 
es motivo para que crean que he traí-
do el contrabando: con estas cavila-
ciones se quedó traspuesto. Vamos 
ahora al Cura y el Barbero, que no 
pudieron sosegar, eran amigos de 
veras de Sancho, y sentían sus des-' 
gracias. 
Madrugó el Cura, dixo Misa , y 
se fue á ver con el Visitador, el que 
le d i x o , que según el proceso que 
había hecho el Escribano, no había 
podido menos que ponerle preso, y 
( I 2 5 ) 
que por medio de sus respetos no le 
había tnandado echar grillos. Pero 
Señor Visitador, 1c dixo el Cura, 
esto de que nadie entre á verle , es 
demasiado rigor. Dexe Vmd. ^ d i -
xo el Visitador, que hoy por la ma-
cana se le tomará segunda declara-
ción , y luego se Je p o d r á ver 5 ade-
mas , que es preciso en el dia hacer 
el embargo de quanto tiene, y depo-
sitarlo. ¿Y éste último golpe no se 
podrá evitar? preguntó el Cura5 si 
señor, d ixo el Visitador, siempre que 
haya uno en el lugar , pudiente, que 
salga á daños , perjuicios, costas, y 
quantos gastos se originen en la cau-
sa, pues como el agresor está asegu-
rado , lo demás se puede hacer por 
servir á V m d . , pues bien, dixo el 
Cura , no siendo y o , por no poder 
serlo, el fiador h a r é brevemente que 
se presente á Vmd. sugeto que pueda 
serlo, y doy á Vmd. las gracias, Se-
í126) 
ñor Visitador, y se marchó el Cura 
incontinenti á casa del tio Cosme, a 
quien le dixo. Amigo Cosme, la hu-
manidad, y mi cargo (conociendo 
la bondad del infeliz Sancho Panza, 
y que no puedo creer que él sea de-
linqüente en lo que le acomulan) me 
hace (por no poder yo por mi esta-
do y carácter) venir á pedir á V m d , 
que porque no le hagan un embargo 
de bienes, se los saquen de casa para 
depositarlos, y su muger padezca a l 
saber esto, y Sancho mas, vaya 
V m d . á casa del Visitador, y salga 
fiador de los bienes , gastos, y quan-
to pueda producir la causa , que de 
V m d . á m i , yo le haré una Escri-' 
tura de salir con todos mis posibles 
á todo quanto ocurra. Me maravi-
l lo , Señor Cura, de esa última pro-
posición 5 i r é , saldré por fiador con 
mi persona y bienes 5 y si acaso t u -
viese pérd idas , Vmd. como justo, y 
{12?) 
Sacerdote, hará lo que le parezca. 
N o sé como agradecer á Vmd. tío 
Cosme este favor, dixo el Cura, por-
que yo estoy empeñado por Sancho, 
y le he de sacar á salvo 5 pues no 
perdamos tiempo, dixo Cosme^ y sa-
lieron juntos, éste á ver á el Visi ta-
dor , y el Cura á ver á Teresa 5 la 
que halló mejorada, pues había su-
dado fuertemente, y el Barbero (que 
muy temprano 3 y con el cuidado ha-
bía ido á verla) la halló sin calentu-
ra 5 y quando entró el Cura estaba 
diciendo, que quería llevar chocola-
te á su marido : ya he dicho desde 
ayer, dixo el Cura, que de Sancho 
no se cuide, que está á mi cargo: 
cuídese Vmd. Teresa, y de la chica, 
y tenga án imo, que Dios puede mas 
que el diablo. Preguntó Teresa, ¿ y 
veré pronto á mi marido? Hoy , d i -
xo el Cura, me ha dicho el Visita-
dor que evaquará otra declaración, 
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que se le ha de tomar, y luego ire-
mos todos á verle. Quiéralo Dios? 
exclamó Teresa. Pero, dixo el Cura, 
¿hombre , habló Vmd. á Sansón á no-
che? si s eño r , dixo el Barbero, y 
cómo no ha i d o á verme? ha venido 
acá ? no señor , dixo Sanchica^ mien-
tras mi madre se acos tó , ni antes, ní 
después no ha venido. A m í , lo 
que me d ixo , respondió el Barbero, 
es que no iba á ver á V m d . en mu-
chos dias. Yo no sé , dixo el Cura , 
quando sentará la cabeza, sin duda, 
ó está escondido por miedo del A l -
calde, ó se ha ido del Lugar , como 
hace muchas veces 5 y lo que siento 
es, que tiene un Poder de Sancho, 
y será menester hacer o t ro , y bus-
car quien haga las veces suyas par^ 
la defensa , es cier to, dixo Maese 
Nicolás ^ y si á V m d le parece , Y 
yo puedo servir, no tengo dificultad 
en ser su Procurador, dixo el Cutf*? 
Veremos como la cosa se toma 5 y en 
caso necesario i rá Vmd. a ese lugar 
donde es tá el Abogado D- Q"6 es 
amigo, que él le d i r á á Vmd. como 
ha de ser el poder , y como nos he* 
mes de d i r i g i r 5 e s tá bien, d ixo el 
Barbero: en esto e n t r ó Cosme y d i -
xo: está V m d . servido. S e ñ o r Cura , 
y le hizo una sena: qué es eso? dixo 
Teresa, nada dixo Cosme, es un re'-
cado para el Señor Cura* V a y a , T e -
resa , dixo éste , cuidarse, y avisar, 
que á la tarde creo veremos á San-
cho^ eso es lo que deseo: volvió á 
llorar la madre, y de consiguiente 
Sanchica^ pero el Maese Nico lás , 
la d ixo : no hay que afligirse , que 
no está V m d . para eso, todo, median-
te Dios, se compondrá. Habia va-
rias vecinas, á quien encargó el Cu-
ra mirasen por ella , y que no l lora-
se 5 y se fueron los tres hácia casa 
del Cura, éste diciendo, Sansón se 
I 
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porta muy mal en esta ocasión. M ^ * 
se Nicolás decia, sin dudase ha es-
condido, y Cosme d ixo : mas presto 
digo yo que se ha ¡do del lugar, 
ello sea lo que sea, dixo el Cura, no 
procede bien,ha sido calabera, vuel-
vo á decir, y todavia no se le ha o l -
vidado. Con esto llegaron á la puer-
ta del Cura, se despidieron , y ca-
da uno se fue á su casa ^ pero v o l -
vió el Cura , y d ixo : ¿quedó hecho 
el asunto de la fianza? si Señor , d i -
xo Cosme. Como veníamos enfrasca-
dos , se me olvidó preguntar á Vmd* 
si estaba corriente, aunque bien lo 
entendí quando Vmd. me dixo: está 
V m d . servido, y mas con la señaj 
agur , agur, dixo Cosme^ y se frc 
á su casa, y el Cura se entró á re-
zar , quando á poco que habia aca-
bado entró el Visitador, y le dixo: 
vengo á decir á Vmd. , Señor Cura, 
que pueden i r a ver á Sancho los 
quieran 5 pues aunque en la declara-
ción hemos adelantado poco, y la 
cosa vá larga, pues ha de ir á Sevi-
lla , para que el Señor Asistente re-
suelva como Juez en quanto á Ren-
tas, en tanto el preso podrá consolar-
se con sus amigos, porque me temo 
que las resultas sean conducir á Se-
vi l la reo y autos. N o publique V m d . 
eso, dixo el Cura, porque son capa-
ces marido y muger de morirse. Es-
to es para m í , y para V m d . dixo el 
Visitador, y para que Vmds. bus-
quen algún empeño para que no su-
ceda^ pero yo juzgo que en esto ven-
drá á parar, pues como la declara-
ción del Alcalde acrimina tanto el 
hecho de la ocultación y fraude; y 
nada en su abono declara el preso, 
sin que de allá resuelvan nadá pue-
do hacer. ¿Y quánto tardará esoV d i -
xo el Cura : quince ó veinte dias en 
ida y vuelta, dixo el Visitador. H í -
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zole mil ofrecimientos el Señor Cu-
ra 7 y aquel se ofreció de nuevo , Y 
se fue- y el Cura al instante con el 
ama avisó á Teresa que le esperase, 
que irían juntos á ver á su marido. 
Enviaron á su hora regular la comi-
da á Sancho de casa del Cura muy 
buena ^ pero comió poco, y siempre 
preguntando por su muger é hija. 
Dixéronle no habia novedad, y des-
pués de comer se r e c o s t ó un poco 
siempre melancólico y pensativo. 
E n el lugar habia infinitas con-
versaciones en todas clases de gen-
-tes. E l ama y sobrina de Don Q u i -
xote, decian bien empleado le está. 
¿ N o es el que ayudó á nuestro tio á 
precipitarse ? Pues que la pague. 
Otros afirmaban que el contrabando 
seriatsuyo^ pues habia venido de Ma-
drid tan r ico , como lo habia dicho 
su hija á las vecinas, y éstas lo ha-
bían ido cundiendo unas con otras? 
de suerte, que lo sabia todo el r u é -
b l o , pero los mas compasivos se la-
mentaban de su desgracia, y no po-
dían creer fuese reo. L legó la hora, 
y el Cura pasó á buscar á Teresa con 
el Maese Nicolás y Cosme, y se fue-
ron á la cárcel á v e r á Sancho, y ape-
nas entraron en la sala fue un di lu^ 
Vio de l á g r i m a s entre padre , ma-
dre , y la muchacha, mandó el Cu-
ra callar á todos, con consejos pru-
dentes , diciéndoles: ¿ y qué reme-
diamos con l lo ra r , n i afligirse? ¿Aca-
so has muerto alguien ? N o Se-
ñor , respondió Sancho, pero es mu-
cho golpe este para m i , y me ha de 
costar la vida. A esto se entristeció 
mas Teresa, y Sanchica lloraba sin 
consuelo 5 pero el Cura empezó £ 
tratar para sosegarlos de lo mal que 
cumpl ía 'Sansón Carrasco con sus 
ofertas. Maese Nicolás dudaba, y 
Cosme decía , que como el Alcalde 
le tenia entre ojos, había procurado 
salvar el número uno , y que en eso 
no había hecho mal 5 pero debió avi-
sármelo , dixo el Cura, Sancho mas 
recobrado díxo : jha Señor Cura ! el 
crisol de la amistad, e$ la cárcel y 
la enfermedad; no todos los que se 
venden por amigos lo son^ mientras 
uno los ha menester, ofrecen hacer 
y deshacer ^ pero llegando el caso, 
no tenemos á nadie. Esto se vé todos 
los d í a s , pues qué mucho que el Ba-
chiller haya hecho lo mismo ; ade-
más que si estaba expuesto por la 
mala voluntad del Alcalde , no le 
podia convenir el presentarse á ser 
blanco de sus iras 5 pero los amigos, 
dixo Cosme, han de ser amigos , f 
no tener miedo ^  porque si soy ami-
go , mientras nada expongo ni nada 
hago, esta amistad es como si no la 
hubiera. Sancho vo lv ió , ;ha tio Cos-
me! si V m d . viera en esas Cortes y 
(i35) 
Palacios de los Señores , que obse^ 
quios, qué ofrecimientos, qué de ser-
vidores tienen ^ pero en llegando a 
caer, ni uno se presenta en favor del 
abatido. Maese Nicolás d ixo : es 
mundo, no lo hemos de emendar5 y 
por fin, dixo Teresa: ¿en qué estado 
está esto? Cosme respondió: no está 
ma l , ello es a lgo largo^ pero hay 
buenas esperanzas, mirando al Cura 
lo decia 5 volvieron los dolientes á 
l l o ra r , y el Cura d ixo: volvemos á 
las andadas? dure mucho ó dure po-
c o , á t í Sancho, nada te fal tará , ni 
á tu familia tampoco: con que dure 
lo que dure. ; Ha Señor Cura! dixo 
Sancho: ¿con qué le podré pagar á 
Vmd. l o que por mí hace ? Con nada, 
respondió el Cura, mas que con so-
segarte , y llevar con paciencia los 
trabajos que Dios envia, resignación, 
y adelante. Teresa ,p regun tó , ¿se fue 
aquel hombre de tu casa? Qí iá l , Se-
(136) 
ñor? el guarda. Si Señor , respondió 
Cosme:luego que yo hice la diligencia 
que Vmd. sabe, le mandaron retirar. 
Estuvieron gran parte de la tar-
de con el preso, en cuyo espacio en-
traron muchos del lygar á verle. 
Unos le consolaban Üe un modo, 
otros de otro, pero todos clamaban 
contra Sansón Carrasco, y aunque 
se preguntaban unos á otros, ningu-
no le habia visto , ni sabian de él. 
Enredaron después la c o n v e r s a c i ó n 
sobre el Alca lde , y se descubrieron 
muchos contrarios .que echaban mi l 
dicterios $ pero ios atajó el Cura con 
decir: amigos nunca es bueno ul t ra-
jar á los Jueces, ellos pueden hacer 
mucho bien y mucho mal , y lo me-
jo r es, el que $e halle dolorido que-
jarse con modo, y no con imprope-
rios, porque nada le aprovecha | la 
Vara de la justicia es Sagrada, y es 
menester guardarla la mayor vene-
ración , temer su poder, y procurar 
no dar motivo á que exerza el brazo 
de su rigor 5 porque sino fuera por 
eHa, jqué seria de nosotros ! nos co-
meriamos vivos. Callaron^ con esto, 
y se fueron despidiendo- poco á po-
co , y los últimos fueron el Cura , 
Teresa, su bi ja , Cosme , y el Mae-
se Nicolás , e n c a r g á n d o l e todos á 
Sancho ensanchase su corazón , y 
desechase la melancolia, pues le te-
nia muy sobrecogido: acompañó el 
Barbero á Teresa á su casa, Cosme 
se fue á la suya , y el Cura á la Igle-
sia donde los dexarémos, por ver 
qué hace el buen Sansón Carrasco. 
1 . > 'J 
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'Desaparece el Bachiller Sattsótt 
Carrasco del l u g a r , se v á & M a -
dr id > y lo que hho á favor de su 
amigo Sancho Panza. 
's propensión del hombre por 
l o regular pensar macantes que bien, 
y mas si hay indicios que anuncien 
¡o malo ^ pero en e l caso nuestro, 
todos culpaban a l Bachiller S a n s ó n 
Carrasco por mal amigo , quando é l 
astuto, capaz y lleno de esperien-
cias, empezaba á dir igi r su moze-
dad por el camino por donde regu-
larmente se dirigen los que tienen 
entendimiento, han usado de su j u -
ventud , y caen en el reconocimien-
to de Ja enmienda. Sabia mucho el 
Bachiller, era agradecido , y sUP0 
guardarse del atropellamiento de un 
villano con poder , proponiéndose 
(139) t 
desde luego el dar una prueba apre-
ciable de una amistad la mas segura. 
Apenas Cosme le dixo como San-
cho estaba preso, y que él le res-
pondió lo que hemos dicho sobre 
el recado del Cura, partió á su ca-
sa , recogió los pocos quartos que 
tenia (pues gastaba bien lo que agen-
ciaba), sacó su ropa,fy la llevó á ca-
sa de un amigo de su confianza, y 
le dixo, hasta mas ver. Preguntóle 
el amigo, ¿pues qué, te ha sucedido 
algo? N o , respondió Carrasco5 pe-
ro veo qtie anda el lugar muy re-
vuelto , y no quiero estar mas en él. 
¿Pe ro hombre, vo lve rás? dixo el 
amigo. Q u é sé y o , el tiempo lo dirá . 
Escribe como fuere la cosa , dixo 
Carrasco, no digas á nadie que no 
estoy en el lugar, y á Dios 5 y sin 
esperar mas razones, aquella hora á 
pie , y con su ropa la mas decente 
tomó el camino de M a d r i d , pensan-
«o quanto debía hacer, andubo to -
da Ja noche, y á eso de las ocho de 
^ mañana llegó al lugar , en donde 
Sancho hizo su primer jornada quan-
do fue á Madr id , entró en el Mesón, 
y pidió algo de almorzar : le hicie-
ron un par de huevos, y estándolos 
comiendo, vé Vmd. aquí que entran 
ios Alcaldes y Ministros , y le r o -
dean, se levantó y le dixo uno de los 
Alcaldes que se sentase, acabase de 
almorzar que luego hablarian. Con 
efecto, él comió lo que quiso, quitó 
la mesa el mesonero, y le dixo el 
Alcaide. ¿Quién es Vmd.? Y o , Se-
ñor , soy Bachil ler , me llamo San-
son Carrasco, y soy de tal lugarf 
ha, dixo el Escribano, ¿es Vmd. el 
Caballero de la blanca Luna , qu^ 
trae la Historia de Don Quixote*?^' 
Señor , respondió Sansón. Mucho le 
debió á Vmd. el Caballero Andante, 
dixo el Escribano 5 pues á no ser por 
V m d . hubiera muerto loco, como 
vivió en el tiempo de sus aventuras, 
ie dixo el Alcalde, ¿ y á dónde va 
Vmd. á pie, solo y sin ajuar? Se-
ñor , le dixo Sansón, voy á unas d i -
gencias á Madrid. L a verdad? dixo 
el Alcalde: Vmd. no tiene muy bue-
na cabeza, y habrá hecho alguna, 
y se ha escapado , y yo amigo , sin 
que me satisfaga no le dexo pasar 
de a q u í , hasta saber si resuella a l-
guna Requisitoria contra Vmd. San-
son entonces dixo: es la primera vez 
que veo detener á un pasagero sin 
antecedentes para e i lo , le respondió 
el Alcalde: pues aquí mientras yo 
mando el lugar, s í , y mas á los que 
transeúntes como Vmd. dan mala es-
pina. Zelo este particular con mu-
cha vigilancia, pues si así lo hicie-
ran las Justicias de los Pueblos que 
no lo hacen, se descubrirían muchos 
vagos que son ladrones. E n este l u -
(142) 
gar, para que Vmd . lo sepa, no pa-
ra nadie sin que el mesonero o el 
Vecino, á cuya casa llegue , no me 
dé parte. Si el tabernero vende vino 
por mayor, á quien no conoce , me 
avisa. Si el hornero dá pan sin que 
sea á los del lugar, del mismo mo^ 
do. Registro la taberna muy ame-
nudo , y aquellos que en los dias de 
trabajo la freqüentan mucho , leS 
averiguo de qu é v i v e n , y si tienen 
familia cómo la mantienen : si son 
olgazanes ó vagos ? ó se enmiendan 
ó van á ver los gorros colorados, 
de esta clase (Je gentes , salen los & | 
drones ó los encubridores de ellos? 
de suerte, que como todos saben es-
to, huyen del lugar los que son mal" 
hechores. Si asi hicieran todas 
Justicias, muchos robos se evitaría0? 
porque no hay duda, que los ladro-
nes están en el campo, pero han de 
i r ó enviar, porque comer y beber 
( l 4 3 ) A 'A 
quitándoles este efugio son perdíaos. 
Esa es una justa providencia 5 pero 
para que Vmds. vean que hablo ver-
dad , díxo Sansón , hagan Vmds. 
abrir un quarto i y entre la Señora 
Justicia conmigo , y la daré parte 
de mis designios y viage. Mandó el 
Alcalde al mesonero abriese un quar-
to el mas próximo. En t ró este, con 
Carrasco, el Escribano, y el otro 
Alcalde y los otros Ministros que-
daron fuera, y luego que Carrasco 
y el Alcalde estuvieron dentro del 
quarto le manifestó aquel los testi-
monios, el poder de Sancho, y le 
dixoquanto pasaba , como estaba en 
la c á r c e l , y que él iba á Madrid en 
su favor. Que el haber salido á pie 
y de noche, era porque el Alcalde 
le quería atropellar , como le hacia 
ver por aquella carta del amigo ^  úl-
timamente, asegurado el Alcalde, y 
compadecido de Sancho , le dixo á 
( I 4 4 ) 
Sansón: amigo, no ha muchos dms 
que estuvo acá yendo á Madrid ^ Pe' 
ro á su vuelta no se dexó ve r , y 1° 
sentí , porque le tomé afición la no-
che que durmió aquí 5 y pues reco-
nozco por esos papeles que es verdad 
quanto me expresa , no solo le acon-
sejo siga la instancia para salvar » 
ese infel iz , si es posible , sino q«e 
porque nó le detengan en otra parte 
le daré una c a b a l l e r í a , y un mozo 
que le acompañe hasta M a d r i d , y 
luego me la remitirá ^ y no estrañe 
que haya hecho con V m d . esta espe-
culación , porque es del cargo de 
Vara hacerla, y mas viniendo com^ 
V m d . no mal vestido y á pie, q i ^ 
d á q u e sospechar: díxole Carrasco? 
de aquellas acciones de la justicia? 
que son justas providencias , solo se 
quejan los que ignoran lo que es ^ 
Vara , y los que temen de ella ¡0$ 
castigos que merecen, y así antes 
( I 4 5 ) 
Servífán de regla sus acertados de-
signios para beneficio de la humani-
dad^ pues espérense Vmds. que lue-
go les envió la muía y mozo ^  escrí-
bame Vmd. de Madrid quanto sea 
en alivio de nuestro bueno de San-
cho, dixo el Alca lde , será Vmd. 
servido , respondió Carrasco 5 salie-
ron con esto del quarto , y le dixo 
el Alcalde á su compañero , esto es^  
tá bien, y no hay impedimento pa-
ra que el Señor siga su camino ^ va-
monos , se despidieron, y á poco ra-
to vino un mozo con una muía pre-
guntando por el pasagero que iba 
a M a d r i d , yo soy , dixo Carrasco^ 
pues quando Vmd. quiera vámonos: 
iba á pagar Carrasco lo que habia al-
morzado , y le dixo el mozo al me-
sonero: que no tome Vmd. dinero 
alguno, dixo el Señor Alcalde m i 
amo ^ que luego volverá y satisfará 
quanto sea. Dele Vmd, las gracias, 
K 
dixo Carrasco j al mesonero. Mon-
to en su m u í a , y marcharon á Ma-
d r i d , siempre alabando Carrasco, 
entre s í , las providencias del A lca l -
de : en la conversación con el n i o -
zo que llevaba por el camino, le 
contó aquel lo bien que gobernaba 
el Pueblo, y lo contentos que esta-
ban todos con é l , tanto que el otro 
Alcalde no hacia nada mas que lo 
que su amo queria^ decía entre SJ 
Carrasco: que diferencia de Alcalde 
á Alcalde, pero y o le aseguro, que 
ya que estoy libre de sus uñas , yo 
le c o m p o n d r é : el mozo, le dixo > 
viendo que iba despacio , apriet^ 
Vmd. y no tema , que sé andar ta* 
qual ,y llegaremos con tiempo áM^" 
drid^ que ó poco he de poder, ó ma-
ñana he de amanecer en mi lugar: Yo 
me detenia, dixo Carrasco, P01*"0 
molestar á Vmd. y á Ja muía. i > 
muía puede mucho, y yo p a l i ^ 0 
•¿Ji i 
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bien, con que arree Vmd.5 así lo 
hicieron (quatro leguas antes de Ma-
dr id) comieron algo : echaron dos 
tragos 5 y á eso de las seis de la tar-
de estaban dentro de la Corte ^ guió 
Sansón á una posada que conocía, 
se apeó , y le dixo a l mozo, que si 
quería irse, antes h ab í a de cenar 
con é l , y echar un pienso á la mu-
la 5 cerdeó un poco el mozo 5 pero 
le dixo Carrasco , yo no puedo ha-
cer nada h o y , harémos que nos den 
de cenar breve, y se puede Vmd. 
marchan Se reduxo el mozo , man-
dó Carrasco á el huésped que dispu-
siese buena cena , y en tanto salió, 
compró una mano de papel y oblea, 
pidió un tintero, y escribió al Se-
ñor Alcaide, con el mozo,;.lo s i -
siguiente : 
Muy Señor mió : no molestaré á 
Vmd, mas qúe para decirle que he 
llegado con su f a v o r , bueno , iu? 
K a 
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soy agradecido, y que no dexare 
instante que no me acuerde de su 
bondad, y del empeño á que he ve-
nido: de Vmd. siempre\ jQ- B . S- M* 
e l Bachiller Sansón Carrasco. 
Cenaron breve, le dio á el mozo 
la carta y medio duro para beber^ 
y le dixo al mesonero, que el gas-
to de la muía quedaba por su cuenta, 
dióle muchas gracias el mozo, y él 
le encargó las mayores expresiones 
para su amo, y luego que se quedó 
solo, en un quarto que había pedido 
retirado, se puso á recapacitar de qiré 
manera habia de dirigir su intento, 
después de batallar con varias ideas, 
resolvió en la que describiremos, que 
fue Ja mas acertada. 
L o primero, formó un memorial 
en su nombre, como Procurador de 
Sancho, en que manifestaba su ] ' 
l iz estado, su pris ión, Jas aflíccione> 
de su famil ia , y Jos riesgos de & 
(i49) 
perdición, siendo inocente 5 expresa-
ba con la mayor viveza y energía las 
esperanzas que siempre había tenido 
depositadas en su corazón, de clue e^ 
habían de favorecer íos Señores en 
sus aflicciones ^ y por consiguiente, 
en vir tud de esto esperaba hallar 
auxilios para salir con honor de un 
atropellamiento tan injusto. 
Es t e , que era para el Duque, no 
iba tan lastimoso, como otro que hi-
zo para la Duquesa, casi en los mis-
mos términos 5 pero lo que aquel t e -
nía de enérgico y sucinto, tenia el 
de la Señora de exclamante y com-
pasivo , de modo, que era forzoso 
moviesen el corazón dequalquier h u -
mano pecho 5 y como sabía Sansón 
que las mugeres se conduelen con 
mas facilidad, cargó la mano, de 
modo, que era preciso llorase el mas 
empedernido pecho 5 concluyó los 
dos, y Se propuso la idea de entre-
Oso) 
garlos sin dilación al otro día , para 
qual, d b o entre s í , si voy á espe-
rarlos á que salgan, con la confusión 
de gentes no puedo, ni darlos á mi 
satisfacción, ni decirles lo que quie-
ro, pero yo me compondré de otro 
modo^ con esto se d u r m i ó , y al otro 
dia muy temprano fue á la casa de 
los Duques, y se informó á qué hora 
iban á misa , y dónde ^ fácilmente 16 
supo: y así una hora antes de la que 
le señalaron, ya estaba él esperando 
en la Iglesia^ pero en el mismo acto, 
d ixo , no, á la entrada no me acomo-
da, i o primero, porque entran con 
prisa, y llevan el deseo á lo que van, 
lo segundo, se los pueden meter en 
la faltriquera , y olvidarlos, mejor 
es á la salida , que los detendré , y 
los hablaré á mí gusto. Así lo hizo* 
los vio venir en el coche y se retiro, 
hasta que acabando de oir misa sa-
lieron juntos, no se detuvo mucho 
Carrasco, se presentó al Duque que 
venía delante y le dio su memorial, 
Y en seguida á la Duquesa. ¿ Q u é 
es esto, dixo el Duque? estoes Se-
ñor Excelent ís imo, presentarme yo 
(ya estaban juntos los dos) en nom-
bre del infeliz Sancho;Panza, á los 
pies de V . E . y pedirles que lean esos 
dos memoriales , que miren por una 
infeliz inocencia perseguida, y la sa-
quen de los mayores conflictos en 
que está oprimida : dixo la Duque-
sa, no es Vmd. el Bachiller Carras-
co? si Señora , dixo é l , aquel que á 
V . E . tantas honras debe^ pues bien, 
dixo el Duque; vaya Vmd. á las 
cinco á mi casa, y veré lo que con-
tienen los memoriales, y se le pro-
curará servir* Señor , temo que los 
criados de V . E . no me dexen entrar 
Cómo no ? vaya V m d . , y diga que 
me entren recado al instante, que 
yo así lo mandaré^ si, si, dixo la D u -
quesa; es menester favorecer á San-
cho , que es un pobrecillo, y yo me 
empeño. Entonces Carrasco, mien-
tras desde el umbral de la puerta de 
!a Iglesia , tomaban el coche, apre-
tó la mano de modo, que casi hizo 
llorar á la Duquesa, y por último 
íes dixo : Señores Excelent ís imos, si 
V . Excelencias no amparan aquella 
infeliz familia, perece miserablemen-
te á manos del mas cruel r igor ; sea 
pues el iris de su tormenta, el bené-
fico pecho de tan poderosos Mece-
nas; bien, bien, dixo el Duque ( y a 
dentro del coche) veremos lo que se 
pueda hacer: oyes^ dixo al lacayo 
(que cerrábala puertedlla del coche) 
luego que el señor se presente esta 
tarde, entrame recado. Dios se lo 
pague á V . Excelencias , y los haga 
tan dichosos en el cielo, como favo-
res hacen á los pobres en la tierra, 
dixo Carrasco 5 marchó el coche, y 
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Carrasco á su posada , muy satisfe-
cho de haber logrado también el pri-
pasoj c o m i ó , y durmiendo un 
poco la siesta, se previno para no 
faltar. En efecto, fUe á casa de los 
Señores á la hora citada , y el por-
tero le preguntó ¿ qué quería ? ven-
go dé órden 4e S. el Señor D u -
que , que me ha mandado venir á es-
ta hora $ pues bien, suba Vmd. á la 
an tecámara ; subió, y le hizo la mis-
ma-pregunta el portero de aquella, 
le respondió Carrasco lo mismo ; y 
él le dixo : pues siéntese Vmd. ahí 
hasta que salga alguno que entre el 
recado^en esto subia el Mayordomo, 
y al verle, le dixo: hombre yo quie-
re) conocer á V m d . , respondió San-
son , no hay duda 5 pues yo soy el 
Bachiller Sansón Carrasco, el ami-
go de Sancho Panza, y qué se trae? 
qué se trae? dixo el mayordomo^ 
vengo á ver á S. Excelencias, hom-
( r54) 
bre, dixo el Mayordomo, será (Sfe 
cil9 porque están tan ocupados 5 n0? 
no j dixó Sansón, y a los he habla-
do esta mañana^ en esto salió el l a -
cayo que habla recibido la orden de 
avisar, y apenas vió á Carrasco , di-
xo : voy al instante, pues no menos 
que ahora me hs preguntado el amo 
si Vmd. habia venido5 entró corrien-
do h á c i a dentro, y el Mayordomo 
dixo : amigo, me a leg ro ; mandar si 
se ofrece en qué pueda se rv i r l e , y 
agur : apenas el Mayordomo se 
a p a r t ó , salió el lacayo, y dixo: es-
pérese Vmd. un poco, que v o y á l la-
mar á un sugeto , y entrarán Vmds. 
dos juntos 5 con efecto , á poco rato 
entró con otro Señor ya de edad, y 
dixo el lacayo á Carrasco , entre 
v ^ d . con el Señor Contador 5 en"r 
traron los dos, y estaban los D u -
ques en su Gabinete, y dixo el D u -
que, venga acá el buen Bachiller 
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que verenros de servirle. Sí , d í x o 
la Duquesa, hemos visto su súplica, 
y yo he empeñado á mi marido para 
que le saque á Vmd. ayroso: Seño-
res , respondió Carrasco, quisiera 
ser un Cicerón para agradecer las 
piedades de V . Excelencias, ya que 
no con acciones, con la e loqüenc ia 
de aquel sáb io Orador : bien , bien, 
dixo el Duque ^ Don Juan, dixo a l 
Contador, lea Vmd» esos memoria-^ 
les, y vea pues es legista como se 
ha de dirigir el asunto, de modo que 
sea breve , y vaya nuestro Bachiller 
despachado como p ide , dándome 
para mañana una nota de aquellos 
sugetos á quien sea preciso que yo 
hable, para lograrlo, en el Consejo.. 
Tomó los memoriales el Don Juan, 
y mientras los leía r contó el B a -
chiller á los Duques, por menor los 
pasages del Gobierno de Sancho 
quando Alca lde , su sinceridad, y 
justos procedimientos 5 no ocultando 
el lance de los Pasquines, y su ag^"* 
decimiento á la Teresa: lo que albo-
rotó el Pueb lo , los beneficios que 
l l evó Sancho quando se había v u e l -
to^ y que era uno de los motivos pa-
r a que viéndole r i c o , como se creían, 
diesen por suyo el contrabando ^ po-
bre Sancho, dixo el Duque^ pues 
con trescientos reales que le mandé 
dar, ¿qué p o d í a el infeliz haber com-
prado ? E n esto a c a b ó de leer el Con-
tador , y le dixo: Seño r , y o aquí no 
hallo otro remedio sino pedir al Con-
sejo , por pronta providencia, que 
á costa del que se hallare con de l i -
to vaya una residencia, ó nombre 
algún Alcalde de otro Pueblo veci-
no á esta comisión ^ pero para esto 
era menester que el Señor truxese 
instrumentos que pudiesen justificar 
la injusticia del Alcalde que actúa. 
Saltó Carrasco5 y d ixo , con permí-
so de V . Excelencias aquí están es-
tos tres testimonios de sus maldades, 
é injusticias, en ellos vienen las que-
jas de los agraviados, pidiendo lo 
mismo que por éste poder que ten-
go de Sancho, pido yo en su nom-
bre como Procurador, á ver^ empe-
zó á leer los instrumentos el Conta-
dor ^ y en tanto dixo el Duque , ¿ y 
d ó n d e es tá V m d . Carrasco? estoy, 
Señor , ahí en una posada, ¿y en qué 
ha venido? y entonces le contó su 
salida violenta , y á pie , por temor 
de que el Alca lde 1c atropellase, l o 
que le pasó en e l Pueblo con el otro 
Alca lde , y como le habia favore-
cido hasta llegar á M a d r i d : enton-
ces tocó el Duque una campanilla, 
entró un Gentil-Hombre, y dixo: que 
llamen á el Mayordomo $ y la D u -
quesa , mientras e l Don Juan repa-
saba los testimonios ^ le dixo á Car-
rasco : cuéntenos Vmd. como fue la 
(*58) . f 
muerte del bueno de Don Q u i o t e , 
q^e aunque la he oído leer i quie^0 
ver si contexta con lo que Vmd. nos 
diga como testigo de vista , Carras-
co fue haciendo relación de todo, 
y dixo la Duquesa, vaya , pues no 
miente el historiador ^ y eso , dixo 
el Duque, que en estas clases de 
Historias se leen muchísimos dispa-
rates. Acabó de leer el Contador , a 
cuyo tiempo en t ró el Mayordomo, 
y le d ixo al Contador ^ espere Vmd, 
que luego hablaremos. Don Luis ha. 
ga disponer una cama y un quar-
to para el Bachiller , dándole de co-
mer , y tratarlo bien porque lo me-
rece la acción amistosa que hace por 
su amigo Sancho: se retiró el M a -
yordomo haciendo una cortesia, y 
dixo el Duque : Qué dice Vmd. 8 Se-
ñ o r , dixo el Contador , que esto es-
tá conseguido. Se hará un pedimen-
to autorizado, incluyendo los tes-
( ^ 9 ) ^ . 
timonios , suplicando lo mismo que 
y o he dicho, que es una residen-
cia ^ ha Señor , dixo Carrasco , si se 
pudiera lograr fuese el Alcalde que 
he dicho á V . E . que me ha favore-
c ido y y que lo mismo hizo con San-
cho 5 seria un gran golpe , porque es 
muy hábil. ¿ Q u é dice V m d . á eso? 
dixo el Duque 5 eso no podrá ir en 
el pedimento, respondió el Contador 
pero V . Excelencias podrán hablar 
á los Señores que le diré \ y lo man-
darán 5 pues bien, bien, d ixo el D u -
que levantándose 5 V m d . no omita 
nada , Contador i y aviseme los pa-
sos que tengo que dar á fin de f a -
vorecer á estos pobres 5 y se entró en 
otra sala , siguióle el Contador; y 
la Duquesa le dixo á Carrasco: ya 
ve Vmd. que se le trata servir. Se-
ñora , dixo Carrasco, no puedo ha-
Mar , porque el tesoro de las pieda-
des de V . Excelencias me ha sor-
prehendido las voces 5 y por mu-
cho que dixera, cada vez me que* 
dára mas corto : bien ? bien, dixo la 
Duquesa ^ hasta la noche, y pier-
da cuidado que yo no dexaré al D u -
que hasta que vaya V m d . despacha-
do , breve , y bien. 
N o cabia de gozo nuestro Ba-
chiller j sal ió , y encontró al Mayor-
domo que le d i x o ; puede Vmd* 
guando quiera salir de la posada, 
que aquí á la subida de la escale-
ra tiene V m d . ya el quarto prevenid 
do: mi l gracias, Señor Don L u i s , al 
instante voy á venirme, pues así me 
lo mandan los Señores 5 con efecto, 
as í lo hizo ^ pagó la cena, cama 
y comida de aquel dia en la po-
sada , y se trajo su corto ajuar á el 
quarto^ el que halló muy adornado, 
y con todo lo necesario , pluma, 
tintero, papel, y quanto pudiera pe-
d i r , y dixo entre s í , conviene u0 
( I Ó I ) 
separarme mucho de casa por io 
que se ofrezca, y por si sus Exce-
lencias me llamasen 5 y así por en-
tretenerse , hizo un borrador de es-
tos versos, porque siendo VÍVO de 
gen io , no podía estar ocioso. 
N o está la dicha en pedir 
está en el pedir á tiempo^ 
y éste punto favorable, 
no tiene su punto cierto. 
Con todo tener razón, 
y pedir con ella medios, 
son para lograr la dicha 
con mas proporción de medios. 
L a fortuna és una rueda, 
pero aunque muchos dixeron -
que rueda, no rueda tal, 
segura se está en su medio. 
L o comprueba el infeliz 
que no sale de su centro, 
si ella rodá ra , algún dia 
le tocará el alto asiento. 
L 
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Es verdad que es una rueda, 
pero el que la busca es cierto 
no la halla , ella se vá 
adonde la esperan menos. 
Luego si es suerte la dicha? 
á tener suerte apelemos^ 
que lo demás es delirio, 
y delirar nunca es bueno. 
Q u e r í a decir en sus versos nues-
tro S a n s ó n , que tuvo l a suerte de lle-
gar á tiempo para su súpl ica , y en-
contrar la dicha del agrado de los 
Señores, haciéndose cargo quántos 
la buscarían y no la encontrarian^ 
pasó la tarde , y á la oración entró 
el Contador en su quarto, y le dixo: 
amigo,aquí vendrá un lacayo le guia-
rá á Vmd. á casa de uno de los Abo-
gados de su Excelencia, y Vmd. le 
inteligenciará por menor , porque 
mañana á la entrada de los Señores 
al Consejo se ha de presentar su s^ 
(i63)' 
licitud de Vmd. para el pronto des-
pacho 9 acabo de decir á S. E . los 
pasos que ha de dar para que sea el 
nombramiento que Vmd. pide para 
ese Alca lde del Pueblo vecino, y se 
le den las facultades competentes pa-
ra lo que se pretende, que es quanto 
se ha podido hacer en el corto tiem-
po que ha que nos separamos 5 r e p i -
tió muchas gracias al Señor Don 
Jyan nuestro buen Sansón, y no ca-
bía de gozo en ver como todo le sa-
lía á medida de su deseo ^ pero en 
medio de tanta suerte le afligía el no 
hallarse con dineros suficientes para 
los gastos que imaginaba le costarían 
las diligencias: mas se hizo cargo, 
y d i x o , á todo turbio correr mani-
festaré mi pobreza á los Señores , y 
se compadecerán^ pues no es ningu-
na ofensa ser uno pobre ^ desdicha sí, 
pero no delito. N o tardó mucho en 
entrar un lacayo, y decirle, que Je 
L 2 
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siguiese. Tomó su sombrero ( pues 
Jiabia ido vestido de negro como un 
Abate, aunque sin capa) y se fue con 
el lacayo 5 no anduvieron muchas 
calles, quando en una casa bien gran-
de , y en un quarto baxo entraron, 
y vio una sala muy dilatada , toda 
de estantes de libros, y al fin de ella 
en una mesa quatro escribientes , y 
el Letrado que estaba en bata y gor-
ro á la cabezera, dixo el lacayp: 
me dice el Señor D o n Juan , que és-
te es el sugeto que á Vmd. le ha de 
informar para el asunto que reco-
mienda á Vmd. su Excelencia, bien. 
Siéntese Vmd. $ le dixo á Carrasco, 
y el lacayo le preguntó , si sabría 
volver á casa? Si Señor , respondió 
Sansón, y luego el que tiene lengua 
á Roma v á : no se fie Vmd. en eso, 
dixo el Abogado, porque hay tan 
buenas almas en la Corte, que en l u -
gar de dar las señas justas, le suelen 
á uno guiar á que se pierda 5 con to -
do, 
dixo Carrasco, no dexaré de ha-
llar k casa. Fuese el lacayo, y des-
pués que el Abogado, con los ins-
trumentos en la mano, y las pregun-
tas que le hacia á el Bachiller , hizo 
su borrador del pedimento, le dixo 
(ya bien tarde de noche) : pue-
de Vmd. irse, que no es menester 
mas. Muchacho, alumbra al Señor, 
y que vaya Juan con el hacha, y le 
acompañe á casa de su Excelencia. 
Dióle Carrasco las gracias, y mien-
tras con el mozo llegaba, le acudie-
ron dos fuertes pensamientos: el p r i -
mero, que s i á proporción del faus-
to y prosopopeya del Letrado, ha-
bía de pagar los derechos de la pre-
tensión, no tenía para empezar 5 y 
el segundo, qué solícitos estaban en 
servirle , haciéndose cargo que todo 
dependía del favor de los Señores^ 
pues á haber sido al contrario, quan-
(i66) 
do él se vería tan cortejado, servi-
do i y con tanta prontitud^ llegó á 
su quarto, y le dixo el Mayordomo, 
que encontró en la escalera, puede 
Vmd. pedir la cena quando quiera, 
y acostarse , que los Señores están 
de vis i ta , y no vienen hasta la una 
ó las dos de la mañana , y entonces 
no ven á nadie. Como Vmd. mande, 
dixo Carrasco , cenaré quando dis-
ponga , pues bien ^ se fue el Mayor-
domo. Subió un lacayo, púsole la 
mesa, le dieron su cena de seis ó 
ocho platos compuesta, con servi-
dumbre de plata , buen v i n o , y me-
jor pan^ y luego que acabó de ce-
nar, le dixo el lacayo: duerma Vmd. 
bien, y tenga cuenta con la luz , que 
estas casas de la Corte son muy ex-
puestas al fuego. Quedó Carrasco 
solo, y decia : ¿si aquel vinagre del 
Alcalde me viera, qué diria'? E l me 
las pagará. Allá mi buen Cura , ¿qué 
concepto tan bueno habrá hecho de 
mí? Como todos los amigos de San-
cho, y la tía Teresa lo mismo j pe-
ro si Dios quiere, á todos satisfaré 
con las pruebas de una fina amistad. 
Como había cenado bien (porque no 
era nada corto) , y no bebido mal 
del buen v ino , le en t ró mucho sue-
ño , con que apagó la luz , y se acos-
t ó ; durmiéndose muy breve, y v o l -
verémos á ver que pasa en el lugar. 
Sigue Sancho en la cá rce l esperan-
do el Visitador las resultas de Se~ 
v i l l a ^ en cuyo tiempo se presenta 
en e l lugar e l Bachiller Car-
rasco, 
Cvon el mismo amor, y en los 
mismos términos, (consolando á San-
cho, su muger é hija) siguieron el 
Cura , el Maese Nicolás y Cosme, 
con otros muchos amigos, dándole 
(i68) 
los documentos para sufrir los reve-
ses de la fortuna 5 pues aunque acon-
sejada Teresa de algunas vecinas fue 
á ver á iamuger de l Alcalde, y a pe-
dirla por su marido, no la quiso oír, 
y l a despidió con mucha altanería. 
Nuestro buen Cura, el rato que te-
nia desocupado, se iba á la cárcel, 
porque conocia (aunque no se lo que-
ría decir á la muger) que los án i -
mos de Sancho estaban muy deca í -
dos , y que l a melancolia tocaba en 
t i r ic ia , pues le notaba muy amari-
l lo el blanco de los ojos. L lamó apar-
te á el Maese Nicolás , y se lo dixo, 
y éste hizo la misma especulación, 
y aseguró ser cierto^ pero no se atre-
vía á darle medicamento por no afli-
girle mas , y esperaba á que mejo-
» rados los asuntos fuera de la cárcel, 
y ayudado entonces de los remedios 
se desvanecería: tenia varías con-
versaciones 5 y ciertos ya de que has-
(i69) 
ta que las resultas de Sevilla diesen 
C a m p o , no se podia adelantar nada, 
como Varias veces se lo habia dicho 
a l Cura el Visitador ^ pero éste no 
podia mtnos en todas las conversa-
ciones de quejarse amargamente de 
Carrasco , llamándole hombre v i l , 
infiel, y sin amistad ni talento5 de 
m a n e r a , que confesaba el mismo Cu-
ra que nada sentía en este mundo, 
sino haberle hecho bien. Sancho ca-
llaba, pero Teresa en tocando este 
punto, dec ía , ¿ q u é bien paga el em-
peño que hice por él quando los Pas-
quines ? Y confesaba Sancho, que si 
no hubiera sido por su muger lo h u -
biera encajado en un presidio. L o 
que á todos los del partido de San-
cho confundía, e ra noliabersedes-
cubierto indicio ni rastro de l cómo, 
ni quien pudiera ser el que habia 
metido el contrabando en la quadra. 
E l Alcalde satisfecho, y esperanza-
i1?0) 
do por el Escribano, que la mejor 
compostura que podia tener el asun-
to era llamar á Sevilla el preso y 
autos, y que sabe Dios entonces 
quando se concluiría, ni en que t é r -
minos^ se vanagloriaba entre sí de la 
venganza que tomaba contra San-
cho , y solo le faltaba para comple-
tar su idea haber preso á Carrasco, 
pero por mas diligencias que hizo, 
no pudo rastrear sí estaba escondí-* 
do , ó si se habia ido, n i dónde^ así 
pasaron los días que tardó Carrasco 
en conseguir su pretensión, pues al 
cabo de quatro días salió el despa-
cho del Consejo, comisionando al 
Alcalde del lugar ya referido, para 
que fuese de Juez de residencia, y 
habilítase al'Escribano que quisiese, 
usase de las facultades que se le con-
cedían como á tal Juez, y castígase 
al Alcalde sobre su mal gobierno^ 
comprobadas las quejas ^ y en quant» 
al ramo de Rentas se sacó de la Sub-
delegación Despacho para que con 
anuencia del Visitador ó Teniente que 
allí estuviese se ventilase el asunto, 
y sustanciado se remitiese á la Corte 
suprimiendo quantas providencias 
diesen otros Subdelegados de ellas. 
Como el Abogado á quien el Du-
que encargó el asunto, era uno de 
los mas hábiles de la Corte , ató bien 
todos los cabos, y con los empeños 
que el Duque hizo con Consejeros, 
Ministros y d e m á s , logró nuestro 
Bachiller mas que lo que podia ape-
tecer (porque tarde que temprano, 
al que piensa bien, Dios le ayuda), 
y luego que estuvo todo evacuado, 
llamaron los Duques á Carrasco , le 
entregaron el despacho, y seiscien-
tos reales, trescientos para é l , y 
trescientos para que Sancho toma-
se buenos caldos en la cá r ce l , ha-
biendo mandado pagar por el M a -
i1?2) < 
yordomo y Contador quantos dere-
chos habían ocasionado las diligen~ 
cias hechas. 
Sorprehendió tanto este golpe á 
Sansón , que no pudo menos de ar-
rodillado y llorando besar la mano 
a los dos Señores, y pedirles per-
miso para partir lo mas presto, di-" 
xéronle que s í , y que ya también ha-
b ían mandado disponer mozo y mu-
l a que le a c o m p a ñ a s e hasta el l u -
gar. Que le encargaban con el mis -
mo mozo les escribiese el estado de 
Sancho, su familia, y el Señor Cu-
r^ , á quien diese gracias del bene-
ficio que dispensaba á los infelices, 
y que contase con la protección de 
sus Excelencias en quanto se le ofre-
ciese. Eran las diez de la noche, 
quando le entregaron el Despacho, y 
después , como he dicho , de des-
pedido de sus Excelencias, cenó po-
co de gozo5 queriendo acortar las 
ñoras de la noche para marchar, 
presentarse en el lugar, y rnatar al 
Alcalde con su vista. Amaneció tar-
de según los deseos de él 5 pues no 
habla dormido en toda la noche, 
porque lo mismo agita una pesadum-
bre , que una alegría 5 por fin llegó 
la hora, se despidió de los criados, 
diólos á todos m i l gracias, y que per-
donasen las molestias, y montando 
en su muía, y en otra el mozo que 
llevaba , salió de Madrid tan lle-
no de satisfacciones como el caso 
dexa concebir 5 al mediodia dieron 
su pienso, comieron bien , pero sin 
detenerse volvieron á marchar apre-
tando el ganado , de modo que á las 
ocho de la noche entraban por el lu -
gar del Alcalde, á quien iba á bus-
car , y preguntando por él en la p r i -
mera casa (pues el Abogado que 
habia dirigido el asunto le conocía, 
y así le había puesto el sobrescrito 
(ir4) 
al despacho y pl iego) . Ies dixo un 
hombre, á la revuelta de esa esquina 
vive , llegó allá como un rayo Car-
rasco, se apeo, y le dixo al mozo, 
que llevase las muías al mesón. L l a -
mó á la puerta, salió un criado y ^ 
preguntó ¿ qué á quien buscaba ? ó 
qué quería? Díxole Carrasco , que 
dixese á su amo que era uno quf 
traia una órden del Consejo, éntra 
el criado el recado , y el A l c a l á 
que estaba cenando sal ió ^ y lueg0 
que á la luz conoció á Carrasco d i -
xo : ¿qué es eso amigo, qué hay? 
Tome V m d . , dixóle Sansón , y lea» 
Vió que decia: Por el Rey á Dofl 
Fulano de t a l , Alcalde de tal. Abr i^ 
su pliego , y leyendo lo que se le 
mandaba, dixo , no tengo mas res-
puesta que obedecer. Vayase Vmd. 
a la posada que nuestra amistad & 
acabó por un rato, y no puedo te-
nerlo en mi casa, porque el Jue^ n0 
hsL de dar nota si se apadrina con 
los que solicitan justicia ^ y 0 i a ^e 
de hacer recta, y así Vmd. vaya , 
cene , que yo habilitaré Escribano y 
Ministros , y V m d . irá de escribien-
te , como se me manda, y en vien-
do á mi companero m a ñ a n a , mar -
charemos á Ja hora que mejor se 
proporcione. A h o r a , si V m d . gusta 
descansar , entre, y le doy á Vmd. 
gracias, porque éste nombramiento 
habrá sido petición de V m d . , que 
bien lo conozco. Crea que me a le-
gro por ver á Sancho Panza , y ser-
virle si puedo} pero amigo, también 
le digo, que si le encuentro reo en 
la parte que le corresponde , no lo 
podré remediar, y haré justicia con 
é l , y contra todos los que hallase 
delinqüentes. Eso es lo que deseo. 
Señor Alcalde, dixo Sansón , pues 
hasta mañana, hasta m a ñ a n a , dixo 
el Alcalde. Espéreme Vmd. en la 
posada prevenido, que luego que lo 
tenga todo corriente, yo íe enviad ^ 
buscar. Es tá bien, dixo Carrasco, 
se fue al mesón donde el mozo ha-
bía colocado las muías. Cenaron bien, 
y se acostaron : lleno de gozo Car-
rasco de ver la rectitud del Alcade,y 
las esperanzas que llevaba de sacar á 
Sancho con victor ia , y el acreditar-
se con el Cura y con el pueblo de 
hombre de juicio y del mejor amigo» 
A las diez de la m a ñ a n a , es-
tando el Bachiller prevenido, y las 
m u í a s , llegó un mozo que era el 
mismo que le acompañó á Madrid, 
Y le d ixo : salga Vmd. á la pun-
ta del lugar , que ya vá mi amo, y 
todos los que le acompañan^ esta 
bien j dixo Carrasco , y mientras sa-
caban las muías le preguntó si ha-
bí* venido bueno 5 dióle un par de 
pesetas para beber al mozo, y mon-
tando salió donde el mozo seña ló , y 
Oí7?) 
encontró á el Alcalde á caballo, á el 
Escribano del Pueblo, dos mozos, 
quatro Soldados de caballería, y un 
Cabo * se juntaron, y en santa con-
versación (sin tocar el Alcalde en la 
comisión ni Carrasco tampoco) ca-
minaron todo el dia 5 y á las quatro 
dixo el Alcalde , es menester que no 
entremos en el lugar de día con to-
do este aparato, porque seria albo-
rotarle 5 y así aqui descansaremos, y 
echaremos un trago, y se tomará al-
go , que el motivo de no habernos 
parado en ese lugarcillo que dexa-
mos a t r á s , ha sido por no dar que 
hablar á las gentes. Todo lo que V m d . 
mande, Señor Juez, se ha de hacer, 
y no otra cosa ^  con efecto , se apea-
ron , el Alcalde llevaba buena pro-
vis ión , dio á todos y á los solda-
dos, diciéndole al Cabo, servir al 
Rey 5 pero comer á la ley 5 celebra-
ron el d icho , bebieron muy buen 
M 
vino, y ya que les pareció hora vo l -
vieron á montar, hasta que siendo 
de noche, dixo el Alcalde (que para 
distinguirlo del otro nombraremos 
desde ahora Juez) al Escribano^ 
adelántese V m d . Señor Secretario 
con el Cabo, éste á pedir los aloja-
mientos para s í , y su t ropa, utensi-
lios ¿kc. y para un Juez de Comi-
s ión , su Escribano y Ministros^ y 
encárgo á Vmds. que de ningún mo-
do digan á que v a n , n i d ó n d e , ni 
p o r q u é , y luego que esté esto co r -
riente , á la entrada del lugar se es-
perarán los que mas presto lleguen. 
E s t á bien , dixeron Cabo y Escriba-
no , y se adelantaron , pues faltaba 
una buena legua. V m d . Señor Car-
rasco en llegando á el Pueblo, se-
párase de nosotros, y hasta que 
yo le llame no se vea conmigo, que 
no quiero que digan, ni que Vmd. 
es capaz de inducirme hacer m*5 
(1^9) 
ó menos justicia, ni que Y0 nece-
sito para hacerla de óiro norte que 
la Ley de D ios , y el servicio jus-
to del R e y ; que estas cosas, amigo, 
son del icadas, y aquellos á quien 
los Jueces castigan le notan hasta 
el menor defecto, para ver si pue-
den por este medio destruir el m é -
rito de su just icia , siendo recta. 
A m i g o , dixo Carrasco, si el Con-
sejo supiera su capacidad de Vmd.. . . 
dexemos adulación, Señor Bachiller, 
dixo el Juez , que no gusto de ella, 
al grano 5 l o que V m d . debe hacer 
es manejar el asunto (pues tanto se 
ha interesado en él) de modo que pue-
da yo justificadamente sacar completa 
la victoria ^ y no se fie Vmd. de 
e m p e ñ o s , porque nada haré por 
ellos. E s t á bien, pero yo espero; 
dixo Carrasco, que con su exacti-
tud de Vmd. hemos de salir t r iun-
fantes : con esto llegaron á la entra-
M 2 
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da del lugar al toque de ánimas, y 
ya estaba el Escribano y Cabo con 
sus boletas^ fueron á las casas de-
Armiñadas á cada uno, y Sansón 
con su mozo y las muías fue á 
casa del Cura en derechura : l lamó, 
estaba el Cura cenando, quién es? 
dixo un mozo, abra Vmd. , dixo 
Carrasco ^ el Cura desde la mesa di-
xo , abre que yo quiero conocer la 
voz 5 abrió , y sin detenerse entró mi 
bueno de Sansón , y a b r a z ó a l Cu-
ra f pero éste se d e s v i ó , y le dixo. 
Hombre ingrato, ¿ y tiene V m d . va-
lor de presentarse á mi vista, y en este 
lugar? quiteseme Vmd. de delante, 
que si no fuera por el carácter de 
Sacerdote que tengo, con este cu-
chillo le atravesaria el co razón : el 
Cura muy sofocado, vayase Vmd. 
al punto de mi casa y del lugar, 
sí no quiere ser victima de todo el 
pueblo ^ porque estoy cierto que sí 
k ven á Vmd. le han ae asesinan 
Dígame Vmd. Señor Cura? no quie-
ro oírle, pues(dixo Carrasco) mande 
que cierren la puerta ^ pero antes a 
un mozo que hay afuera con dos 
muías hágale Vmd. entrar en el cor-
r a l , que en satisfaciendo á el Se-
ñor Cura nos iremos corriendo 5 á mi 
satisfacerme, dixo el Cura, con qué *? 
con esto: sacó sus papeles, y una co-
pia . de quanto habia hecho en M a -
drid , pues con precaución lo habia 
ido escribiendo en el quarto de la 
casa de S. Excelencia. E l Cura, á 
cada paso de lo que leía se admira-
ba, y á poco le dixo 5 ama vuelva 
V m d . e l guisado al fuego, que no 
estoy para cenar j cada reng lón , ca-
da acción de las que veía hechas 
por Sansón se conmovía de modo, 
que el ama viendo los movimientos 
del Cura, estaba cuidadosa; rema-
tó por fin su leyenda, y no p ^ o 
(i82) 
menos de precipitadamente abrazar 
á Carrasco, y decir. Nadie podrá 
acreditar la vir tud y poder de la 
amistad, sino Vmd. hombre sin igual. 
Mozo: Señor: al instante las muías 
á la quadra: ama, á disponer bue-
na cena para Sansón, y el mozo, 
oyes, d é l a mejor cebada el pienso, 
y poner dos camas corriendo , que 
V m d . , hasta que punto por punto 
me diga quantos pasos ha dado , de 
aqui no sale ^ vaya , no estoy en m í 
de alegría ^ y diga Vmd. Sansón, 
¿quándo llega éste Juez de residen-
cia? toma, dixo Carrasco, ya está 
en el Lugar , con Escribano , tropa, 
y en sus respectivos alojamientos; 
y quien es? preguntó el Cura, el 
Alcalde del Pueblo t a l , y es muy 
háb i l - pues voy á verle, dixo el 
Cura : no haga Vmd. eso, dixo San-
son , porque es muy justo, y n0 ad-
mite ni empeños , ni recomendacio-
( l 8 3 ) 
nes ^ pero á todo esto, ¿ c°™0 está 
Sancho , nuestro amigo ? d íxole eí 
Cura, malo está^ y á mi corto en-
tender vá á tener tiricia de la melan-
colía que se le ha apoderado^ pobre 
hombre, dixo Carrasco 9 pero ahora 
veremos de que se ponga bueno, y 
conozca si Sansón es su amigo. E n 
esto entró el mozo, y dixo, ya las 
muías están gobernadas, y con buen 
pienso5 s í , que son de su Excelencia, 
y eá menester tratarlas bien, dixo 
Carrasco; el Cura leía y mas leía 
el mamotreto del Bachiller, y á ca-
da paso decia, vaya , vaya , qué 
hombre! qué hombre! este Sansón, 
¿quién lo hubiera imaginado? E n 
esto dixo la ama, ya está la ce-
na $ pues que entre ese mozo, que 
yo he de volver á cenar ^ hizo 
sentar á Carrasco y al mozo, y ce-
naron muy bien, y el Cura no cesa-
ba de hacerle preguntas á Carrasco^ 
( l 8 4 ) 
yenquandoenquandodecia, ah,bneii 
Alcaide Ja qué te espera! ¿Hombre , 
no era malo que fuésemos á decir-
le á Teresa algo de esto? no Señor, 
dixo Carrasco, no conviene hasta 
que el Juez disponga lo que se ha 
de hacer, y que mañana se sepa en 
el lugar la llegada de ésta residen-
cia^ bien , bien, dixo el Cura 5 pero 
mañana en diciendo Misa , como que 
me han dado á mi noticia de la l l e -
gada del Juez, por Cura del Jugar 
le iré á hacer mi visita de cumpli-
miento ^ si Señor , dixo Carrasco, es 
muy justo 5 pero no se dé Vmd. por 
entendido de que yole he dicho algo, 
ni que me ha visto. Eien, bien 5 con 
esto se fueron á acostar, siempre 
cuidando al mozo mucho. Poco dur-
mieron , el Cura, y Carrasco, de-
seosos de que llegase el otro dia. 
Amanec ió , se levantó el Cura, y 
antes de ir á decir Misa previno al 
ama lo que habia de hacer 5 y d íga -
le á Carrasco, que si sale vuelva á 
tomar chocolate conmigo. Está bien, 
dixo el ama. 
Dexarémos al Cura que vá a su 
Iglesia, y vamos al Alcalde , que 
luego que le avisó el Escribano aque-
lla noche de las voletas que pe-
d ían , como tenia el corazón d a ñ a -
do , sabiendo que eran para un Juez, 
su misma maldad no le dexaba so-
segar; durmió mal , y muy tempra-
no salió ácia la plaza á ver si se 
marchaban, pero se halló que los 
soldados con capa y gorra estaban 
a l l í , y concibió por esto que ve-
nían despacio^ en esto llegó el Es-
cribano , y le dixo: Señor Alcalde, 
el Juez, con Orden superior, manda 
se junte el Ayuntamiento en sus Ca-
sas, y concurran , pena de cien du-
cados, todos los Vocales^ con que an-
tes que alguno se vaya al campo voy 
(i86) 
á citarlos, y mas le diré á V m d . , 
me ha dicho Jorobita, el patrón de 
uno de ellos, qUe el Juez es el 
Alcalde de ese pueblo N . , de suer-
t e , que no sé á qué v e n d r á , ni P0^ 
qué. Nada me importa , dixo el A l -
calde , y pronto veremos qué es esto, 
á esto llegó un Ministro muy alegre, 
y le dixo: novedad, novedad, Señor 
A l c a l d e , á Sansón he visto^ bueno, 
dixo aque l ; anda , y d i l e , si le en-
cuentras , que á la salida del A y u n -
tamiento tengo que hablarle, y es-
tarás allí con tu compañero , y lo 
l levarás á l a cárcel. Bien, dixo el 
Ministro 5 y antes si le veo no po-
d rá ser? s í , también5 y si va con 
alguien? no importa. 
Sansón, luego que disper tó , fi^ 
á la casa de su amigo, éste se maravi-
lló , y le preguntó como había vuel-
to , él le di^o 1 de aquí á pocas horas, 
sin que yo te lo diga, lo sabrás $ * 
Bios , á Dios. Con esto paseó el l u -
gar, de modo, que ya todos sabían 
que estaba en é l , hasta Sanchica, 
yendo por agua á la fuente le vió 
á lo lejos 5 y corriendo se lo dixo 
á su madre 5 y ésta le d ixo : te ha-
brás equivocado? no Señora , dixo 
e l la , si es él. E n esto, el Juez, des-
pués que con su Escribano habia he-
cho notificar la concurrencia de los 
Vocales á al Ayuntamiento, se fue á 
Misa con el Escribano, sus Min i s -
tros, y el Cabo de la T r o p a 5 los que 
estaban oyendo Misa se pasmaron, y 
mas el Maese Nicolás y Cosme: pre-
guntó éste al Barbero? Vmd. cono-
ce á este hombre? s i , dixo el Barbe-
ro , es el Alcalde de tal 5 y si se ad-
miraron de esto, mas, quando vieron 
entrar á Carrasco, y que en derechu-
ra se fue á ellos, díxole Cosme. San-
son, qUé es eso? nada, nada, luego 
i o sabrán Vmds. : salió el Alcalde 
( i 8 8 ) „ . 
con el Cabo, y se quedó el Escri-
bano, y le dixo á Carrasco 5 dice su 
mrd. que se venga Vmd. conmigo 
luego que oyga Misa; b ien, alia 
voy $ como era en la Iglesia no po-
día hablar, y al ver que salía Car-
rasco con el Escribano le siguieron 
en esto, habiéndose separado ello5 
mucho terreno de la Iglesia : el A l -
calde andaba examinando por las es-
quinas lo que pasaba, y habia VÍS" 
to entrar á el Bachiller en la Igle-
sia , buscó al Ministro su criado, y 
le d ixo: está atento que va á salir 
Carrasco, ves y dile de mi orden 
se presente en la cárcel 5 así lo hizo 
el Minis t ro , y le intimó el manda-
to 5 pero el Escribano de la residen-
cia que iba con él le dixo: diga Vmd* 
al Alcalde, que dice el Escribano 
de la Comisión, que el Señor está 
fuera de su jurisdicción, que es uno 
de los miembros de la residencia, y 
(189) 
SUe si tiene algo contra é l , que en 
el Ayuntamiento lo expondrá , que 
va conmigo 9 y que y o le haré com-
parecer, en caso necesario. Volvió 
el Ministro con la respuesta al A l -
calde, el que conoció que no iban SUS 
cosas bien, y mas le sofocó el des-
precio de no lograr la suya contra 
Carrasco. E l Barbero y Cosme que 
lo oyeron todo, se quedáron , y no 
sab'.an qué era aquello de residencia, 
pues no habia l legado á su noticia: 
dixo Cosme, bamosá buscar al Cura , 
y á decirle esto por si no lo sabe: 
fueron en el punto que volvia el Cura 
de casa del Juez, y antes que ellos 
habláran , luego que los vió les d i -
x o : amigos, quién lo dixera*? no se 
puede pensar mal hasta la mayor 
evidencia. Carrasco es el hombre del 
mundo, es el mayor amigo ; pues 
qué hay? díxeron: entren Vmds. se lo 
contaré ^ entraron, y les contóquan-
(19o) 
to había hecho Carrasco, que el Jue^ 
Y residencia, con el favor de los Du-
ques , lo habia conseguido él del 
Consejo ^ en fin , les hizo capaces 
de todo 5 y sin detenerse fueron los 
tres á la cárcel y halláron á Teresa 
y Sancho, que aquella le contaba que 
estaba Carrasco en el lugar 5 Per(? 
que no hubiera miedo que fuera a 
ve r lo de vergüenza ^ bueno es eso, 
d i x o el Cura , quando él ha ido a 
la C o r t e , y ha revuelto un ajo á fa ' 
vor de Sancho, que y a , ya es bue-
no. Pues qué hay? dixo Sancho, 
¿pues no has oido el mormullo del lU" 
gar , y tienes a h í un Juez , su Escr í ' 
b a ñ o , y Tropa, que vienen contra el 
Alca lde , á hacer justicia sobre tu 
asunto ? entonces Sancho quedó pas-* 
n u d o , y les enseñó quanto habia he-
cho Carrasco, con favor de los Du-
ques, y que sus cosas estaban en bue-
nas manos porque el Juez era muyca' 
i I 9 l ) 
bal : quién es? d i x o Sancho, es el A l -
calde de ese Pueblo cercano, aquel 
que (dixo el Cura) me contaste lo que 
había hecho por tí quando fuiste á 
Madrid. Buen hombre, dixo Sancho; 
v é s Teresa? ¿con qué podrás pagar 
á Sansón lo que ha hecho? cómo le 
volverás la opinión? Por eso, d i x o 
Sancho, entre sus locuras dec í a el 
bueno de Don Quixote, que no debe-
mos pensar m a l , ni aun de nuestros 
enemigos. Y o , dixo el Cura^ no lo 
creyera. 
M u y contenta se puso Teresa, 
Sancho avivó su semblante , y Cos-
me y el tio Nicolás decían. Si Dios 
no puede faltar ! miren Vmds. ¿quién 
i m a g í n á r a lo que pasa? En esto entró 
el Carcelero, que también era Minis-
t ro , y dixo: Señores, que voy a cer-
rar la cá r ce l , porque nos llaman á 
todos al Ayuntamiento f pues vamos, 
^ i x o el Cura: agur Sancho, á la tar-
( I 9 2 ) 
de sabrás quanto pase 5 con esto sa-
lieron , y dixo el Cura a Cosme y 
ai Maese Nicolás : háganse Vmds-
^os morlacos á ver si pueden saber 
algo de lo que sucede en el Ayun-
tamiento , que y o por mi 
carácter 
no puedo estar á la vista 5 bien, d i -
xeron ellos, y se pusieron á distan-
cia 5 quando á poco rato vieron al 
nuevo Juez, su Escribano, Minis-
tros y Carrasco que se entraban ^ y 
poco detras e l Alca lde con Vara, 
los Regidores y Diputados, Carce-
lero y Ministros 5 y que el Cabo y 
la tropa, con sus carabinas, se pre-
sentáron á la puerta de la cárcel^ 
quedáronse suspensos los dos 5 fuese 
juntando gente del Pueblo ^ de mo-
do , que aunque no era dia de fies-
ta lo parecia 5 y fue porque se d i -
vulgó por la mañana que habia l le -
gado Juez de residencia, y como el 
Alcaide tenia muchos agraviados, 
( I 9 3 ) 
linos por esto, y otros á la nove-
dad 5 todos los mas hombres del 
Pueblo estaban delante de las c a s a s 
de Ayuntamiento ^ al cabo ck me' 
día hora vieron baxar al Alcalde 
s o l o , y s i n Vara , y q u e guiaba á 
su casa muy mustio^ empezaron u n o s 
á Otros á p r e g u n t a r , qué se rá e s t o ? 
en fin, d e s p u é s de otra hora s a l i ó 
el J u e z con la V a r a , los Regido-
res y Diputados con él , unos y 
otros Ministros , y el Bachiller, 
menos el Escribano y un M i n i s t r o , 
que d e t r a s de t o d o s venian , v ie-
ron que á las puertas del Ayunta-
miento pusieron un auto que decia; 
Don Fulano de t a l , Juez de resi-
dencia p o r el Real y Supremo Con-
sejo , Alcalde interino de este L u -
g a r í hace saber á los vecinos de él , ú 
á otro qualquiera que necesitare jus-
ticia , que desde el dia de h o y tan-
tos d e l mes estará su merced en la 
N 
sala de Ayuntamiento por la maña-
na desde las nueve hasta la . una ? y 
por la tarde desde las cinco hasta 
el toque de oraciones , acto para 
hacer justicia , ya sea contra el A l -
calde depuesto , ó ya sea á favor 
del que la p ida , y para que venga 
á noticia de todos, lo firma hoy dia 
tantos, zzz Ante mí el Escribano de 
la comisión : fulano de tal. 
Todos se maravillaban , y cada 
uno decia , de q u á n d o a c á tanto al-
boroto? quién habrá movido ésto? 
hasta que se empezó á esparcir por 
seguro que Sansón Carrasco , en fa-
vor de Sancho lo habia hecho ¡ cor-
riendo pues el tio Cosme, y el Maese 
Nicolás fueron y se lo contaron al 
Cura , y cómo estaba suspenso el 
Alcalde, entró Carrasco de dexar el 
Juez en su casa , y dixo : que ha-
hiendo entrado todos en Ayunta-
miento presentó lo primero el K s -
0 9 5 ) 
cribano de la comisión el despache^ 
y que el nuevo Juez suspendió la 
jurisdicción del Alcalde , tomando 
él la Vara 5 que previno á los vo -
cales que. acudiesen todos los dias 
por las mañanas y tsrdes j y que 
á el Alcalde se le habla mandado 
se retirase á su casa , sin salir de 
ella hasta nueva orden $ que se ha-
bía extendido el auto , y lo había 
mandado ñxar. 
Lelo estaba el Cura con estas 
cosas , y todo se le vo lv i a de-
cir , ¿quién pensara que Sansón h i -
ciera estoV En fin , aquella tarde 
fueron á ver á Sancho , y se lo con-
taron estando Teresa. Esta se aje-
gró infinito f y Sancho, dixo , no te 
alegres del m a l agena No se ale-
gró él del tuyo? dixo Teresa, y sil 
muger no me quiso oír quando la 
iba á pedir por tí , y se me puso 
tan alta , pues amor con amor se 
N 2 
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paga. En t ró en esto Carrasco á ver 
á Sancho , dióle mi l abrazos j y 
dixo: amigo, no he podido hacer 
mas. Dios se lo pague á Vmd. dixo 
Teresa , y á Sancho se le rasaron 
los ojos en agua 5 pero Carrasco se 
entristeció un poco quando vio á 
Sancho de tan mal color : el Cura 
le p reguntó : dónde quedaba el Juez, 
y d i x o , que disponiéndose para ir a 
ver al Visitador , así para manifes-
tarle las 1 órdértes que t r a í a sobre 
Rentas , como para ver lo que ha-
bia sobre la causa de Sancho 5 y 
qué después había dicho , que iba 
á pagar la visita á el Señor Cura, 
y que quedaba con el Escribano 
dando providencias 5 pues , dixo el 
Cura , voy , porque no se lleve chas-
co , y se marchó. Contó Carrasco á 
Sancho lo principal de los pasajes, 
lo mucho que debia á los Señores 
Duques , y le dio los trescientos 
reales á Teresa 5 púsose tan alegre^ 
y dixo, bendito sea Dios , quántas 
gracias debemos darle por sus pie-
dades ; mira Sancho, sino hubieras 
i d o , en este lance cómo te halla-
rías'? quíen á buen árbol se arrima, 
buena sombra le cobija. E n esto 
entraban y sal ían á ver á Sancho, 
y todos le daban mil enhorabuenas^ 
y mas al Bachiller diciendo , que 
habia hecho una acción heroyca. 
Esto pasaba en la Cárcel mien-
tras en la casa del Alca lde todo 
era suspiros y gritos 5 la muger mal-
diciendo á Carrasco, notando que 
nadie entraba por sus puertas aque* 
lia tarde. Qué no le hubieras tira-
do un balazo á ese picaro tunante, 
decía ella ^ mi ra , mira lo que nos 
ha levantado ese bachiller , ó de-
monio : callaba el Alcalde , y sus-
piraba por el mucho mal que se te-
tfua j y decia , bien vengas m a l , ^ 
^919 . t 
Vienes solo. Qué temes? le decía la 
muger , quién es capaz de quejar-
se de t í , qué luego no la pague? 
E l Juez se irá, y entonces si fue-
ra que t ú , todos me la habían de 
pagar, y bien pagada. 
Aunque ella esperanzada lo creía 
así , el Alcaide interiormente tenia 
mi l remordimientos , y temia su r u i -
na. E n t r ó el Ministro su criado , y 
dixo : como también á él le había 
el Juez privado de Oficio , y á tí 
qué se te d á ? no te falta que comer^ 
dixo ella , y que beber. Verémos 
quien lleva el gato á el agua. En-
tró el Escribano del Lugar , le dixo: 
Señor Juan , oiga Vmd. y se en-
cerraron en otra pieza á hablar , y 
daban voces , de modo que el mozo 
dixo , malo es esto. Calla bruto, 
dixo la muger, pues quién había 
de quitar á mi marido que cumpla 
el año de Alcalde? N i el Rey. Eso 
( l 9 ^ e « 1 
mismo digo yo , replico el mozo. 
Ese maldito de Sansón es quien lo 
ha enredado todo. Yo le aseguro, 
decia ella 5 salió el Escribano, 
dixo : hasta después , y el Alcalde 
se quedó muy pensativo. Qué va-
nagloriosos , decia la muger , esta-
rán todos los de la banda de Sancho 
Panza ; y su muger qué satisfecha. 
Esto es lo que mas me condena. 
Providencias del Juez en e l go-
bierno del Lugar : por una rara ca-
sualidad se descubre la inocencia 
de Sancho Pama } y la maldad del 
Alcalde : el Juez le pone en la cá r -
cel , y le embarga los bienes , y 
lo mismo á el Escribano, 
,ue nada hay oculto en la t íer-
ra que la alta Providencia no des-
cubra , es una verdad infalible , y 
(200) 
en nuestro asunto lo veremos claro. 
Nuestro Juez luego que habló con 
el Visitador , salió con su ronda, 
y Jo primero que hizo fue entrarse 
en la taberna 5 vio á muchos, y e,T1' 
pezó á examinarlos, preguntándole5 
qué hacian , que por qué no se re-
cogían á sus casas con sus familias^ 
y le mandó notificar en el mismo 
instante al tabernero , que no con-
sintiese á ninguna hora tertulias en 
su casa ^ que el que entrase á be-
ber , bebiese 5 y fuera , con pena de 
cinquenta ducados si no obedecía, 
por primera vez , y á la segunda, 
que seria de otra conformidad: sa-
lió , y se fue á la tienda , y registró 
todo lo que había en ella , vió las 
medidas, hallólas faltas, y le hizo 
pagar veinte ducados para los po-
bres de la Cárcel, con apercibi-
miento , de que si á el otro día no 
tenia las medidas justas, que lo pon-
( 2 0 l ) 
dría en la argolla , que como tenía 
conciencia 5 qué si el Alcalde algu-
na vez las habia examinado? dixo 
que sí | pero que no le había dicho 
nada , dixole á el Escribano que 
tomase testimonio de lo que aquel 
hombre decía. En esto vio pasar á 
una muger llorosa, y m a n d ó al M i -
nistro que la llamase , e n t r ó , y l a 
dixo el Juez: por qué Hora? buena 
muger. Señor , porque está mi ma-
rido muy malo , vengo de casa del 
oficial de por media l ibra de car-
ne para ponerle un puchero, y no 
está , que me han dicho que ha ido 
á caza, y que tal vez no vendrá 
hasta muy tarde de la noche: ¿y qué 
no ha dexado la llave de la car-
necería? dixo el Juez : no Señor, 
dixo la muger, nunca la dexa 5 y 
por las mañanas en despachando la 
carne á los ricos , es menester Dios 
y ayuda para lograr un poco de 
^02) Tí. 
carne , y lo que siento , decía eüa 
llorando , es, qué le he dar yo a 
ni marido esta noche? espérese mU-
ger 5 l lamó á un Ministro , y ^ d i -
xo , que fuese con ella á su aloja-
miento , y del puchero que él tenia 
para cenar le diese la mitad 5 r>ioS 
se Jo pague á Vmd. Señor , y se fue 
Ja muger muy contenta ^ y dixo el 
Juez, muy perdido está este lugar: 
vamos á casa del Señor Cura , fue-
ron , y éste salió á recibirle , entró 
en la sala , y después de los cum-
plimientos comunes, le habló el Cura 
sobre Ja causa de Sancho ^ dixo el 
Juez : Señor he visto los autos, he-
mos hablado con el Visitador , y 
sino descubrimos mas, lo único que 
podré hacer es , que no vaya la 
causa á Sevilla , y sí á Madrid^ 
pero para esto falta ver lo que d i -
cen de Sevilla > á donde el Visi ta-
dor ha remitido otros autos j saca-
ronle vino y vizcochos, y nada qu i -
so escusandose con que jamas to-
tnaha, nada mas que su chocolate 
por Ja mañana , á mediodía su pu-
chero , y por la noche lo mismo; 
pero para que viese que no quería 
desayrar su fineza le trajesen un par 
de vasos de agua , y un panal de 
azúcar sí l o había ; dixo el Cura, 
que en su casa , bendito sea Dios, 
nada faltaba 5 sacaron agua y azú-
car , bebió el Escribano y Carras-
co , que incorporado con el Juez 
como amanuense , le acompañaba 
á todas partes. En esto dió la ora-
ción , y el Cura dixo permítame 
V m d . que le dexe , pues me llama 
la obligación del Rosario j eso me 
parece bien , Señor Cura , dixo el 
Juez , pues siempre que el Cura , y 
Alcalde cuiden de sus cargos como 
deben , serán felices los vecinos en 
esta y en la otra vida : salieron j " n -
C204) 
tos 5 y el Juez dixo vayase cada 
uno á cenar , y luego á mi casa^  
que tenemos que hacer, bien, dixe-
ron todos, y cada uno se fue á su 
posada 5 Carrasco buscó á su ami-
go , y con él cenó contándole quan-
to habia hecho desde el punto y 
hora que se apar tó de él 5 el demo-
nio eres le dixo su amigo ^ quién se 
hubiera atrevido á tanto sino tú que 
eres un calabera ; calabera ó no ca-
labera ya verás lo que surte ; y 
quántos beneficios logra este Pue-
blo : pues sabe 3 dixo el amigo, que 
la carta que te avisó fue mia , que 
supe por una casualidad que te que-
rían prender , dixo Carrasco , así 
lo presumí | acabó de cenar y dixo: 
amigo estoy citado por el Juez, que 
me hago cargo será para rondar, 
me voy , no quiero hacer falta : se 
fue á casa del Juez , y entró á tiem-
po que entraba el carnicero , que 
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llamado del Juez esperaba le hicie-
se entrar 5 y lo primero que le dixo, 
¿con qué obligación tomó Vmd. es-
te abasto? Señor (pues ya sab ía la 
residencia) con la de tener carne 
para todos los vecinos. ¿Se le puso 
á Vmd. el precio conforme al tra-
to? Sí Señor , dixo el of ic ia l : ¿se le 
falta á Vmd.? no Señor : ¿hubo a l -
guna excepción de horas ni t iem-
pos? no Señor ? respondió él. Pues 
cómo se atreve á tener á los po-
bres infelices que le pagan su d i -
nero sin carne quando la necesi-
tan? desde mañana al' salir el sol 
se ha de estar Vmd. en la carni-
cería hasta las ocho en verano , y 
hasta las nueve en invierno, pesan-
do carne ^ poca ó mucha a quien 
la quiera y y cuidado con el peso, 
que argollas hay , y presidios fue-
ra y dentro de España . E n el res-
ío del dia (por si se ofrece) las lia-
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ves de la tabla en su casa si salej 
Y encargados muger , foja 5 
^ano ? madre ó criad© , Para ¿0$ 
qualquier necesitado- en la hora lo 
halle , que así se hace en mi lugar, 
y cuidado que gasto, malas pulgas: 
vamos , si estamos todos , y M i 
aguardar razones del .carnicero sa-
lió de ronda , encontró varios mo-
zos con vigüelas , y á todos decía, 
amigos divertirse , pero sin alborotOj 
y á las once cada uno á su casa, 
hay que ir al campo mañana , y; si 
se pasa mala noche no está el cuer-
po para cumplir con el trabajo , y 
no se gana la peonada con con-
ciencia : viva el Juez decian todos 
á gr i tos , v i v a , no, no callen , y ¡ha-t 
gan lo . que les digo 5 rondó hasta 
las doce , y viendo que estaba todo 
el lugar en silencio , sé recogió f su 
casa v y los demás se fueron á k 
suya 5 al otro dia fue temprano 
h plaza , vio si el Regidor desti-
nado cumplía , si habia abasto ^ y 
io halló todo bien : pues como des-
de luego todo el lugar conoció su 
recti tud, se esmeraba en buscar mo-
do de no tropezar con él : á la hora 
señalada se fue á el Ayuntamien-
t o ^ en aquella mañana llovieron 
quejas contra el Alcalde , así de 
codicia , como de pobres jornaleros 
á quien atropellaba sino le iban á 
servir quando y como él queria, y 
al precio que le acomodaba , y por 
último ^ un conjunto de mozos le 
dieron la queja de que habia to-
mado los tres mil reales, y escondi-
do la cédula del miliciano , porque 
no saliese , les dixo el Juez truxe-
sen testigos, que haria justicia, Ha» 
mó á los tres de las querellas que 
llevó Sansón Carrasco , y ratifica-
ron ser suyas 5 y por último , en-
traron varias mugeres quejándose 
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Qe que por frioleras metía á sus 
maridos en la cá rce l , y los tenia Wu' 
c^os dias , hasta que contribuían con 
regalos cada qual como podia, ha-
ciéndoles perder aquellos jornales, 
á mas de empeñarse los infelices 
para el regalo : mandó tomar la jus-
tificación de todo , que se forma-
se proceso, y que se arrestase á el 
Escribano en su casa , suspen-
d i é n d o l e el oficio hasta nueva or -
den. Por ía tarde hizo lo mismo, 
compuso algunas enamistades, re-
convino á muchos que sabia que 
eran olgazanes , y estaban todo el 
dia en la taberna , y les intimó se-
vero castigo si insistían , y se reti-
r ó á la oración á su posada , c i -
tando á los mismos para rondar por 
la noche. 
Llegaron todas estas providen-
cias por medio de Sansón al Cura, 
y de éste a Sancho en las visitas 
(209) 
del áia 5 lo que le admiraba y de-
c í a , tales hombres debían de ser 
eternos 5 trataron el Cura y Sansón 
de que el mozo , pues había des-
cansado dos días , se volviese con 
las mu ía s , aunque él no tenia prisa 
en vista de que estaba muy rega-
lado en casa del Cura. Este escri-
b ió una carta muy atenta á los Se-
ñores Duques, incluyendo de par-
te de Sancho y su familia las ma-
yores gracias en una posdata: y San-
son escribió otra , con una descrip-
ción de todo lo acaecido desde que 
salió de Madrid , exclamando siem-
pre los muchísimos favores que re-
sultaban de sus piedades , así á San-
cho , como á todo el Pueblo. E l 
mérito que él había adquirido , el 
concepto que de él hicieron , y por 
ú l t imo , aunque se dilataba , expo-
rta quanto el nuevo Juez había 
practicado hasta entonces: conclui-
O 
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das y cerradas se las dieron al 
z ó mientras la cena , y se q u e ^ " 
ron hablando el Cura y el mozo, 
el que acostado y durmien^0 ^ ien' 
(después de almorzar al otro día) 
se voivió á Madrid con sus muías, 
gratificado por Carrasco. Este fue 
á buscar á el Juez para rondar, 
salió como la noche anterior 5 y en 
una calle que salia del Pueblo vio 
un hombre con trage diferente que 
el del lugar , en un caballo , cuyas 
trazas eran de contrabandista 5 co-
mo llevaba los soldados , el Cabo 
mandó que le detuviesen , así lo 
hicieron , y al instante se apeó y 
dixo ? quién manda que me deten-
ga? la Just iciable respondió uno 
de los Ministros , y él respondió, 
esa busco yo : dixo el Juez llega-
se buen amigo , y nos dirá qulén 
es , no tengo dificultad , dixo eI 
hombre 3 y m $ ei no tiene por-
que esconder la cara. Pues quién 
es*? y dónde viene? dixo el Juez: 
yo Señor me llamo Pedro Benavi-
des, y soy Mercader de Toledo^ 
y habiendo ido abuscar á Sevilla 
unas piezas de seda las compré , pa-
gué mis derechos , y saqué mi des-
pacho 5 pero este vicio de fumar no 
sé si sacando un papel, ó qué sé yo 
como fue, perdí la Guia , y vinien-
do con cuidado habrá sus diez ó 
doce dias (no me acuerdo bien) , á 
el entrar en ese Pueblo me sorpren-
dió la Ronda, y yo temiendo que 
si me afianzaban , (pues aunque Ies 
dixese esto 'mismo no lo creerían) 
me habian de poner preso , y per-
dería la hacienda (por no poder 
hacer la diligencia que he hecho), 
en aquel mismo acto abandoné la 
carga, y huí haciéndome cargo de 
volver á Sevilla á sacar otra Guia 
manifestando el caso, y recoger mis 
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telas que esta es la verdad , como 
lo aseguran esta Carta, y esta Guia; 
Carrasco que estaba oyendo esto 
decia i sin duda que estas son Jas 
piezas que le encontraron á Sancho, 
y le apuesto algo á el Juez: y es-
te <|ue también había pensado lo 
rmsn.o , dlxp á el hombre , síganos 
V m d . , y se fueron á casa del V i -
sitador, ei que ya se iba á recoger, 
pero avisando que estaba allí el Juez 
sa?ió á recibirle, entraron todos , y 
atando el caballo á una rexa , en-
tró el Benavides, y le hizo la mis-
ma relación , la Guia era verídica 
señalada por segunda , y en la car-
ia se mandaba á el Visitador ó T e -
niente de la Renta que estuviese en 
el Pueblo , mandase entregar las 
ocho piezas señaladas, con t a l , y t a i 
{«arca , las que el Visitador cote-
j ó con las qUe tenia guardadas , y 
hal ló seí las mismas, entonces ^ 
( 2 I 3 ) 
Juez díxo al Visitador , me parece 
(salvo su parecer de Vmd.) que pa-
ra que se pueda tomar una razón 
individual del hecho, y ponerla en 
los autos , mediante que ya es t-ir-
d e , y el Señor no tendrá prisa, ma-
ñana por la mañana podr í venir 
acá , nos juntaremos , se tomara 1 es-
timonío de haberlas entregado ¡ y 
saldrémos de esto. Es tá muy bien, 
díxo el Visitador 5 llamó el Juez al 
Min is t ro , y le d ixo, acompaña á el 
Señor á la posada si va á ella. Sí 
S e ñ o r , dixo Benavides, pues no co-
nozco á nadie , y con otra vez se-
rán dos las que he estado en este 
lugar ^ despidiéronse del Visitador, 
y el Juez le dixo á Carrasco : ami-
go esto va bueno , ya vamos des-
cubriendo terreno sobre la causa de 
Sancho , sí Señor , dixo Carrasco, 
pues hasta mañana , hasta mañana^ 
tiró cada uno por su lado , y 3a«-
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5on se encaminó á su casa , y antes 
de llegar á ella , vio á un hombre 
parado, no lejos de donde vivía et 
Alcalde, muy borracho , que estaba 
diciendo ¿á mí echarme á la calle, 
y tratarme de ladrón una puerca 
cochistrona? pues guá rdese , que si 
me apura mucho... l legó Carrasco, 
y le d i x o : buen hombre no dé v o -
ces, recójase á su casa , porque si el 
Juez de residencia le encuentra de 
ese modo ló pasará mal ^ ¿y qué se 
me dá á mí del Juez? Yo soy tan 
Ministro como é l , y nos las aven-
d r é m o s , pero por via del otro Je-
sús , ¡echarme á mí á la calle una 
cochina! g á esto ya había Carrasco 
conocido que era el Ministro cria-
do del Alcalde , y le dixo : no de 
voces , ¿qué le ha pasado? vaya 
cuentemelo, y veré de evitarle un 
trabajo si viene la ronda : ojala v i -
niera 5 dixo el borracho, que puede 
ser, puede ser que cantara yo me-
jor que un paxarito , no por hacer 
daño á el amo , sino á una puerca 
Vanidosa, que porque he comido un 
chorizo, y he echado un trago mas, 
me ha llamado ladrón , borracho» 
y me ha arrojado á la calle, pues 
cuidadito conmigo , que si hablo; 
vaya dígame á mí su queja , que 
yo veré de componerlo , dixo Car-
rasco , cuidadoso de ver si descu-* 
bria mas causa á el Alcalde , no 
pensando nunca oír lo que oyó , pues 
yo se lo diré á Vmd. dixo el bor-
racho , pero ssto no se lo ha de de-
cir Vmd. á nadie ^ no amigo, dixo 
Carrasco, pero espere , no hable, 
venga conmigo, y en mi casa lo 
dirá mejor , y mas secreto , s i , si, 
dixo el mozo , donde nadie lo oiga, 
llevóle Carrasco agarrado hasta su 
casa , porque no se podía tener, 
abrió 5 y ie metió dentro , pj4i<> un 
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trag09y le dixo Carrasco no lo hay, 
pero voy luego á Ja taberna por élj 
espérese un poco, cerró después de 
encendida luz , y con precaución 
fne á casa del amigo , y le di^o-
importa que vayas á casa á dormid 
esta noche , y á reírte , pues tengo 
recojido al criado del Alcalde que 
está borracho como un cüero , y 
dice que tiene que decir mucho de 
su amo ; y ya ves si me importa 
para justificar Jas quejas que han 
sido causa de mi viage á Madr id : 
pues voy al instante $ dixo el amigo, 
mira que te espero, no dudes , y se 
volvió Carrasco á su casavpasó por 
la taberna , y se hizo dar un quar-
ti l lo de vino ? como que era para 
un remedio , y el borracho todo era 
decir , no 5 eso de que por mí ha de 
padecer nadie , camorra , ya he ca-
llado bastante , que si el Juez Jo 
llega á saber por otra parte 5 qué 
será de mí? vaya ¡ dixo Carrasco, ^ 
en confianza , dime lo que quieras 
decir. Nos oye alguien? no , dixo 
Carrasco, llamó en esto el amigo» 
le abrió , e n t r ó , y sin que le viese 
se escondió de tras de una puerta, 
y dixo el mozo , ya no lo digo que 
hay gente , no ; sí l lamaron , pero 
no ha entrado nadie ; pues ha de 
saber V m d . ¿pero hay vino? sí , dixo 
Carrasco , y le dió un trago ^ aca-
bó de calentarse, y dixo el borra-
cho : pues ha de saber V m d . que e l 
contrabando que se halló en casa 
del Señor Sancho Panza , yo lo 
eché por las tapias de su corral la 
noche que se escapó el contraban-
dista, sí Señor. ¿Y por qué lo echas-
t e , y tuviste tan mala intención? 
Yo no la tuve, que me lo mandó 
el Alcalde j y yo aunque no quería, 
tuve que hacerlo por fuerza ^ pero 
cuidado que me fio de Vmd. no du -
(2Í8) 
1Qes? ¿hay mas vino? s í , todo lo que 
quieras , acabó de apurar el quar-
tilÍQyY se ^ d i ó como pudo en el 
suelo , y se durmió. Quedó Carras-
co como se puede considerar, entre 
la alegria de haber descubierto 
tanto bien para Sancho , y la mal-
dad del Alcalde ^ y decia j si es-
to lo callo 5 padece mi amigo 
por no perder á el Alca lde , pues 
no es justo perezca el malo , y 
se salve el inocente : sa l ió a l a m i -
go , y le d i x o , lo has oído? y muy 
bien, ¿con qué serás testigo? no hay 
duda , y lo que es menester es , que 
este hombre no se le dexe ir hasta 
que mañana , pues ya esta noche es 
tarde, des parte á el Juez, eso pien-
so , dixo Carrasco ^ cerraremos la 
Puerta , y .pensarémos lo que debe-
mos hacer , qUe él tiene sueño para 
muchas horas. Con efecto , así lo 
hicieron 5 durmieron bien , y mas el 
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borracho ; y á la hora que él sa-
bia que el Juez estaría levantado, 
Carrasco fue á su posada , le halla 
ya con el Escribano trabajando , y 
y le contó todo el pasaje. Pues bien 
Escribano , póngale Vmd. inmedia-
tamente en la Cárcel , y á ia hora 
de la audiencia yo h a r é que la tro-
pa le conduzca para ver si se ra-
tifica , pues entonces estará sereno. 
A ese amigo de Vmd. que lo ha 
o í d o , que vaya , para que haga su 
declaración 5 oyes tú , le dbco á un 
Ministro , ves á la posada , y al Se-
ñor Benavides de mi parte que se 
llegue aquí. Vmd. Sansón nada diga 
de estos pasajes á nadie, que impor-
ta , ni lo de á noche quando en-
contramos á ese hombre : muy bien. 
E l Escribano inmediatamente llamó 
á dos Ministros , y dos Soldados^ 
íue á casa de Carrasco , entraron, 
despertaron a l borracho que ya es-
(2 2o) 
taba sereno, y le llevaron á un ca-
labozo 9 pero á él todo se le volvió 
en preguntar^ que por qué era aque-
llo? que él no había hecho nada 
malo, no acordándose lo que habi^ 
dicho , y que quién le había lleva-
do á aquella casa. Una vecina deí 
Alcalde que vio los Ministros y Sol-
dados salir con un hombre preso de 
casa de Carrasco , fue corriendo á 
la casa del Alca lde , y le dixo á su 
muger i amiga , gran noticia, á Car-
rasco he visto llevar preso con M i -
nistros y Soldados, bueno , bueno 
dixo la Alcaldesa , ya irán recono-
ciendo quién es ^ el Alcalde lo oyó , 
y se lo creyó también , y la veci-
na fue publicándolo de puerta en 
puerta, de modo , que cundió tan-
to que se lo dixeron al Cura q"311-
do iba á Misa , y se lo creyó , de-
seando decirla pronto para irse á 
informar de la verdad. 
Luego que se le aviso por el 
Juez á Benavides fue a l lá , y fe dao , 
amigo es preciso que Vmd. se de-
tenga, porque sus piezas de géneros 
se necesitan á la hora del Ayunta^ 
miento en é l : no crea Vmd. que es 
nada contra Vmd. pues tomado tes-
timonio anteriormente , y refrenda-
da la Guía por el Visitador , y por 
mí, que estoy Subdelegado aquí, po-
d rá Vmd. concluido el acto del 
Ayuntamiento ir con ellas donde le 
parezca : se rae olvidó pedir á Vmd. 
dixo Benavides , que asimismo 
mandé se me debuelva mi macho 
que yo pagaré el coste , llamó el 
Juez á un Ministro , y le dixo : ves 
á casa del Alcalde , y de mi parte, 
que para las diez de esta mañana ha 
de presentar el macho que aprehen-
dió tal noche , conforme , y en los 
términos que lo hizo á las puertas 
^ te casa del Ayuntamiento, y 
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que respuesta te da 5 y sí mientras 
yo estoy en Misa , responde cosa eíI 
contra de esto: Secretario vaya Vmd. 
y embargúele quanto tiene en su ca-
sa. Señor , dixo Benavides , sentina 
que se me hiciese mala obra , por-
que el macho no pareciese. N o se 
Je hará á Vmd. dixo el Juez, pues 
el Alcalde tiene muías muy buenas 
de labor: V m d . d i rá en conciencia 
(caso que no parezca) en quanto 
estimaba su macho 5 y sino basta-
se una muía se llevará Vmd. dos, 
por eso no se detendrá , pues bien 
está , y se fue : avisó al mismo tiem-
po el Juez al Visitador que se sir-
viese hacerle el favor de ir á las 
diez á el Ayuntamiento , y manda-
se llevar los géneros , y continuó 
con el Escribano sus escritos. E1 
Cura con sobresalto dixo su-Misa, 
y sin volver á su casa á tomar cho-
colate , iba á buscar ai Maese N i -
Colás quando de manos a boca Qio 
con Carrasco, dixole el Cura , hom-
bre Vmd. es el demonio \ Dios me 
lo perdone, pues no está Vmd. pre-
so? Yo! dixo Carrasco, no Señor, 
pues si antes que dixera Misa me 
han asegurado que le han visto á 
Vmd. sacar de su casa entre Sol-
dados y Ministros : cosas del l u -
gar , Señor Cura , dixo Carrasco, 
á quien han llevado de mi casa pre-
so es al criado del Alcalde, por lo 
que sabrá Vmd. á mediodia , pues 
hay mucho bueno para Sancho , y 
para Vmd. mucho que admirar, no 
lo puedo decir , porque se me ha 
encargado el secreto, solo sí le diré 
para su consuelo , y el de nuestro 
amigo Sancho , que milagro será 
que él no vaya este mediodia á co-
mer á su casa. Hombre 5 qué dice 
Vmd.? dixo el Cura, lo que le digo: 
no lo creo, replicó el Cura , apo*-
tamos un jamón 5 dixo Carrasco 5 sh 
añadió el Cura, y el mejor que ten-
ga , se dieron las manos para afir-
mar la apuesta , y le dixo Carras-
co , chitito , y hasta' mediodía, 
hasta mediodía , y se marcharon 
cada uno por su lado. 
Fueron á ver á Sancho el Cura, 
su muger, el tío Cosme, y el Mae-
se N i c o l á s , y aunque no tenia no-
vedad par t icular , el color cada vez 
estaba mas amar i l lo , no p o d í a el 
Cura disimular el gozo , y dixo á 
los dos : querrán Vmds. creer que 
tengo hecha una apuesta de un ja-
món , y que me alegraré perderla? 
dixo el barbero , si lo que se con-
sigue vale mas , dichoso jamón : no 
lo puedo decir , dixo el Cura. Y el 
alboroto de esta mañana sobre que 
iba preso nuestro Sansón , poco sus-
to me dieron á mí dixo Cosme. Yo 
hablado con él después en ^ 
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calle, dixo el Cura , y íue una fal-
sa voz 5 que de su casa sacaron uno 
preso, no hay duda , dixo el Barbe-
r o : preguntaron Teresa y Sancho, y 
quién fue? á la tarde lo sabremos, 
dixo el Cura , enzarzáronse en otras 
conversaciones , donde los dexaré-
mos , porque veamos lo que pasa 
en el Ayuntamiento. 
Juntos todos en é l , así el Juez, 
Escribano , Regidores , Diputados, 
Amanuense , Ministros , y demás, 
mandó que entrase el V i s i t a d o r , se 
le mandó sentar en un escaño , y 
que presentasen las piezas 5 se re-
conocieron por el Escribano , y por 
la. Guia se halló ser las mismas: 
dixo el Juez: en esta parte , Señor 
Visitador , estamos corrientes : no 
hay duda , respondió és te , pues va-
mos á otra cosa. Que traigan á esc 
Ministro preso, bien asegurado 5 fue 
Carrasco por él á la Cárcel , qne 
P 
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Por estar á la buelta de la calle, 
pero en Ja misma casa, vinieron bre-
ve j avisaron que estaban fuera , Y 
mandó el Juez que entrase el M i -
nistro preso , y el amigo de Car-
rasco , y le dixo á el Escribano: 
vaya Vmd. estendiendo lo que oiga^ 
puso su cabeza , y dixo el Juez al 
Min i s t ro , ¿son estas las mismas pie-
zas que escondiste en la quadra de 
Sancho Panza la noche t a l , después 
que el Señor huyó (por Benavides) 
de Vmds. y quedaron en poder del 
Alcalde tu amo? no te detengas, 
no , esto es lo mismo que confesaste 
á noche en casa del Bachiller : Se-
ñor , yo no he confesado t a l , pero... 
saltó el amigo de Carrasco , y dixo: 
y yo soy testigo de lo que confe-
só : y dixo Carrasco en seguida 5 J 
porque no se creyese que yo supo-
nia lo que no era, llevé al Señor 
á mi casa para que atestiguase to-
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do lo que el Señor declaró. Yo no 
he declarado nada , ni declaro; pues 
tu lo harás : dixo el Juez , llamen 
al Carcelero. En t ró al punto , y le 
dixo el Juez : le llevarás al mas 
obscuro calabozo que haya , le pon-
drás quatro pares de grillos de los 
mas fuertes y pesados ? una buena 
cadena , y la cabeza en un zepo, 
y tú declararás , porque hasta que 
lo hagas has de estar así : iban á 
llevarle quando dixo que él decla-
raría , con tal que no le hicieran lo 
que decía el Juez. Este dixo , pues 
habla , cantó todo conforme lo que 
habia dicho en casa de Carrasco; 
le hicieron reconocer las piezas , d i -
xo que eran las mismas que él ha-
bia escondido 5 y por último , dixo 
el Juez 5 ¿pero lo hiciste por tu ma-
la intención? Yo no Señor , que fue 
porque me lo mandó mi amo el A l -
calde , no digas mas , dixo el Juez, 
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que vea un Ministro si han traían 
á baxo el macho del Señor Benavi-
des , sí Señor 5 y le falta algo? no 
Señor , dixo é l , pUes llévesele Vmd. 
con sus géneros , y firme aquí su 
recibo j así se hizo sin que cesase 
de escribirlo todo el Escribano, y 
Carrasco copiaba : al despedirse d i -
xo Benavides : quánto debía de la 
manutención del macho , y dere-
chos de haberle devuelto los g é -
neros , dixo el Juez : vaya Vmd. 
que no faltará quien lo pague 5 se 
despidió 5 dio muchas gracias, man-
^ el Juez salir al Escribano y tes-
tigos , y quedaron solo los Vocales: 
á poco rato mandó (pues ya los te-
nía citados) entrar á los tres de las 
querellas que llevó Carrasco j y * 
ios mozos de la queja del milicia-
no los hizo ratificar sus quejas ante 
todos los Vocales, y luego los man-
ao salir, v que entrase el Escriba-
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no , entró , y le mandó extender el 
auto de soltura de Sancho , libre y 
sin costas , previniendo en él mis-
mo 5 que se le daba lugar á la que-
ja , por la maldad del falso testi-
monio , y los perjuicios 5 y luego 
que concluyó el Escribano ? le man-
dó que con la tropa llevase á la 
Cárcel á el Alcalde , y á el Escri-
bano suyo , y los pusiese cada uno 
en su calabozo, y les embargase 
quanto tuviesen los dos reos. Sa-
lieron todos del Ayuntamiento , c i -
tándolos para la tarde , mas tem-
prano j previniendo antes á el Es-
cribano buscase Depositario , y que 
éste á costa de los reos cuidase de 
¿os bienes-raices , si tenia labores, 
y demás , pero que el Depositario 
fuese abonado , y que tomase de 
todo testimonio, y lo agregase á los 
autos , hizolo así el Escribano 5 y 
para que se vea lo que son las có -
(^3o) t 
sas del mundo, salia Sancho de la 
Carcel para su casa , libre , guan-
do entraban los reos en ella , á 
quienes se les puso donde había 
mandado el Juez. 
Habia salido Teresa y su hija 
de la Cárcel para su casa , quan-
do á poco vieron entrar á su padre, 
con el tío Cosme , y el Barbero que 
le acompañaban. Carrasco , mien-
tras el Escribano llevaba á la Cár-
cel á los reos, no hizo mas de cor-
riendo ir á la casa del Cura , y des-
de la puerta decirle : aprontar el 
jamón que vengo por é l , que San-
cho ya está en su casa, y sin aguar-
dar respuesta volvió á buscar á el 
Escribano á la Cárcel para escribir 
quanto habia mandado el Juez. E l 
Cura dudándolo todavia , tomó el 
bastón y sombrero , y se fue á casa 
de Sancho , pero encontrando á el 
barbero que habia ido adquiriendo 
noticias de todo quanto había pa-
sado en el Ayuntamiento , y la no-
che antes , se lo con tó , y Q"6 que-
daban presos en un calabozo , y em-
bargados sus bienes á el Alcalde y 
Escribano por la maldad 5 no cesa-
ba de hacerse cruces el Cura , y 
todo era decir: J e sús , J e sús que i n -
famia , si y0 t>ien lo dixe que San-
cho no era capaz de cometer tal 
fraude,con esto no pudo menos de 
entrar en casa , abrazar á Sancho 
que estaba muy contento , Ja muger 
y la hija locas , y llena la casa de 
vecinos y vecinas á dar la enho-
rabuena , hasta el ama y sobrina del 
difunto Don Quixote estaban , mas 
por curiosidad , que voluntad. 
A l mismo tiempo que en esta 
casa todo era a l eg r í a , en las de los 
reos todo eran gritos , lamentos y 
tr¡stezas, ya no habia un amigo que 
los fuese á consolar : y sí solo se in-
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ventaríaban los granos , muebles, 
ganados, y todos los aperos de las 
labores ; se habia buscado Deposita-
rio y se le estaba haciendo la entre-
ga , en tanto que los dolientes , mu-
geres é hijos , y parientes lloraban. 
Exemplo de lo que es el mundo, 
pues pocos dias habia , en casa de 
Sancho era el dolor, y en la de los 
reos la a l e g r í a , y con tan poca dis-
tancia de tiempo se habia cambiado 
la suerte. 
Pasó el mediodía en los términos 
dichos, y en todo el lugar varias 
conversaciones , pero como el Alcal -
de con el poder se habia labrado in-
finitos enemigos, pocos eran los que 
se compadec ían , y muchos los que 
alabando á el Juez , á Sancho, y 
sobre todo á Carrasco , se gloriaban 
de su bien , y que hubiera quedado 
victorioso. 
A la hora citada se juntaron 
(233 ) J ^ 
los Capitulares, habiendo antes pa-
sado el Juez un Oficio al Visi ta-
dor , para que le entregase quan-
tos papeles hubiese en la causa de 
Sancho 5 para que incorporados se 
presentasen con los suyos a l Tr ibu-
nal competente , dándole parte , que 
descubierta la ca lumnia , y proba-
da su inocencia , estaba libre , y sin 
costas ^ y que los reos del atentado 
estaban presos , y embargados sus 
bienes. Unidos pues los Capitula-
res , á todos les habló el Juez de es-
ta suerte. Ya Señores han visto Us-
tedes descubierta por una casuali^ 
dad la calumnia contra el infeliz 
Sancho Panza , y por la misma ase-
gurada la mas infame maldad: y 
por quién? por aquellos en cuyas 
manos habían Vmds. puesto la Va-
ra de la Justicia , y la fe pública, 
E n vista del Proceso, de los Tes-
timonios y las declaraciones, y los 
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delitos probados , no está en 
mano darles la pena merecida , Por 
,0 qual me es preciso conducirlos 
á M a d r i d , y presentarlos al mismo 
Consejo, que me hizo (por su bon-
dad , no por mi mérito) el nombra-
miento de Juez de esta Residencia: 
su alta capacidad dispondrá de ellosj 
pero cierto en que su recta justicia 
no les ha de dexar sin castigo. Dis-
pónganse los Vocales para Ja elec-
ción de Alcalde , que ha de elegir-
se m a ñ a n a , pues la obligación de 
mi Pueblo me l lama, y á quien yo 
entregué la Vara , habilitando al 
mismo tiempo al Fiel de Fechos, 
para lo que ocurra ^ como vasallo 
del Rey , y el mas obediente á sus 
preceptos , y Heno de sus sábias, 
y piadosas intenciones , les digo, 
que á vista de este exemplo exá-
minen de hoy en adelante á quien 
hacen cabeza del Pueblo 3 árbitro 
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de las Leyes, á quien entregan esta 
Va ra , prenda que es antes Divina 
que humana , y en quien consiste 
la felicidad , ó la ruina de los Pue-
blos. Para la elección , desechen las 
parcialidades, los odios , las con-
veniencias propias , los propios i n -
tereses 5 por el bien común ; pues 
de otra manera ni se sirve á Dios, 
ni á el Rey , y no cumpliendo con 
é s t o s , ¿cómo lograrémos nuestra 
salvación? En esta inteligencia, es-
pero que mañana no habrá contro-
versia , y quedará elegido Alcalde, 
aquel que Vmds. conozcan mas ido-
neo ; basta por esta tarde , que ten-
go mucho que hacer } y al salir su-
plicó el Juez al Regidor Decano 
rondase aquella noche , porque te-
nia muchas cosas que prevenir para 
su marcha, que le enviarla los M i -
nistros y Soldados , para que le 
acompañasen , dixo que estaba muy 
bien , y que á las nueve, si Je p^rc ' 
cia , saldría : es muy justo , dixo el 
Juez , y se fue á su posada con 
el Escribano y Carrasco , que ayu-
daba en todo á escribir. 
Estábanle esperando el Cura y 
Sancho , su muger é hija para dar-
le las gracias ^ y el Señor Cura que 
estaba y á enterado de todo, le empe-
zó por sí á dárselas , pero le dixo: 
Padre Cura no me de Vmd. gracias, 
ni Vmd. Sancho , ni Vmd. pobre 
muger. Yo no he hecho nada por 
Vmds. su misma justicia , y Dios 
que ampara á los inocentes, y cas-
tiga á los malos , han labrado su 
dicha : nada he puesto de mi par-
te , pero es cierto que si no da la 
casualidad de descubrirse , confor-
me se ha descubierto, la causa iba 
á Madrid , que es quanto podía ha-
ber hecho, porque de no , hubiera 
ido á Sevilla , y quánto peor era. 
Ue todo damos las gracias repitie-
ron , y el Cura con mayores ex-
presiones 5 quando entró el Visi ta-
dor le dixo : amigo hacer lo que 
Vmd. ha hecho en tan poco tiem-
po , no es creible j y le respondió 
el Juez , ¿pues le parece á Vmd. 
Señor Visitador que yo he venido 
á pasearme? Las órdenes superio-
res , y mas en estas materias, deben 
ser executadas con la brevedad po-
sible, porque padecen muchos 5 y de 
las demoras de los Jueces ante el 
Tribunal de Dios , si son por moro-
sidad de los que las manejan , hay 
que dar mucha cuenta de los per-
juicios que se causan. Dixo el V i -
sitador , para otro era asunto de 
muchas semanas lo que Vmd. ha he-
cho en tres dias. Y dígame Vmd. 
¿soy yo mas hombre que otro? dixo 
e^  Juez: ¿no lo he podido hacer? 
Pues lq mismo debiera hacer otro 
(238) 
qualquiera , y así Vmd. habrá de 
perdonar que me retire a mi q^'dr' 
t o y que tengo mucho que evacuar 
para mañana , y vaya Vmd. pre-
viniendo sus órdenes para Madrid: 
¿pues qué tan pronto es la marcha, 
dixo el Visitador ^ pasado mañana 
si puedo , pues como hemos de tar-
dar quatro dias con los presos , y 
hago falta en mi Pueblo , quiero 
despachar quanto antes. 
Se d e s p i d i ó el Vis i tador , y el 
Juez previno á el Escribano que 
fuese mas temprano , y se retiró á 
comer, hizo lo mismo el Escriba-
no , y á la hora citada se juntaron 
en la posada del Juez 5 arreglaron 
las diligencias, que unieron á los au-
tos , y mandó el Juez que hiciese i 
el Escribano según arancel la cuen-
ta de los gastos ocasionados 5 cos-
tas y derechos del Juez , Escriba-
no , Minis t ros , Escribiente , y de-
(239) . . | 
mas , pre , cebada y paja de los 
Soldados, formando cuenta con qua-
tro dias mas hasta Madrid , y que 
se pasase al Depositario, para que 
de los bienes aprontase el dinero, 
ó si él lo tenia lo diese, que de los 
mismos, á su venta ó desembargo 
se cob ra r í a , que este arbi t r io le de-
xaba por no vender las muías de la-
bor de los dos al otro dia públi-
camente. Hizo su cuenta el Escr i -
bano , firmó el Juez, y después el 
Escribano la tes t imonió , y se la 
enviaron al Depositario , quien d i -
xo respondería luego que viese á 
los reos , para lo que pidió licen-
cia al Juez , y éste antes pasó á to-
mar las declaraciones a los dos á 
la C á r c e l , los que no negaron na-
da de quanto les acriminaban , y 
aun el Alcalde a ñ a d i ó , que en mu-
chos de los absurdos que había co-
nietido 5 tenia la mayor culpa el 
(240) 
•Escribano í pues en Jugar de pre-
sentarle los daños que intentaba i 1° 
Untaba á hacerlos, y que él como 
kgo creia , que pues el Escribano 
apoyaba, tenia facultad de hacerlo, 
y que uno de ellos era el de los 
tres mil reales, que el Escribano se 
habia lucrado en mil y quinientosj 
no negó el Escribano : con que lue-
go que Jos tuvo confesos , dio licen-
cia para que pudieran verJos sus 
mugeres , familias y amigos. , entre 
los quaJes fue el Depositario, á quien 
entregaron entre los dos reos el d i -
nero de los gastos generales de Ja 
Residencia conforme Ley. 
Aquella noche concurrieron va-
rios de Jos Vocales á casa de San-
cho , proponiéndole si quería v o l - I 
ver á tomar la Vara , pero respon-
dió que de ninguna manera. Que se 
hallaba malo interiormente , y que 
no estaba con fuerzas suficientes 
para ello. Que les daba las gra-
cias 5 y aUn el Cura , el Maese 
Nicolás , y Cosme se lo aconseja-
ron , diciéndole , que pues había sa-
l i d o de tanto laberinto , no se me-
tiese en mas : fueron con esto ex-
cluidos de su pre tens ión , y pensa-
ron en otro ios Capitulares , des-
pués de haber hablado (como se ha-
blaba en todo el lugar) del asunto 
en honor de Sancho , y gloria del 
Bachiller , el que mientras cenaba 
el Cura , entró en su casa, y le dixO: 
nada perdono , mi jamón quiero, 
pues gané la apuesta , es muy jus-
t o , dixo el Cura , désele Vmd. ama, 
y bueno. A m i g o , dixo Carrasco, ¿y 
qué tal? bien , bien, dixo el Cura, 
es Vmd. hombre de provecho, ¿y 
vuelve Vmd. con el Juez á Madrid? 
no Señor , dixo Sansón, pues habién-
doselo propuesto dice que n ó , y no 
quiero excederme un punto de l o 
Q 
(242) 
que mandej bien hecho, dixo el Cura. 
Entonces le dixq Carrasco, como á 
el otro día se hacia elección de A l -
calde , y la arenga que había hecho 
el Juez 5 y le dixo el Cura ! P u ^ 
luego que se vaya , y esté Vmd. 
desocupado , es preciso escribírselo 
todo á los Señores Duques , y que 
Sancho particularmente les dé las 
gracias ^ en esto entraron un reca-
do al Cura,que estaban allí las mu-
geres de los presos 5 que eqtren, d i -
xo , y Carrasco se fue , echaron á 
llorar las dos , y le suplicaron p i -
diese al Juez las mirase con caridad, 
y minorase el coste de l^s costas, 
pues eran unos pobres, é importa-
ban muchos pesos. E l Cura las res-
pondió , Señoras , sus maridos de 
Vmds. se tienen la culpa , han h e -
cho un atentado el mas enorme, asi 
Ies ha salido , y después fiarse de 
gente v i l que los ha delatado. Yo 
(243) 
no puedo hacer nada , pues el Juez 
es hombre í n t e g r o , no hará mas que 
ia jus t ic ia , pues no le sirven em-
peños 5 no obstante, yo le hablaré, 
pues nada me cuesta ^ se lo encar-
garon mucho , y se fueron ; fue en 
efecto el Cura á ver al Juez , y le 
dixo j la pre tens ión mia es , si cabe 
alguna gracia , sino haga Vmd. 
cuenta que nada he dicho, y le ex-
presó la solicitud de las mugeres 
de ios presos, en quanto á que fue-
sen menos las costas ^ á lo que res-
pondió el Juez, para que vea Vmd, 
Señor Cura, que en quanto me sea 
posible le quiero servir , de la par-
te que á mí me toca de derechos, 
que dén solo la mitad ^ de lo demás 
no soy árbitro , ademas que está to-
do arreglado á ej arancel de tales 
casos. Diole las gracias el Cura, y se 
retiró 9 diciendo, haz bien, y no mi-
res á qu ién , no lo merecen , pero 
(244) 
Vayan con Dios , así verá el Alcalde, 
que aunque reñimos?, y le dixe bue-
nas cosas, no le conservo odio , y 
que en sus aflicciones le favorezco, 
que así debe hacer todo fiel Chns-
tiano: llegó á su casa en tiempo que 
estaba el Maese N i c o l á s , y le díxo: 
que fuera en su nombre á casa del 
Alcalde preso, y le dixese á la mu-
ger lo que había podido lograr del 
Juez ; hizolo el Barbero , y juntos 
fueron á casa de Sancho Panza, que 
cada vez se iba poniendo peor, tan-
to , que le dixo en secreto el Barbe-
ro al Cura. ¿Sabe Vmd. que no me 
gusta Sancho? á mí tampoco,dixo 
el Cura , pero no le demos pesadum-
bre , que mañana ¿ esotro, si vemos 
que no se mejora , llamarémos a ei 
Médico : dixo el Barbero , él 
calentura. 
Rondó aquella noche el Regi -
dor Decano, y nó hubo cosa p^1"' 
(24S) 
tícular , dióle parte al Juez de esto, 
y cada uno se fue á su casa a 
recoger. 
El igen - Alcalde á quien entrega la 
Vara -el Juez ¿ y marcha á M a -
drid', con los presos , donde los,po-
ne a la disposición del Consejo. Este 
aprueba quanto sé ha hecha en la 
Residencia. Se muere Sancho Pan-
za , y queda su famil ia en la ma-
yor .aflicción ; pero los Señores D u -
ques, .por la noticia que les dá e l 
Cura , contribuyen á su alivo^ 
con lo que concluye l á 
Historia, 
7\T 
j j ^ ' . Q hay instante feliz que no sea 
presagio del m a l : el catástrofe de 
esta Historia nos lo va á demos-
trar como se verá. Por la mañana 
^el dia siguiente , citados el Escri-
bano y Carrasco por el Juez , ar-
. ^46) 
reglaron sus papeles^ proceso^ Pr. 
videncias , y qüatito habia ocurri-
do ^ y á la hora señalada fue al 
Ayuntamiento , ya le esperaban to-
dos los Vocales ^ y sin deterí^rse 
hicieron la elección de Alcalde in-
terino en el Regidor Decano , hom-
bre muy bueno: hecha, entrególe la 
Vara el Juez , le advirt ió varias 
cosas que conducían al buen go-
bierno , encargándole nombrase Fieí 
de Fechos , mientras en M a d r i d se 
deliberaba sobre e l Escribano, y 
diciéndole previniese las caballe-
rias de embargo para conducir los 
tres reos , que eran el Alcalde , Es-
cribano y Ministro , que habm de 
marchar para la mañana j y hecho 
mandó quitar el auto de la pútrta '^ 
el Escribano hizo el acuerdo \ i se 
retiraron á sus posadas, y mientras 
las enhorabuenas en casa del nue-
vo Alca lde , fUe el Juez á pagar 
Jas visitas á el Cura , ^ el Visi ta-
dor , y por último , fue en casa 
de Sancho, con quien estuvo en mu-
cha conversación , presente el Cu-
ra , Cosme , Carrasco , y el Barbe-
ro : se despidió ? y le acompañaron 
los quatro á casa del nuevo A l c a l -
de , á quien hizo visita i y le die-
ron la enhorabuena 5 queíria aquel 
sacarlos vino y vizcochos, pero na-
da quisieron tomar , y se despidió 
el Juez diciendo, que habia de rriar-
char con los reos al otro día muy 
temprano , fuese á comer , y todos 
decían mi l bienes de é l , hasta que 
Cosme en casa de Sáncho aquella 
tarde estando todos, dixo : no quie-
ren Vmds, que sea hábil , y sepa 
lo que fse hace, si ha sido A l t a i -
de Mayor en varios Pueblos y Ciu-
dades , se-ret i ró á su lugar , y este 
año le ha tocado ser Alcalde : dixo 
el Cura , ya lo decia y o , que un 
(24S) 
hombre sin luces y experiencias, 
no podia hacer lo que él ha hecho-
A I entrar el Juez en su casa a 
mediodía , entró el Depositario de 
los bienes de los reos , y le entren 
gó , tomando recibo del Escribano, 
el importe de los derechos , con 
solo la mitad para el Juez , como 
habia dicho 5 hizose el repartimien-
to á el E s c r i b a n o , papel, amanuen-
se , gastos, &(;. y de la misma par-
te del Juez ^ regaló á la Tropa , 
Cavo 5 y al Ministro del pueblo que 
le asistió , gratificando muy bien á 
los amos de su alojamiento : pasó 
un Oficio á el Alcalde nuevo, d i -
ciendole , que á las cinco de la ma-
ñana pasase con el Fie l de Fechos, 
ó el que habilitase para esto, a en-
tregarle los reos $ y mandó al Cabo 
tuviese su Tropa pronta para aque-
lla hora ; Carrasco le j ayudó en 
quanto pudo i todo, como á el E í -
(249) 
cribáno 5 y por la mañana á la ho-
ra dicha, todos prontos , sacaron los 
reos , y bien asegurados en medio 
de : Ja Tropa , y los Ministros del 
Juez ^  acompañándole Carrasco has-
ta bien fuera del lugar, marcharon 
la vuelta de Madrid. 
Salieron las mugeres de los pre-
sos-llorando hasta fuera del lugar^ 
pero ni el Alcalde , ni el Escriba-
no . hablaron palabra de corridos^ 
seguíanlos las í mugeres , pero el 
Juez mandó á lá Tropa las hiciesen 
re t i rar , y con algunos descansos 
en el día llegaron al lugar del Juez, 
los hizo meter en la Cárcel , con 
guardias, pero él mismo les. envió 
las camas , y buena cena r pero se 
halló que su compañero el otro A l -
palde estaba malo en cama l con que 
se vio precisado á quedarse , y á 
remitir los presos con el Escriba-
no á M a d r i d , y éste llegado que 
íue en dos d í a s , llevándolos siem-
pre de cárcel en c á r c e l , los entre-
g ó al Consejo después de puestos 
en la Cárcel de Corte , y de haber 
dexado proceso , autos , y quantas 
diligencias habían practicado á uno 
de 105 Jueces que señaló el Conse-
j o , tonió su Testimonio, y se v o l -
vió cón su Tropa al lugar , dixole 
a l Alcalde quánto había hecho , y 
quedaron esperando las resultas. 
L a noche q u e al o t r o dia se ílie 
el Juez le entró bastante calentura 
á Sancho , y ya toda la alegría de 
aquella famil ia , cayó en la mayor 
tristeza ^ por la mañana fue Teresa 
á buscar al Cura, á Sansón, al Bar-
bero , diciendo , que su marido se 
moria , que estaba muy malo 5 con 
efecto , fue el Cura á decir Misa, 
y en tanto fue el Barbero y c*v~ 
rasco, y aquel dixo : un calenturon 
tiene muy grande, esto ya es n&s 
que se piensa , es menester Medico. 
Vino el Gura , se lo dixeron , l l o -
raba Teresa , lloraba Sanchica , y 
el Cura • todo era consolarlas con 
que no era nada , aunque se temía lo 
contrario ^ Sancho decía de quan-
do en guando , si yo no hubiera 
dexado de ser pastor, y no dexar-
me llevar de la codicia de ser mas, 
¿hubiera pasado lo que he pasado, 
ya con mi amo , ya ^on mis ínfbr^ 
tunios? ¡quién sabe! solo siento quán 
tarde he conocido mis desatinos: oh? 
nunca1 hubiera yo creído al Señor 
Alonso; Quixano , pero era mi des-
tinó , paciencia, solo siento mi mu-
ger é hija , que quedan sin auxilio, 
y echaba á llorar. N o faltaba de 
allí gente que le persuádian , pero 
desde luego dixo : que no se can-
sasen , que conocía que se moría, 
gó con esto la tarde, vino el M é -
dico (que era aquel que en la an-
(25^) 
tenor enfermedad le había curado, 
que no quisieron fiarse de el del 
Pueblo , y era de la parte del A l -
calde p r e s o ) tomóle el pulso , hizo 
observaciones del semblante , rece-
tó poco , y le dixo al Cura , este 
hombre se muere , y dura poco, s u 
hictericia es negra , y no tiene re-
medio , es menester que se dispon-
ga , luego 5 luego, porque estos ma-
les suelen acabar con de l i r io , y así 
al r e m e d i o p r i n c i p a l d e l a l m a . Y o 
volveré á la tarde , pero no hay 
que dormirse : aquí sí que fueron 
los llantos , lloraban los vecinos , y 
esparcida la voz por el lugar to -
dos d e c í a n , el lance pasado le ha 
muerto. E n t r ó el Cura , y le dixo: 
Sancho amigo, somos mortales, es-
tás malo , bueno será que hagas 
tu testamento , y dexes tus eosas 
dispuestas, por lo que pueda so-
brevenir : al instante, dixo Sancho: 
(253) 
io que pido á Vmd. es que no me 
dexe , que ésta es ia mejor amistad 
de un Sacerdote 5 en lo demás es-
toy conforme, la muerte ha de ve-
nir , con que ¿qué mas dá tarde que 
temprano? quanto menos uno vive, 
menos ofende á Dios , que es á lo 
que debemos anhelar, y así quan-
do Vmd. quiera me confesaré : pues 
bien , dixo el Cura , haz tu examen 
que de aquí á una hora vendré yo, 
te confesarás, y recibirás á su M a -
gestad. Carrasco , Cosme , el Bar-
bero , y todos sus amigos , hasta 
el Alcalde nuevo sentían su enfer-
medad , y decia entre sí Carrasco, 
¡pues he adelantado mucho con lo 
que he hecho! pero por otra parte 
me hago cargo que le saqué con 
honor de sus quebrantos, ahora dis-
ponga Dios de él , 5 la prueba de 
amistad ya la he dado , a lo de-
"ttSjpecho. 
(2^4) 
B l Cura , que desde lyego le 
ofreció volver , rezó como una hora, 
Y al cabo entró , y le dixo. Va^0^ 
á confesar, salieron fuera todos, y 
se confesó ^ antes dixo el Cura que 
avisasen al Sacristán para que dis-
pusiese el Altar para darle e l Viá-
tico , así se hizo d e la parte de 
afuera , mientras se confesaba: salió 
el Cura para ir por los Sacramen-
tos , hizo tocar , y fueron muy po-
c o s los d e l l u g a r q u e n o a s i s t i e r o n , 
unos porque lo sabian, y otros por-
que le estimaban todos : recibió á 
nuestro Amo con la mayor resig-
nación 5 después de sosegado un 
poco, hizo su testamento queí auto-
rizó el F ie l de Fechos , nombrado 
ya por el Ayuntamiento : en él de-
xaba á su muger y hija por h^re' 
deras de lo poco que habia: encar-
gaba á las dos succesivamente no 
vendiesen el burro hasta ia extre-
(255) 
n ía : nombraba por Albaceas al Se-r 
ñor Cura , Carrasco, y el t¡o Cos-
me : perdonaba á todos los que le 
habían hecho m a l , y pedia le per-
donasen , y les encargaba mirasen 
por su muger é hija i concluido 
esto , se recogió un poco , y des-
cansó no mucho. 
N o h a b í a consuelo para Tere-
sa • y el Cura como sábio la amo-
nestaba y acordaba , que Dios no 
falta á nadie, pero decía ¿y la fa l -
ta de mi1 m a r i d o ? ¿y mi p o b r e hija^ 
'Carrasco estaba macilento , el Bar-
bero lo mismo , y todos los ami-
gos de Sancho , y aunque el Cura 
lo sentía entrañablemente , hacia de 
tripas corazón por consolar á todos. 
Aquella noche no tuvo la me-
nor novedad , quedándose con él 
los tres , Carrasco, tío Cosme , y 
el Maese Nicolás , á la mañana 
apenas dixo Misa el Cura , fue á 
verle ,y le dixo ¿Cómo vamos San-
cho? cómo quiere Vmd. que vay^? 
caminando poco á poco á nuestro 
destino 5 dixole el Barbero , la ca-
lentura ha minorado , pero me 1« 
temo ^ Teresa durmió poco , San-
chica mas, pues como muchacha no 
notaba la falta que haría su padre: 
vino el Médico , y dixo , que no 
estaba peor , que se siguiera corl lo 
que tenia mandado , que á la tarde 
volvería. Encargosele el Cura mu-
cho , y se quedó allí con é l , mien-
tras Carrasco , y los demás fueron 
á descansar. Vaya Sancho, le pre-
guntó el Cura , te aflige algo? que 
tienes? el camino todos lo hemos 
de hacer tarde que temprano, con 
que no hay sino conformidad : mire 
Vmd. padre Cura , mi aflicción ^e 
tinos dias á esta parte , es , quán 
tarde conocí el desatino de dexar 
m i casa, abandonar mi familia pe* 
seguir las locuras de mi amo: ¿quán-
to no he sufrido por ellas? y que 
por último me conducen á la se-
pultura : que disparate, dixo el C u -
ra , no pienses en eso , la muerte 
siempre tiene disculpa, si está de-
terminado que hayas de morir aho-
ra , morirás , sino , no. Pero Dios, 
dixo Sancho, dexa obrar las segun-
das causas, y si hubiera seguido con 
mi pastoría , tal vez viviría mas, 
ó menos, dixo el Cura , pues pu-
dieras haber tomado u n tabardillo 
e n el campo , y haberte despacha-
do antes 5 y por lo mismo que d i -
ces que Dios dexa obrar las segun-
das causas , dexó obrar la tuya de 
este modo , para que concluye-
ses tu carrera a s í , pero sosiégate, 
no caviles en eso que voy á rezar: 
echó á llorar Sancho , por mas que 
^ Cura le decía : y á poco rato de 
haber acabado el Cura de rezar 
R 
(258) 
empezó á pronunciar algunas P3-* 
labras disparatadas 5 llamó el O^a 
a el Barbero , y éste viéndolo dixo, 
malo, al recargarle la calentura de-
lira 5 fuese el Cura á comer , Por 
ser ya hora , encargando no se le 
hablase 5 envió la comida á Car-
rasco , y á el Barbero , que así se 
lo tenia ofrecido á Teresa , y lue-
go que acabó él de comer , se fue 
á casa de Sancho 5 ya hablan co-
mido , y se quedó con el enfermo, 
á el que le empezó á hervir el pe-
cho , no le pareció muy bien , y 
c a l l ó , hasta que á cosa de las qua-
tro llegó el Médico 5 á esto se le-
vantaron todos , y el Cura íe dixo 
á Cosme , entretenga Vmd. por allá 
á fuera á la madre y la hija , mien-
tras el Médico lo vé , porque esto 
vá muy malo 5 entró el M é d i c o , y 
al oirle el hervor del pecho que 
iba creciendo , torció el ocico^ le 
i * 59) 
contaron que habia empezado á de-
cir algunas palabras desconcertadas, 
y dixo : esto vá .deprisa , á la fuer-
za de la calentura le entrará del i -
r i o , y no será chico , el hervidero 
es bastante grande , con que ape-
nas Vmds. vean que está deliran-
te totalmente , la Unción , y cuida-
do , porque no amanece , seguirle 
lo mismo , porque ¿ á qué le he-
mos de mortificar con sangria, can-
táridas , ni otra cosa , si no le hallo 
remedio V ella es una tiricia negra 
rabiosa , de modo , que á qualquier 
remedio violento, puede quedarse en 
é l , y mas que de estas enfermeda-
des tan agudas nadie sale. Se fue, 
y aunque la muger y la hija pre-
guntaban , qué habia dicho , les d i -
xeron que estaba así, a s í : pero desde 
entonces mandó el Cura no la de-
xasen entrar : á la hora de haber-
se ido el Méd ico empezó á delirar 
R 2 
(26o) 
furiosamente con un desasosiego eI 
mas tremendo, y unas voces des-
compasadas , y muy fatigoso: en-
tonces mandó el Cura á el Barbe-
ro se llevase á Teresa á su casa, 
y a su hija , pues era preciso dar-
le la Unción , y á Carrasco que 
cuidase de todo lo de la casa j se 
buscase á una vecina que asistiese 
á la cocina, para los caldos, y de-
mas menesteres : aquí fueron los 
llantos de la m u g e r é hija , pero 
el Cura valiéndose de su autoridad, 
pues no queria separarse , las hizo 
por fuerza irse á casa del Maese 
Nicolás 5 diole le Extremaunción, 
que apenas tenia ya conocimiento, 
y vuelto el Cura de la Iglesia le 
encontró cada vez mas furioso , em-
pezóle á ayudar á bien morir , con 
un espíritu grande 5 y á todo res-
pondía bien, hasta las once de lij 
noche que ya no oia , ni veia : ^ al 
* (261) 
dar la media noche espiró en medio 
de sus amigos. Lloraba Carrasco, 
lloraba el Maese Nicolás , Cosme y 
demás , pero la muger apenas oyó 
tocar á la agon í a , dixo : mi San-
cho es muerto , y dándola una con-
goja , tuvieron que socorrerla con 
vinagre para que volviera. 
Luego que espiró , dispuso las 
cosas del entierro el Señor Cura, 
y arregló las de la casa , ayudan-
do en todo los tres. E l Maese N i -
colás iba y venia á s u casa , y aun-
que luego que murió fue , y T e -
resa le dixo : ¿con qué ya murió 
mi marido? y él se lo quiso negar: 
ella le respondió , si he oido yo el 
toque,Dios le haya perdonado5 con 
que el Barbero conociendo que ya 
lo sabia , y que el doble de las 
campanas mas se lo acreditaba, 
no pudo negárse lo , y la dixo ^ que 
se conformase con lo que Dios dis-
( 2 0 2 ) 
ponía. Se inundaban en lágrimas 
madre é hija 5 y la muger del Mae-
se Nicolás las acompañaba para 
niayor aflicción. 
Púsose el cuerpo á la vista del 
Pueblo , decentemente en su casa, 
pues el Cura se empeñó en que fue-
se con la mayor pompa que en el 
lugar se podia , pues todo lo pa-
gaba é l , acudieron todos á rezar-
le , y se dispuso , después de abierto 
el t e s t a m e e t o , el e n t i e r r o para el 
otro dia por la m a ñ a n a , con su V i -
gil ia , Misa y d e m á s , y en la bóve-
da de la Iglesia su sepultura : man-
daron hacerle un nicho 5 llegó Ja 
hora del entierro, y se hizo quan-
to mejor se pudo 5 asistió todo el 
Ayuntamiento , y lo mas del lugar, 
sintiendo la muerte de Sancho ge-
neralmente todos. L a muger é hija, 
quedaban inconsolables : y siendo 
cabalmente dia de correo para Ma-
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drxd , le dixo Carrasco á el Cura: 
que mediante á que no se Jes ha-
bla escrito á los Señores Duques 
el fin de la residencia , su merced 
les escribiese una carta con aquella 
felicidad , y esta tristeza , el Cura 
dixo : bien , en acabando el entier-
ro y el duelo (que fue en casa del 
Maese Nicolás) la haré , y Vmd. 
á la tarde, pues tengo/ mala letra, 
podrá copiarla , y la firmaré, y se 
enviará por el correo. Sí Señor , dixo 
Carrasco , tal vez se saque algo 
para la pobre viuda, y la hija : así 
lo hizorel Cura , pues antes de co-
mer hizo un borrador en esta forma 
Excelentísimos Señores. 
H3os motivos me obligan á tener 
el atrevimiento de por la prime-
ra vez, besar las manos á V . E x -
Ceiencias: el primero, como encar-
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gado de un preso inocente : y el 
segundo, como Albacea de un horn-
ee que ha pagado el común feu-
do , me explicaré , Señores Exce-
lentísimos : Salió Sancho Panza con 
todo lauro , probó su inocencia , y 
quedó libre , presos los calumnia-
dores , y en Madrid , á disposición 
del Consejo, pero en esta misma f e l H 
cidad , su hora llegada 5 porque se 
asegure aquel axioma 1 de que muy 
cercana á la a l e g r í a , v i e n e l a t r is-
teza : á los quatro dias dio su alma 
á Dios de una cruel tiricia negra: 
el segundo motivo es, que habién-
dome dexado Albacea de sus bie-
nes , que son tan pocos , que aun no 
merecen este nombre, veo á su mu-
ger é hija en el estado mas mise-
rable , y como que viven todos los 
pobres á la sombra de los grandes, 
las pongo á la de V . E . sin mas 
súplica , sin mas empeño que 1* 
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misma benignidad de V . Excelen-
cias , pues ésta moverá su piedad 
á mirarlos compasivos , y á que 
vean que es de su justa obligación 
ofrecerse á besar las manos de V . E . 
Este su mas rendido Ca-
pellán 5 &c . 
• 
M u y bien, dixo Carrasco , por-
que estos Señores no gustan de mu-
cha paja , al grano 5 con efecto 5 la 
copió y firmó el Cu ra , y se remi-
tió por el correo : pásados los tres 
dias volvió Teresa á su casa , y si 
mucho habia llorado al salir , mu-
cho mas lloró al entrar , ofreció-
le el Cura su amparo , Carrasco del 
mismo modo , el Barbero , el tio 
Cosme j y otros 5 pero ella decia, le 
oí á mi marido muchas veces, que 
la necesidad diaria eran pocos los 
que 1^ socorrían : Carrasco se em-
peñó con el Cura , que así como en 
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ía sepultura de Don Quixote se h a r 
bia puesto su epitafio , se pusiese 
en Ja de Sancho ^ dixole que le h i -
ciese , y hecho el borrador se lo 
l e y ó , que decia así. 
Epitafio. 
Si el amo mur ió cuerdo , siendo loco, 
L o g r ó la misma suerte el Escudero, 
Tuvo sus aventuras , y aunque poco, 
Supo raciocinar como el primero. 
Aquí yace durándole tan poco, 
De su saber el lauro , que severo, 
E l filo de la Parca airada , y fuerte, 
Apenas le vio sabio , le d ió muerte. • 
<. rifo r vv i • . • • 
M u y bien , dixo el Cura : pue-
de ponerse en Ja piedra que cubre 
el nicho. Cuide Vmd. de hacerlo. 
Carrasco dixo , está bien. 
Quedó el lugar summamente 
contristado, y solo pudo á los sel^ 
dias alegrarle, y particularmente a 
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ios amigos del difunto , á su mu-
ger é hija Ja carta que recibió el 
Cura de los Excelentísimos Duques, 
que decia así. 
M i estimado Padre Cura , á los 
dos motivos que Vmd. me presen-
ta en la suya, con fecha de tantos, 
decimos la Duquesa y yo : que la 
alegría dé las satisfacciones de nues-
tro Sancho Panza , en su victoria 
c o n t r a s u s é m u l o s , se ha obscure-
cido con su muerte , que la senti-
mos entrañablemente , y para que 
conozca todo el lugar si era de 
nuestro aprecio el difunto, y si es-
timamos los ruegos de el Albacea, 
desde el dia que espiró 9 goza su 
hija de seis reales diarios , con tal 
que , ó soltera , ó casada manten-
ga á su madre, pues de lo contra-
rio los perderá e l la , y los gozará 
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su madre; sírvale á Vmd. de avi-
so este encargo, y que por Vmd. ha 
de correr el suministrárselos por-
que se cumpla nuestra voluntad; 
disponiendo Vmd. el tomar en nú 
Tesorería los años adelantados , ó 
como le acomode j y no dexe de 
avisarnos quanto guste para servir-
le , y mande á quien 
B. S. M . queda , &c. 
E l Duque , &c. 
Mucho gusto dio á el Cura esta 
carta : el dia que la recibió llamó 
á Carrasco , á el Barbero , al tío 
Cosme, y al Alcalde, que era tam-
bién muy amigo del Cura , y todos 
juntos pasaron á casa de la viuda, 
entraron , y la encontraron lloran-
do , y el Cura la dixo : ea Teresa, 
ya eres feliz , Dios te ha qui^do 
un marido , pero te ha dado «n pa-
dre , mira io que me escriben los 
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Sefíores Duques , y leyéndoles la 
carta les sirvió á todos de mucho 
gusto, y mas quando se publicó en 
el lugar , todos i b a n á darle la enho-
rabuena. Sanchica decia, madre, con 
que son para mí los seis reales , sí, 
la dixo ella , pero ha de ser con 
el conque de mantenerme , y el Cu-
ra les dixo á todos , para que se 
vea , de qué manera piensan ios Se-
ñores , como quien dice ^ si le seña-
lamos esta ración á la madre , se 
puede m o r i r p r o n t o , y dexar á la 
hija desamparada , dándosela á la 
hija con esta obligación, á todas dos 
amparamos. Todos dixeron que era 
cierto j quedando summamente go-
zosos , y sobre todos Carrasco , co-
mo objeto principal de tanto bien. 
Aquí cesaron , lector mió las 
Noticias que he podido adquirir de 
este insigne Escudero , aunque para 
Cor*pletar la idea te digo : que a 
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eí Alcalde el Consejo lo sentenció 
á seis años á las armas , y que no 
pudiera en el lugar volver á tener 
voto , ni empleo e n nada: á el Es-
cribano privado de Oficio por a l -
gunos años : y al Ministro dester-
rado del Pueblo , pasando un Oficio 
á el Juez que habia sido de la Re-
sidencia , en que aprobaba quanto 
habia executado: con lo que creo, 
quedas satisfecho de la vida y muer-
te de n u e s t r o buen Sancho Panza. 
F I N . 





